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Después de haber pasado dos años estudiando las costumbres de cortejo en un primitivo poblado, Carly Carpenter necesitaba un hombre. Así que cuando volvió a Nueva York para asistir a la boda de su hermana, estaba decidida a encontrarlo. Lo que no esperaba era que su hermana ya le hubiera escogido un novio y mucho menos que fuera su prometido.

Holt Cassidy, futuro presidente de Carpenter Enterprises, no estaba en absoluto ilusionado con su próxima boda, arreglada por cuestiones de negocios. Así que cuando su prometida se fugó con otro hombre, dio por roto el contrato. Pero Carly, la cautivadora y tentadora Carly, estaba decidida a sustituir a su hermana. Y Holt no sabía si iba a ser capaz de anteponer los negocios al placer.
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Argumento:



Después de haber pasado dos años estudiando las costumbres de cortejo en un primitivo poblado, Carly Carpenter necesitaba un hombre... Así que cuando volvió a Nueva York para asistir a la boda de su hermana, estaba decidida a encontrarlo. Lo que no esperaba era que su hermana ya le hubiera escogido un novio... y mucho menos que fuera su prometido.



Holt Cassidy, futuro presidente de Carpenter Enterprises, no estaba en absoluto ilusionado con su próxima boda, arreglada por cuestiones de negocios. Así que cuando su prometida se fugó con otro hombre, dio por roto el contrato. Pero Carly, la cautivadora y tentadora Carly, estaba decidida a sustituir a su hermana. Y Holt no sabía si iba a ser capaz de anteponer los negocios al placer.


Capítulo 1



Carly jamás le había hecho una propuesta de matrimonio a un hombre. Esa ya era razón suficiente para estar nerviosa. Y hundir el pie en un charco nada más salir del taxi no podía decirse que fuera buena señal.

Miró con el ceño fruncido su pie empapado. Carly Carpenter creía en ese tipo de señales. Pero no lo suficiente como para permitir que dirigieran su vida. Cuadró los hombros, enderezó la espalda, se ajustó la mochila y caminó con paso decidido hacia la puerta del edificio en el que se encontraba el apartamento de Holt Cassidy. Tenía que ignorar los malos augurios y concentrarse en lo que debía hacer.

—Convenceré a Holt Cassidy de que se case conmigo —dijo en voz alta. Si se repetía aquella afirmación suficientes veces, podría llegar a verla como algo más real. Y quizá incluso sucediera. Pero cuando estaba a medio metro del portal, sintió quebrarse la confianza que había conseguido apuntalar tan cuidadosamente durante aquella noche de insomnio.

¿De verdad pretendía llamar al apartamento de un hombre a las siete de la mañana y proponerle matrimonio? ¿Se habría vuelto loca?

Era una pregunta que se le había pasado por la cabeza en más de una ocasión. Sobre todo desde que había llegado a la sorprendente conclusión de que deseaba casarse. Por supuesto, como antropóloga que era, estaba familiarizada con la universal necesidad de los humanos de encontrar pareja. Pero durante mucho tiempo se había creí do inmune a ella.

No era que tuviera nada contra el matrimonio en general. Pero hacía ya tiempo que había decidido reducir su conocimiento sobre el mismo a un ámbito puramente académico. Había perdido a su madre cuando sólo tenía quince años. Y había aprendido de primera mano lo que era educar a una niña de diez años y apoyar a su padre. Cuando otras jovencitas de su edad soñaban con el príncipe azul, ella soñaba con la independencia. Y después de haber tenido que posponer los estudios universitarios, cuando había accedido a ellos, había llegado a la conclusión de que la vida académica le podía proporcionar todo lo que necesitaba.

Hasta muy recientemente.

Últimamente, había comenzado a sentirse inquieta. Al principio, lo había justificado diciéndose que tras dos años haciendo un trabajo de campo en la isla de Manilai, estaba aburrida. Pero cuando había llegado la carta de su hermana Jenna pidiéndole que fuera la dama de honor de su boda, aquella inquietud había cristalizado en un sentimiento diferente. En los celos. Unos celos que la habían dejado perpleja.

¿Qué demonios le ocurría? Acababa de cumplir treinta años. Quizá su reloj biológico estuviera dando la voz de alarma. O quizá, al vivir en una pequeña isla de los Mares del Sur estudiando las costumbres matrimoniales hubiera terminado contagiándose de la necesidad de buscar una pareja.

En cuanto llegó al portal, se miró en el reflejo de la puerta de cristal y sacudió la cabeza. Shakespeare siempre culpaba de todo a la locura lunar. Quizá así se pudiera justificar que estuviera a punto de proponerle matrimonio al prometido de su hermana.

Cuando Jenna había llamado a la puerta de su habitación en medio de la noche y le había confesado que pensaba plantar a Holt Cassidy y fugarse con su verdadero amor, Carly había deseado que aquello fuera una pesadilla. Pero no lo era. Y aunque Jenna se había negado a revelar tanto el nombre de su amante como el lugar al que pensaban ir, había descrito sin ahorrarse detalles el papel que le correspondía representar a su hermana en aquel drama.

Carly todavía veía a Jenna, sentada a los pies de su cama, irradiando felicidad y diciéndole que en vez de ser la dama de honor el viernes de aquella misma semana, iba a ser la sustituta de la novia.

Lo había dicho con una tranquilidad pasmosa. Y lo peor de todo era que Carly se había mostrado de acuerdo con su plan.

Evidentemente, se había llevado una fuerte impresión. Todavía estaba en estado de shock. Esa era la razón por la que tenía los pies fríos y le temblaban las manos.

En ese momento, comprendía perfectamente a su hermana. Al igual que ella, deseaba, más que ninguna otra cosa en el mundo, salir huyendo de allí. Pero no para irse de luna de miel. No, a ella le bastaría con tomar un taxi, volver a su casa y meterse en la cama hasta que alguien la despertara de aquel horrible sueño. Pero eso no iba a suceder.

Estuviera o no en estado de shock, iba a ocupar el lugar de su hermana. Las situaciones desesperadas requerían de soluciones desesperadas. Pero antes de meterse en la boca del lobo, convendría que revisara su estrategia.

Así que dio media vuelta, cruzó la calle y se acercó hacia la esquina, desde la que podía contemplar una hermosa vista del río Hudson. Viviendo en la isla había aprendido que la vista del agua ayudaba a pensar. Holt debía de tener una vista excelente del río desde su apartamento situado en el decimoquinto piso. Por un instante, mientras contemplaba la bruma gris que se elevaba del agua, Carly tuvo la sensación de estar contemplando su propio futuro.

Era ridículo. Tenía que hacer lo que le había prometido a Jenna. Al fin y al cabo, era la solución para los problemas de su familia. Carly no pudo evitar que asomara a sus labios una sonrisa al pensar en Calvin Carpenter, su padre. Había convertido un modesto negocio de infusiones y bebidas en Carpenter Enterprises, una exitosa cadena de alimentos sanos y naturales.

Carly se metió las manos en los bolsillos y comenzó a caminar de nuevo. Si su madre no hubiera muerto, las cosas serían diferentes. Su padre no habría tenido que combatir la tristeza dedicándose por entero a los negocios. Con menos presión, posiblemente se habría librado de la operación a corazón abierto a la que había sido sometido seis meses atrás. Y Jenna no tendría que haber aceptado un matrimonio de conveniencia para asegurar el futuro de Carpenter Enterprises.

Pero pensar en ello no iba a resolver sus problemas. El hecho era que el médico le había aconsejado a su padre que cediera las riendas de la empresa, y la persona más indicada para tomarlas era Holt Cassidy.

Por lo que Jenna decía, el pasado de Holt era un misterio. Calvin había dejado caer en una ocasión que Holt se había quedado huérfano a los cuatro años y que había pasado su infancia en diferentes hogares. Aparte de eso, todo lo que Jenna había sido capaz de decirle sobre Holt era que se había puesto en contacto con su padre hacía un año para pedirle un préstamo y su padre, impresionado por sus proyectos, lo había contratado para evitar que algún día llegara a convertirse en un competidor.

Carly también estaba convencida de que podría llegar a serlo. Lo primero que había pensado sobre él la noche anterior, cuando lo había conocido, era que tenía un dominio absoluto sobre sí mismo. Aquel hombre le había causado una fuerte impresión. Y todavía estaba intentando analizar por qué.

En el momento en el que habían sido presentados y se habían estrechado la mano, había saltado la chispa entre ellos y, a partir de entonces, Carly se había pasado la noche siendo completamente consciente de cada uno de los movimientos de Holt.

Jenna lo había descrito como un hombre frío y calculador. Pero lo que su hermana consideraba frialdad, Carly lo interpretaba como la simple paciencia del depredador. Y sospechaba que bajo la superficie, Holt no era, en absoluto, un hombre frío. Como antropóloga, Carly había tenido que estudiar muchas culturas y personalidades, y había clasificado a Holt inmediatamente. Siglos atrás, habría sido un gobernante. Pero no un remilgado aristócrata que hubiera heredado su trono, sino un guerrero que se lo había ganado a su oponente.

Un escalofrío le recorrió la espalda. Se abrochó la chaqueta y volvió a mirar hacia el edificio de apartamentos. En la tribu que había estado estudiando durante los dos años anteriores, habría sido el jefe de los cazadores.

Carly sacudió la cabeza, intentando apartar aquellos pensamientos de su mente. Lo que necesitaba era apuntalar su confianza, no destrozarla.

Comenzó a caminar de nuevo. Desde un punto de vista lógico, Holt no tenía ninguna razón para rechazarla como sustituta de su hermana. Jenna le había descrito la situación con toda claridad. Para asegurarse de que el control de Carpenter Enterprises quedara en la familia, Calvin había organizado una serie de encuentros privados entre Holt, su sucesor, y su hija, con intención de organizar la futura unión. Todo estaba perfectamente preparado, firmado y garantizado. El viernes, cuando se celebrara la boda, Holt se convertiría en el jefe de la empresa y controlaría el cincuenta por ciento de las propiedades de la familia.

El matrimonio también beneficiaría a la compañía. Cuando Calvin había tenido que pasar por el quirófano, la empresa había sufrido un ligero bajón en el mercado, pero el anuncio del futuro matrimonio Cassidy-Carpenter, había hecho subir cinco puntos a la empresa en el mercado de valores. Así que había serias razones para que Holt estuviera de acuerdo en seguir con los planes de boda a pesar de que en el último momento hubiera cambiado la novia.

¿Entonces a qué estaba esperando? Quería casarse y su hermana acababa de proporcionarle un novio. Lo único que tenía que hacer era convencer a Holt Cassidy.

Carly advirtió de pronto que no eran sólo los pies los que tenía helados. Era todo su cuerpo. De hecho, estaba completamente paralizada. Si no tomaba pronto una decisión, iba a morir congelada.

Centrando toda su energía en los pies, cruzó la calle para acercarse de nuevo hasta la puerta del edificio.

No iba a fracasar. Lógicamente, Holt Cassidy no iba a decirle que no. Por lo que sabía de él, estaba convencida de que era un hombre razonable, con un claro objetivo en la vida. Quería dirigir Carpenter Enterprises en el siglo veintiuno. Si se casaba el viernes con ella, podría hacerlo sin ningún problema. Y probablemente sería un hombre suficientemente razonable como para permitirle mantener su independencia. No tendrían por qué renunciar a nada, se aseguró Carly. Tenía ya la mano a unos centímetros del picaporte cuando sintió que alguien le tiraba de la mochila y tuvo que darse la vuelta.

Se encontró frente a un muchacho que no debía de tener más de diecisiete años. Pero su mira da era tan dura como desesperada.

—Tengo dinero en el bolsillo —le dijo Carly, comprendiendo al instante sus intenciones—. Si sueltas la mochila, te lo daré —le ofreció, y comenzaron a disputarse la mochila.

El joven no decía nada y Carly pensó en gritar, pero la calle estaba absolutamente desierta.

—Mira, no llevo dinero en la mochila. Suéltala y te daré todo lo que llevo en el bolsillo. Creo que tengo unos cincuenta dólares. Y te prometo que no llamaré a la policía —rápidamente, tiró de la mochila, pero sintió que el tirante se rasgaba. El joven comenzó a insultarla a gritos y ella tuvo que alzar la voz para hacerse oír—. ¡Si la sueltas, te daré mi cartera!

Aquella vez, cuando el joven tiró, Carly estuvo a punto de perder el equilibrio. Pero entonces se oyó un grito que hizo que el muchacho volviera la cabeza, la soltara y saliera disparado como un cohete.

Carly perdió el equilibrio y terminó cayéndose en un charco, aferrada a su mochila. Sin soltarla, se sentó para tomar aire mientras el agua helada empapaba sus ropas. Incluso en aquella desconcertante situación, reconoció perfectamente al hombre que salía corriendo tras el muchacho. Se trataba de Holt Cassidy, vestido con un chándal negro. Sin traje y corbata parecía un hombre diferente. Se parecía más a un guerrero... En el momento en el que Holt asomó la cabeza de nuevo por la esquina, Carly estaba intentando levantarse.

—¿Carly? ¿Qué estás haciendo aquí?



Holt tomó la mano de Carly para ayudarla a levantarse, pero no la soltó inmediatamente. Era un modo de probarse a sí mismo. La noche anterior, cuando habían sido presentados, habían permanecido durante unos instantes tal como estaban en ese momento, estrechándose la mano. Habían sido sólo unas décimas de segundo, pero había sentido algo que lo había estado inquietando durante toda la noche. Y por la mañana, se había despertado pensando en ello.

Aunque hasta la noche anterior no había conocido a Carly, había oído hablar de ella con frecuencia. Era la hija intelectual de Calvin. Este siempre estaba hablando de lo inteligente que era y de los títulos académicos que había conseguido. Tenía el despacho lleno de fotos de su hija, pero ninguna de ellas lo había preparado para la inesperada y elemental sacudida que había sentido al estrecharle la mano.

Al principio había intentado convencerse de que se trataba de simple atracción física por una mujer bonita. Había puesto a prueba aquella teoría durante la cena. Pero Carly no era tan guapa como su hermana. Si estudiaba una a una sus facciones, no encontraba en ella nada que le hiciera desviar la mirada continuamente hacia ella. Tenía el pelo rubio y lo llevaba cortado a lo chico. Tenía la nariz demasiado corta, y el bronceado de su piel no conseguía ocultar las pecas que la salpicaban. Y aunque el traje pantalón que llevaba no dejaba adivinar demasiado, daba la impresión de estar muy delgada.

Quizá lo había fascinado por el entusiasmo y la energía que desprendía cuando hablaba de su trabajo. O quizá hubieran sido sus sonrisas, sonrisas tan maravillosas como la que le estaba brindando en ese momento.

—¿Qué estás haciendo aquí, Carly? —le preguntó.

—Defendiendo mi vida.

Holt la miró con el ceño fruncido.

—¿Nadie te ha dicho nunca que es peligroso discutir con un atracador?

—No estaba discutiendo con él. Simplemente estaba negociando. Le he ofrecido todo el dinero que llevo en el bolsillo a cambio de la mochila. En ella llevo mi suplemento secreto de café.

—¿Café?

—Sorprendente, ¿verdad? Una de las hijas de Calvin Carpenter, que amasó su fortuna a partir de una pequeña tienda de infusiones, es una adicta al café. Espero que no le digas nada a mi padre. Se sentiría traicionado.

—¿Quieres decir que te has enfrentado a ese atracador por un poco de café? —le preguntó asombrado—. Por Dios, Carly. Esto es Nueva York. La próxima vez no se te ocurra negociar con nadie. Podrías terminar muerta.

Carly alzó orgullosamente la barbilla.

—Bueno, en ese caso, gracias por salvarme la vida. Pero no me gusta que nadie intente quitar me lo que es mío —sintió un escalofrío—. Además, creo que es más probable que me muera de neumonía si no me cambio pronto de ropa. ¿Qué te parece la idea de salvarme la vida invitándome a entrar en tu casa?



Quince minutos más tarde, Carly salía de la bañera, después de darse una ducha caliente. Una vez en su apartamento, Holt la había conducido hasta el baño y le había dado un chándal gris. Después de ponérselo y darle unas cuantas vueltas a las mangas y a las perneras para ajustar lo a su tamaño, Carly se miró en el espejo. No podía decirse que tuviera muy buen aspecto, pero al menos había entrado en calor.

Y aquel agradable receso estaba a punto de terminar. Hizo una mueca, salió al pasillo y se detuvo en el marco de la puerta del cuarto de estar. Desde allí fijó la mirada en Holt, que estaba de espaldas a ella, contemplando cómo caía la nieve por la ventana.

La camiseta negra y los pantalones se ajustaban a su cuerpo como una segunda piel, revelando la perfección de los músculos de sus hombros y brazos. Y también sus piernas. Carly no podía apartar los ojos de él. De pronto, deseó tocarlo. No recordaba haber sentido nunca un deseo tan fuerte. Deseaba, más que cualquier otra cosa en el mundo, deslizar las manos por la piel desnuda de sus brazos.

Apretó los puños. Muchas veces, cuando era niña, había sentido la tentación de tocar la plancha cuando estaba ardiendo. Y todavía podía recordar el dolor de la quemadura. Pero eso no impedía que deseara tocarla otra vez.

Respiró lentamente y apartó la mirada de Holt para examinar el resto de su guarida. El apartamento era pequeño. Al final del cuarto de estar, había una cocina americana, separada del resto del salón por una barra y unos taburetes. En el otro extremo había una chimenea con dos sillones en frente y una alfombra a los pies.

Carly encontró muy acogedora la habitación. Y se tensó. Porque quizá le habría resultado más fácil hacer su propuesta si Holt hubiera sido el hombre frío y ambicioso que Jenna había descrito. Carly no podía permitir que aquella imagen se borrara de su mente, no podía verlo como una persona con corazón, como un hombre que acababa de ser abandonado por su prometida. De pronto, se sintió sobrecogida por lo solo y triste que Holt parecía.

Pero en cuanto éste se volvió y pudo enfrentarse a su mirada, volvió a encontrarse con el hombre de la noche anterior. Y decidió que podría manejarlo fácilmente.

—¿Qué puedo hacer por ti? —le preguntó, caminando hacia ella.

—Podrías ofrecerme un café.

—He calentado agua, pero lo único que puedo ofrecerte es té —levantó una tetera que había dejado en la barra de la cocina.

Carly le sonrió.

—Eso bastará —fue a buscar la mochila al pequeño vestíbulo en el que la había dejado al entrar y se reunió con él en la cocina—, yo traigo el café, ¿recuerdas?

El recuerdo de aquella mujer batallando contra un atracador permanecía inmutable en la mente de Holt. Rara vez lo sorprendía una mujer. Pero Carly Carpenter ya había conseguido hacer lo en más de una ocasión.

Holt echó agua caliente en dos tazas, le tendió una a Carly y metió una bolsa de té en la suya. Estaba a punto de preguntarle a la joven qué podía ofrecerle cuando se quedó absolutamente fascinado al ver lo que estaba haciendo.

El mundo estaba lleno de rituales para servir el té. Había podido comprobarlo directamente durante sus viajes como marino mercante. Pero no podía recordar a nadie que hubiera conseguido convertir en un ritual la preparación de una taza de café instantáneo. Y eso era precisamente lo que Carly estaba haciendo. La precisión con la que medía la cantidad de café y el cuidado con el que lo añadía a la taza le indicaba que era algo que había hecho en múltiples ocasiones. Después de echar el café, Carly cerró los ojos y disfrutó del aroma del brebaje antes de dar el primer sorbo. Parecía estar bebiendo néctar de los dioses.

—¿Cómo es posible que una Carpenter se haya convertido en una bebedora de café?

—Supongo que es el síndrome de la fruta prohibida. Siempre es irresistible, ¿no crees? —Dio otro sorbo al café—. A lo mejor tiene que ver con alguna rebelión adolescente. Pero el hecho es que me encanta.

—¿Y qué me dices de la cafeína? Carpenter Enterprises tiene algunos folletos que...

Carly lo interrumpió alzando la mano.

—Ya los he leído. Pero creo que cuando estaba estudiando tomé tal cantidad de café que ya soy inmune a sus efectos. Ni siquiera me sirve para mantenerme despierta —dejó la taza en la bandeja—. Pero no he venido hasta aquí para hablar de mi afición a la cafeína.

—Ya me lo imagino.

—La verdad es que he venido para pedirte que te cases conmigo en vez de con Jenna.

Por un instante, Holt se quedó en silencio. Ni siquiera se movió. Carly recordó entonces que ella prácticamente se había quedado petrificada pensando en la propuesta que iba a hacer. Propuesta que parecía haber tenido el mismo efecto en Holt. Pero sus ojos no parecían petrificados. Continuaban mirándola como si estuvieran desnudando su alma. Carly sintió una necesidad incontenible de moverse. Se acercó hasta un extremo de la habitación y se volvió. Holt continuaba muy quieto.

—Antes de que te precipites a sacar alguna conclusión, quizá sea mejor que me explique.

—Sí, podría ser esclarecedor.

—Jenna... bueno, al parecer mi hermana ha conocido a alguien durante los últimos meses. De hecho, no sólo es que haya conocido a alguien, sino que... —se interrumpió, se acercó un poco a él y continuó—: Ha conocido a otro hombre, se ha enamorado y se ha fugado con él. Lo siento.

Holt continuaba sin decir nada.

—Tienes todo el derecho del mundo a estar enfadado. Yo... —al no encontrar palabras para continuar, Carly se quedó mirándolo en silencio. Habría dado todo su frasco de café instantáneo a cambio de una sola pista que le permitiera averiguar lo que Holt estaba pensando—. Te ha impactado la noticia, claro. A mí también me impactó. Jenna me puso al corriente de sus planes poco después de que te fueras anoche. Todo el mundo estaba ya en la cama. Y yo estuve de acuerdo en sustituirla. El caso es que tiene que haber boda, ¿no? Y Jenna cree que no te importará casarte conmigo.

Se interrumpió bruscamente. Ya no se le ocurría nada que decir. Lo que le había parecido perfectamente lógico hablando con su hermana en ese momento le parecía absurdo.

—No puedo hacerlo —confesó con tristeza—, pensaba que podría y le prometí a Jenna que me encargaría de todo. Por eso lo primero que he hecho esta mañana ha sido venir a tu apartamento con intención de pedirte que te cases conmigo— caminó nerviosa por la habitación y se detuvo para preguntarse con desesperación—: ¿En qué estaría pensando Jenna? ¿Cómo se le habrá ocurrido fugarse en medio de la noche? Si estuviera aquí, la estrangularía.

Miró a Holt con los ojos entrecerrados. Habría jurado que estaba intentando disimular una sonrisa.

—Te estás riendo de mí.

—No —contestó Holt, pero volvió a sonreír.

—Claro que te estás riendo de mí —puso los brazos en jarras—. Y en el fondo me alegro de que al menos uno de nosotros esté disfrutando. Porque es la primera vez en mi vida que le hago una propuesta de matrimonio a alguien ¡y vestida como una payasa!

En aquella ocasión, Holt soltó una carcajada que resonó en toda la habitación.

—Pues para decirte la verdad, también es la primera proposición de matrimonio que me hacen.

—Y te hace gracia, ¿verdad? —a pesar de su aparente enfado, sentía que, por alguna extraña razón, comenzaban a desaparecer los nervios de su estómago.

—Bueno, estrangular a Jenna quizá sea una medida un poco drástica —señaló Holt—. Te arrestarían por asesinato, y yo me quedaría sin novia para la boda.

—Eso es cierto —replicó Carly, luchando en vano contra las ganas de estallar en carcajadas. En cuanto comenzó a reír, toda la tensión desapareció. Estudió al hombre que estaba frente a ella. Era la primera vez que lo veía sonreír. Cuando lo hacía, sus ojos se iluminaban de una forma muy especial. Y como continuara mirándolo durante un minuto más, Carly iba a olvidarse de los motivos que la habían llevado hasta allí—. Mira, como esta es la primera propuesta matrimonial que vivimos los dos, ¿por qué no volvemos a empezar? Me iré y volveré a entrar. Seguro que la segunda vez me saldrá mejor.

—No será necesario —contestó Holt. La sonrisa empezaba a desaparecer de su rostro. Era consciente de que tenía que haber puesto freno a la situación desde el primer momento. Y no sabía por qué no lo había hecho. Pero había algo en aquella mujer que le llamaba poderosamente la atención—. No tienes por qué ofrecerte en lugar de tu hermana.

—Claro que sí. Jenna me lo ha explicado todo. Hasta he tomado notas —buscó en su mochila y sacó una libreta—. Mira, ésta es otra de las razones por las que no podía dejar que me robaran la mochila. Si me hubiera acordado antes de la libreta, todo me habría salido mucho mejor —buscó entre las páginas y comentó—: Para empezar, Jenna me ha dicho que, si no hay boda, las acciones de Carpenter Enterprises bajarán estrepitosamente. Y también me ha hablado de un negocio con una empresa farmacéutica que podría no llevarse a cabo.

—¿Y no te ha dicho en qué consistía ese negocio?

—No me ha dado detalles, pero me ha dicho que podía ser muy importante para el futuro de la empresa.

—¿Entonces estás haciendo esto para proteger Carpenter Enterprises?

—No exactamente. Estoy haciendo esto por mi familia, por Jenna y por mi padre. Yo nunca he tenido demasiado que ver con la empresa, pero para mi padre y para Jenna es algo casi vital. Jenna quiso trabajar para la empresa desde que terminó los estudios. En cuanto a mi padre... bueno, creo que, si no hubiera sido por Carpenter Enterprises, no habría sido capaz de superar la muerte de mi madre. Así que supongo que en el fondo puede decirse que estoy haciendo esto por la empresa de mi padre.

Lealtad. Holt podía verla en sus ojos, oírla en su voz. Era una cualidad que admiraba, aunque hacía mucho tiempo que había aprendido a no esperarla. Y por un momento vaciló. Y por un momento, se permitió pensar en lo que sería poder contar con ese tipo de lealtad. Pero inmediatamente recondujo sus pensamientos. El matrimonio era la parte del trato que había firmado con Calvin a la que más se había opuesto. Al final, sólo había aceptado por la insistencia de Calvin.

—En realidad no es necesario que hagas ese sacrificio por la empresa. Es una compañía muy fuerte. Puedes estar segura de que sobrevivirá. Yo hablaré con tu padre.

—No, no lo entiendes, Holt. Esta boda es muy importante para él. Es su forma de asegurarse de que la empresa permanecerá en la familia —vio algo en la mirada de Holt que hizo que se le quebrara la voz. Fue como un temblor, como un ligero estremecimiento.

—Tu padre quiere tener nietos, Carly. ¿Has pensado en eso?

Durante un instante, la mente de Carly dejó de funcionar para todo lo que no fuera reproducir la imagen de Holt Cassidy y ella haciendo el amor en una habitación oscura. Y de pronto no estuvo segura de que pudieran seguir sosteniéndole las piernas. Se humedeció los labios mientras pensaba en lo que iba a decir. Parecía haberse olvidado de hablar. Después de años de estudios, no se le ocurría ni una sola palabra.

—Por su puesto que he pensado en ello —consiguió decir por fin—. En todas las culturas... bueno, el matrimonio es una institución destinada a la reproducción de la especie. Incluso aunque no sea la primera intención... —se interrumpió cuando Holt le acarició la mejilla.

—Es posible que sea tu primera propuesta matrimonial, pero es la más agradable que...

El timbre del teléfono le impidió continuar. Se acercó rápidamente a él y levantó el auricular.

—¿Sí? No, no, Carly está conmigo. Ahora vamos para allá —en cuanto colgó el teléfono, se volvió hacia Carly y le preguntó—: ¿Sabes con quién se ha marchado Jenna?

—No, se ha negado a decírmelo.

—Por eso me llamaba tu padre. Acaba de recibir una nota pidiéndole un rescate, por la que deduce que Jenna ha sido secuestrada.


Capítulo 2



Ni Carly ni Holt dijeron una sola palabra durante el trayecto al Edificio Carpenter. Pero la mente de Carly corría a toda velocidad. Permanecía con la mirada fija en la mampara de plástico que separaba al taxista del asiento de los pasajeros, pero no veía nada. Desde que Holt había colgado el teléfono, el miedo se había apoderado de su estómago. Y Carly siempre había pensado que la mejor forma de combatir el miedo era la lógica. De modo que mientras esperaba a que Holt se cambiara de ropa, había estado repasando todo lo que Jenna le había contado sobre su escapada. Y en ese momento estaba repasando la escena una vez más.

Frunció el ceño. Tras haber repasado mentalmente dos veces cada una de las frases de su conversación, no encontraba nada ni en los gestos ni en las palabras de su hermana que pudiera contradecir la conclusión de que estaba verdaderamente enamorada y no podía esperar para fugarse con su amante.

Eso le planteaba dos preguntas: ¿habrían sido secuestrados los dos amantes? ¿O habría sido Jenna embaucada por un cazafortunas? La última posibilidad tampoco tenía sentido. Si el amante de Jenna fuera detrás de su dinero, ya había conseguido la parte más difícil al convencerla para que se casara con él. No necesitaría cometer un delito.

El nudo que Carly tenía en el estómago se tensó.

El taxi continuaba avanzando. Los copos de nieve se estrellaban contra el parabrisas, pero Holt no les prestaba la menor atención. Desde la llamada telefónica de Calvin, había estado intentando averiguar lo que podía estar sucediendo.

No había dudado en ningún momento que Carly le estaba diciendo la verdad, o al menos lo que a ella le habían contado. Pero eso no eliminaba la posibilidad de que Jenna hubiera mentido y se hubiera aliado con un amante chantajista. O de que hubiera sido engañada por él.

Fuera cual fuera la verdad, tenían que averiguar cuanto antes con quién se había fugado Jenna y a dónde.

Carly salió del taxi en cuanto éste se detuvo. Después de pagar al conductor, Holt la siguió hacia la entrada del edificio de la empresa, en el que la familia ocupaba un espacioso apartamento situado en el ático.

La alcanzó en el ascensor. En cuestión de segundos estaban subiendo hacia el ático. Encontraron a Calvin Carpenter, un hombre alto de pelo cano, caminando nervioso por su despacho con un papel en la mano.

—¡Ya era hora de que llegarais! —bramó mientras envolvía a su hija en un preocupado abrazo.

Holt le quitó el papel de la mano y leyó el mensaje.



Ojo por ojo y diente por diente. Déme la fórmula y el Proyecto Carly sobre la nueva infusión y su hija volverá a su casa a tiempo para la boda. Le daré más detalles a las siete. Permanezca en su despacho.



—Ya he hablado con los responsables de seguridad. Van a instalar un localizador de llamadas en el teléfono —Calvin abrazó de nuevo a su hija—. Y cuando le ponga las manos encima a esa escoria...

—Vamos papá, sentémonos y veamos lo que podemos averiguar.

—Me temo que hay poco que averiguar, hija mía.

—No creo que Jenna haya sido secuestrada —respondió Carly.

Calvin se levantó como impulsado por un resorte de la silla en la que acababa de sentarse.

—Pues bien, no está en casa. Su cama está vacía. Y tanto su ropa como sus maletas están en la habitación. Los hombres de seguridad han revisado su armario.

—Hace poco se compró ropa nueva —le explicó Carly—. Además, creía que sería demasiado sospechoso salir de aquí llevando una maleta.

—¿Que se compró ropa nueva para ser secuestrada? —Calvin acarició la mejilla de su hija—. Estás diciendo cosas sin sentido, pero no te preocupes, pequeña —se dirigió hacia su escritorio con intención de descolgar teléfono—. Ahora que estás aquí, voy a llamar a la policía, contactaré con el FBI...

Holt corrió hacia él y le cubrió la mano que tenía ya encima del auricular.

—Cuanta más gente lo sepa, más probable será que la prensa se entere.

—Déjame ver la nota —le pidió Carly. La leyó y frunció el ceño con extrañeza—. No piden dinero. ¿Y qué proyecto es ese del que hablan y que lleva mi nombre?

A Carly no le pasó inadvertida la mirada que cruzó Calvin con Holt antes de contestarle.

—Es la mezcla de hierbas que enviaste a casa hace un año. Cuando me dijiste que los habitantes de la isla en la que trabajas alcanzan mayoritariamente los cien años, inicié un proyecto para averiguar si podíamos producir una infusión que aumentara las expectativas de vida. Holt se ha hecho cargo de él.

—¿Y ya has descubierto algo? —le preguntó Carly.

—Nada definitivo todavía —contestó Holt.

—¿Entonces por qué no les entregas la fórmula?

—¡Jamás! —exclamó Calvin—. El día que yo ceda a un chantaje...

—Pero papá, esas hierbas están disponibles para cualquiera que vaya hasta Manilai. Crecen en el campo.

—Esa es la razón por la que no podemos arriesgarnos a que nadie las descubra —contestó Calvin—. Si se extiende el rumor, corremos el riesgo de que Carpenter Enterprises no pueda negociar en exclusiva con Selkirk Pharmaceuticals.

Carly miraba alternativamente a su padre y a Holt.

—¿Podríais explicarme de qué estáis hablando?

—Selkirk Pharmaceuticals ha hecho una investigación preliminar de las hierbas para nosotros. Actualmente estamos negociando un convenio que les ofrece a ellos la oportunidad de seguir trabajando en el proyecto a cambio de compartir los futuros beneficios —explicó Holt—. Por supuesto, la investigación podría no dar resultados positivos. Hasta ahora hay dos cosas importantes puestas sobre la mesa. La reputación de Carpenter Enterprises y el hecho de que hemos sido capaces de ofrecerles los derechos de la fórmula en exclusiva. Si un tercero consigue las hierbas, el acuerdo podría fracasar.

—Y en este estado de cosas, Selkirk podría renunciar simplemente si se cancelara la boda del viernes —añadió Calvin—. Cuando tuvieron que operarme, ya se asustaron y, si no hubiera sido por Holt, habrían renunciado a la negociación —buscó en el último cajón de su escritorio y sacó un puro. Estaba a punto de encenderlo cuando Carly se levantó y se lo quitó de las manos.

—El médico te dijo que el tabaco y el estrés eran una combinación terrible —le recordó—. Así que será mejor que esperes hasta que oigas lo que tengo que decirte. Creo que eso del secuestro es mentira. Jenna se ha ido de casa.

—¿Estás insinuando que mi hija ha traicionado a su familia y se ha ido de casa, Holt? —preguntó Calvin, levantándose de la silla.

—¿Por qué no te sientas? —sugirió Holt con calma—. Si le das un descanso a tu corazón y dejas de entrar en erupción como un géiser cada vez que decimos algo, te explicaré por qué ha venido a verme Carly esta mañana.

Y tan pronto como Calvin estuvo sentado de nuevo en su silla, Holt procedió a hacerlo. Para sorpresa de Carly, su padre escuchó sin interrumpir y permaneció sentado en todo momento.

Y no fue sólo su padre el que se tranquilizó, comprendió al cabo de unos segundos. Parte de su propia tensión había remitido también. Incluso la voz de Holt parecía haberse suavizado. Era una voz profunda, dotada de una energía que Carly podía sentir en su propia piel. Deslizó la mirada hacia las manos de Holt, que descansaban apoyadas en los brazos del sillón. Recordaba el contacto de su piel en sus manos. Casi podía sentir lo que sería sentir aquellas manos ásperas deslizándose por su cuerpo...

—¿Entonces qué ha sido? ¿Una fuga o un secuestro? —le preguntó Calvin de pronto.

—Una fuga —contestó la propia Carly con firmeza.

—Quizá las dos cosas —sugirió Holt.

—Explícate.

—Bueno, se me ocurre que hay dos posibilidades. La primera es que Carly tenga razón. Es posible que Jenna se haya fugado y esté colaborando con su amante para chantajear a la empresa.

—No —respondieron Calvin y Carly al unísono, pero aquella vez fue Carly la que se levantó bruscamente de la silla—. Jenna jamás traicionaría a su familia —pero cuando su mirada se cruzó con la de Holt, comprendió que estaba frente a una persona a la que Jenna ya había traicionado—. Quiero decir... bueno, sé que a ti te costará creerlo. Y es verdad que en el último minuto ha puesto a la familia en un pequeño aprieto... —¿en un pequeño aprieto? Le bastaba mirar a Holt Cassidy a los ojos durante más de un segundo para que su cerebro dejara de funcionar—. Además, Jenna no se ha marchado dejando las cosas sin atar. Se ha pasado prácticamente toda la noche asegurándose de que yo ocupara su lugar.

—De acuerdo —contestó Holt con calma—. Otra posibilidad es que alguien con acceso a información privilegiada de la empresa haya seducido a Jenna y ella no tenga idea de que está siendo utilizada como rehén.

Calvin frunció el ceño.

—Así que lo que me estás diciendo es que o mi hija o uno de mis hombres de confianza son unos traidores.

Mientras los escuchaba, la mente de Carly corría a toda velocidad y en cuanto se hizo un mínimo silencio sugirió:

—Existe una tercera posibilidad. De lo único de lo que estoy segura es de que Jenna está enamorada del hombre con el que se ha fugado esta noche. Ninguno de vosotros habéis hablado con ella ni habéis visto su rostro mientras hablaba. No estaba mintiendo, y os lo está diciendo una experta. Durante los dos últimos años he estado estudiando procesos de enamoramiento en jóvenes a punto de prometerse en matrimonio. Y ya sea en Manilai o en Manhattan, hay rasgos inconfundibles en una mujer enamorada. Rasgos que yo he reconocido en Jenna —se levantó y caminó hacia su padre y hacia Holt—. ¿No es posible que alguien haya descubierto hace semanas que mi hermana estaba enamorada e incluso haya llegado a averiguar sus planes de fuga? El chantajista podría haberse imaginado que lo único de lo que nosotros nos enteraríamos sería de que se había fugado y, aprovechándose de nuestra supuesta ignorancia, ha decidido chantajear a la empresa.

Por un momento, se hizo un silencio absoluto en la habitación. Holt fue el primero en romperlo.

—Es posible —dijo por fin.

Calvin frunció el ceño y tamborileó los dedos en el escritorio.

—Eso querría decir que uno de mis más importantes ejecutivos es un traidor —alcanzó el teléfono—. Voy a hacer una serie de llamadas y averiguaré...

Una vez más, Holt se lo impidió.

—Y todo el mundo se enterará de que Jenna ha desaparecido.

—¡Maldita sea! ¡Entonces estamos entre la espada y la pared!

—No hay que exagerar —lo tranquilizó Holt—. Lo que tenemos que hacer es demorar al chantajista todo lo que podamos. Fingiremos estar atendiendo sus demandas mientras intentamos averiguar dónde está Jenna. Pediremos a nuestro propio servicio de seguridad que compruebe los viajeros de líneas aéreas, trenes y autobuses y después intentaremos averiguar dónde conoció Jenna a su amante. Por discretos que hayan sido, tienen que haber dejado algún rastro. Mientras tanto, le diremos a todo el mundo que Jenna está con gripe y que el médico le ha ordenado guardar cama para poder estar completamente recuperada el día de la boda.

—Eso me gusta —contestó Calvin con una sonrisa—. ¿Y cómo vamos a descubrir al traidor?

Carly observaba fascinaba cómo Holt acercaba su silla a la de su padre para discutir sus planes con él. A ella no le prestaban la menor atención. Aquellos dos hombres estaban cortados por el mismo patrón.

Se acercó decidida hacia ellos, posó las manos en el escritorio y se inclinó hacia delante.

—¿Y qué papel voy a desempeñar yo en todo esto? —preguntó.

Los dos hombres la miraron igualmente sorprendidos.

—Tú ya has decidido la parte que vas a desempeñar, pequeña —le explicó Calvin con una sonrisa—. Sustituirás a tu hermana en todas las actividades sociales que tenía previstas para esta semana, empezando por la fiesta que va a celebrar la empresa esta tarde. Todo el mundo ha sido invitado a una precelebración de la boda que tendrá lugar a partir de las cinco de la tarde en el comedor —Carly observó que la sonrisa de su padre era sustituida por una expresión de preocupación mientras deslizaba la mirada por su atuendo—. Espero que tengas algo más elegante que ese chándal que llevas ahora. Quizá deberías tomar algo prestado de tu hermana.

Carly abrió la boca para protestar, pero los dos hombres estaban de nuevo absortos en su conversación. Una actitud muy propia de ambos, pensó Carly apretando los labios. Quería mucho a su padre, pero sabía que tenía una concepción muy anticuada sobre las diferentes funciones de hombres y mujeres.

Pues bien, pensó mirando a los dos hombres, si creían que iban a librarse de ella fácilmente, pronto iban a descubrir que estaban equivocados. Jenna era su hermana y Carly pensaba participar muy activamente en su búsqueda.

De pronto, Holt dijo algo que le llamó la atención. Estaba hablando de Tom Chadwick, el director del departamento de investigación de Carpenter Enterprises. Casado, con dos niños, se había mudado de Wisconsin a Nueva York con Calvin ocho años atrás. Era casi un miembro de la familia, y Holt lo consideraba el primero de los sospechosos porque estaba muy descontento desde que Calvin lo había puesto a él a cargo del Proyecto Carly.

Carly abrió la boca, dispuesta a defenderlo, pero su padre se adelantó.

Durante la emocionada y vehemente arenga de Calvin, Holt permanecía tranquilamente sentado en su asiento. Y en cuanto Calvin se apaciguó, sugirió dos nuevos nombres: Danny Gallagher, que había salido con Jenna en algunas ocasiones y aspiraba a convertirse en el yerno de Calvin y Mark Miller, que llevaba trabajando en la empresa un año más que Holt y podría considerarse un candidato a ocupar el puesto de Calvin cuando éste se retirara.

Una vez más, Calvin salió en defensa de sus empleados, pero en aquella ocasión Carly no se sintió tentada a unirse a él. De pronto se le ocurrió pensar que, si pretendían averiguar quién estaba detrás de aquella extorsión, debían hacer precisamente lo que estaba haciendo Holt: contemplar los hechos con objetividad. Calvin consideraba a todos los empleados como parte de la familia. Pero eso no significaba que no fueran capaces de traicionarlo.

Hacía sólo unos minutos, había estado a punto de unirse a las protestas de su padre, pero ya no estaba segura de lo que sentía. Y quería hacerle saber a Holt que no estaba solo. De modo que en cuanto su padre se interrumpió para tomar aire, decidió intervenir:

—Holt tiene razón. Deberías escucharlo.

—Está acusando a nuestra familia, pequeña. Tom, Danny, Mark... ninguno de ellos es capaz de hacer una cosa tan terrible.

—Quizá no —respondió Carly—. Pero si queremos que Jenna no corra ningún peligro, tenemos que considerar todas las posibilidades. Además, no es tan raro que los miembros de una familia se traicionen. Ocurre en todas las culturas —no se atrevía a mirar a Holt. No soportaría que mencionara a Jenna—. Acuérdate de Caín y Abel, por el amor de Dios.

Por un momento, Calvin se quedó en silencio, mirando a su hija con los ojos entrecerrados. A continuación desvió la mirada hacia Holt.

—No sé, es posible que tenga razón...

—Bueno, en cualquier caso, dejaré que averigüéis vosotros dos todos los detalles mientras voy a buscar algo más adecuado para la fiesta de esta tarde —y sin esperar respuesta, recogió su mochila y se dirigió hacia la puerta.

Inmediatamente fue hacia el dormitorio de Jenna. Quizá hubiera algo en su habitación que le diera una pista sobre la identidad de su amante o sobre el destino de su luna de miel.

Abrió la puerta y se metió en la habitación. La gata de Jenna, Priscilla, la recibió con un largo maullido.

—Estoy segura de que tú sabes dónde está Jenna —le dijo Carly en tono acusador mientras se reunía con ella en la cama.

—Miauu —contestó Priscilla.

—Debería habérmelo dicho. Aunque entiendo su decisión de no decirle nada a papá después del lío que se montó cuando estaba en el instituto —hacía años que Carly no había vuelto a pensar en aquel incidente. En esa época, estaban en Wisconsin. Jenna acababa de entrar en el instituto y se había enamorado locamente de un joven recién graduado. Querían casarse. En cuanto se enteró, Calvin se puso en acción. Carly no sabía exactamente lo que ocurrió, pero una semana después, tanto el joven como su familia tuvieron que cambiar de lugar de residencia.

Jenna se había pasado semanas llorando. Aquella había sido una de las ocasiones en las que Carly había echado desesperadamente de menos a su madre. No podía hacer ni decir nada que consolara a Jenna. Aquel había sido el verano más largo de su vida, pero al final, Jenna había conseguido restablecer la paz en su corazón y había vuelto al instituto.

—Ojalá la hubiera presionado más para que me lo dijera... —miró A Priscilla y le palmeó cariñosamente el lomo—. Y ojalá los gatos pudieran hablar... —suspiró. Ya era demasiado tarde para lamentaciones. Se levantó de la cama, se acercó a la cómoda y comenzó a buscar metódicamente en su interior.

El primer objeto interesante que encontró fue el pasaporte de su hermana.

—Esto reduce nuestro ámbito de búsqueda a Estados Unidos —le explicó a Priscilla.

En el resto de los cajones encontró ropa interior, jerseys y un par de cajas de cerillas que sacó inmediatamente. Le pareció un poco extraño, porque Jenna no fumaba. Una de ellas era de un restaurante y otra de una discoteca. Carly no recordaba haber estado en ninguno de ellos con su familia, de modo que quizá fueran recuerdos de lugares en los que Jenna había estado con su amante. Frunció el ceño y cerró el cajón. Quizá Jenna estuviera empezando una colección de cajas de cerillas, pensó frustrada.

Con los brazos en jarras, volvió a reprocharse el no haberle hecho más preguntas a su hermana. Lo habría hecho, si no hubiera estado tan distraída pensando en Holt Cassidy.

Recordó entonces algo que la golpeó con fuerza. Muy lentamente, alzó la mirada para encontrarse con el reflejo del espejo que había encima de la cómoda.

Holt no le había dado una respuesta a su propuesta.

Ella había utilizado todos los argumentos que tenía preparados para que se casara con ella, y él ni siquiera había contestado.

Sorpresa, sorpresa, pensó mientras estudiaba su reflejo. No era en absoluto tan atractiva como Jenna. Ni siquiera tan alta. Los ojos de Jenna eran casi negros, los suyos de color ámbar. Su hermana tenía una oscura melena que le llegaba por los hombros, ella tenía el pelo rubio, casi blanco después de haber estado sometido durante dos años al fuerte sol de Manilai, y lo llevaba corto, prácticamente como un chico.

Arrugó la nariz mientras miraba a la mujer que la contemplaba desde el espejo. Era como una versión más pequeña y pálida de su hermana. Debía haberse vuelto loca para llegar a creer que Holt Cassidy podría estar dispuesto a casarse con ella.

Posó las manos en la cómoda y se inclinó hacia delante para mirarse más de cerca. No había en ninguno de sus rasgos nada que indicara que estaba enfadada, que la falta de respuesta de Holt la hubiera afectado.

Pero ella era una antropóloga, no una psiquiatra. ¿Qué sabía ella de locura? Lo más cerca que había estado de una persona loca había sido en una representación de Jane Eyre. Y la mujer que la miraba en ese momento desde detrás del espejo no parecía estar mal de la cabeza. Un diagnóstico más certero era que estaba sufriendo los efectos de la falta de cafeína. Apenas había tomado tres sorbos de café en el apartamento de Holt.

Se apartó del espejo y comenzó a caminar por la habitación. A partir de las observaciones que había hecho en la isla, había llegado a la conclusión del que enamoramiento conducía inevitablemente a la euforia. Esa era la razón por la que afirmaba que Jenna estaba verdaderamente enamorada. ¿Se habría dejado contagiar ella por la euforia que irradiaba su hermana? Quizá había estado contemplando la posibilidad de casarse con Holt Cassidy a través con un optimismo absurdo.

Sólo había una forma de averiguarlo. Se acercó de nuevo a la cama y sacó la libreta de notas con la esperanza de encontrar el motivo por el que había estado de acuerdo con seguir adelante con el plan de Jenna.

Se sentó en la cama y leyó lo que había escrito. Había estado de acuerdo en hacerle la propuesta de matrimonio a Holt por dos razones. La primera, porque le convenía. De hecho, había vuelto a Manhattan con la idea de encontrar marido. Y Jenna se lo había servido en bandeja, evitándole todo el proceso de selección. Algunas de las mujeres de la isla tardaban años en encontrar el candidato ideal. Además, casarse con Holt Cassidy le permitiría matar dos pájaros de un tiro. No sólo encontraría un marido, sino que también ayudaría a su familia.

Tomó aire y lo soltó lentamente. Casarse con Holt Cassidy era una buena idea. Con aire pensativo, volvió a meter la libreta en el bolso. Había una serie de problemas a los que tenía que enfrentarse. ¿Qué ocurriría si Holt estuviera en lo cierto y Jenna estuviera siendo víctima de un elaborado plan de extorsión? Entonces la mera idea de convertirse en la sustituta de la novia sería discutible. Si encontraban a Jenna antes del viernes, ésta podría no tener ningún inconveniente para casarse ella misma con Holt.

—No —exclamó Carly, saltando de la cama y sorprendida ante su propia vehemencia.

—Miauu —maulló Priscilla.

—No sé lo que me ocurre —respondió Carly volviéndose hacia la gata—. Si Jenna averigua que ha sido engañada y decide que quiere casarse con Holt, yo debería sentirme aliviada —el problema era que la pequeña punzada de dolor que sentía en el corazón no tenía nada que ver con el alivio. Y no era la primera vez que la experimentaba. Había sentido lo mismo en el apartamento de Holt cuando había tenido que hablarle de la fuga de Jenna. Y había vuelto a sentirlo minutos antes, en el despacho de Calvin, cuando había intentado explicarle lo leal que era su hermana.

Lealtad que no había mostrado hacia Holt.

Carly se acercó de nuevo al espejo y se encontró con su propia mirada.

—No hace falta que cambies de planes. Es posible que Jenna regrese felizmente casada. Si no... bueno, no podremos resolver el problema hasta que encontremos a Jenna —comenzó a pasear por la habitación. Un buen lugar para empezar a buscar pistas sobre la desaparición de Jenna podía ser la fiesta de la empresa. Los tres sospechosos de Holt estarían allí.

Carly no creía que estuvieran involucrados en aquel misterioso asunto, pero alguno de ellos podría haber notado algo. Además, contaba con las cajas de cerillas del restaurante y la discoteca en la que Jenna podría haber estado con su amante. Podía ir a ambos lugares y comprobar si alguien conocía a su hermana.

Pero mientras tanto, tenía otro problema. Holt Cassidy. Justo entonces se fijó por primera vez en una fotografía enmarcada que había encima de la cómoda. En ella aparecían Jenna, Holt y su padre. Jenna estaba riéndose y Calvin sonreía mientras le pasaba a su hija el brazo por los hombros. Holt permanecía un poco distante. Solo.

Carly deslizó lentamente un dedo por el rostro. Siempre había sentido algo especial por las personas solitarias y abandonadas. De pequeña, su habitación se había convertido a menudo en un refugio para mascotas abandonadas. Hámsters, peces tropicales, periquitos... Incluso le había dado refugio a una serpiente pitón, pero sólo temporalmente. Una serpiente que comía animales vivos era un animal demasiado peligroso.

Al pensar en la pitón, volvió a acordarse de Holt. Ambos eran igualmente reservados y competentes. Y peligrosos. Pero Carly no había abandonado a la pitón hasta que había encontrado alojamiento para ella en el zoo. Y había algo, algún profundo instinto en ella, por el que tampoco quería que Holt estuviera solo.

La diferencia era que, de alguna manera, comprendía a la pitón. La serpiente estaba motivada por el hambre y el instinto de supervivencia. Pero no tenía ninguna pista sobre qué era lo que motivaba la conducta de Holt Cassidy. Excepto el dinero, claro.

Carly observó la fotografía de Holt, sus facciones marcadas y su mirada inescrutable. Si había algo en lo que Carly creía era en la verdad. Y la verdad era que, si quería que Holt se casara con ella, iba a tener que hacer algo. Y no debía sorprenderse por ello. ¿No había averiguado durante su investigación que en la mayoría de los rituales de cortejo de los isleños eran las mujeres las que tomaban la iniciativa?

La dificultad estaba en encontrar la forma de llamar la atención de un hombre como Holt Cassidy. Y además no podía subestimar el peligro que aquel hombre podría representar para ella. Holt tenía un efecto sorprendente sobre su equilibrio. Una cosa era mirar su fotografía y pensar lógicamente. Y otra muy diferente tener que enfrentarse a él en persona. Holt sólo la había tocado en dos ocasiones, y de la forma más natural e indiferente del mundo. Y en ambas ocasiones, había sido capaz de ponerle los nervios de punta.

Recordó el momento en el que, frente al portal de su casa, le había tomado la mano y se habían mirado a los ojos. Podía recordar lo que había sentido como si estuviera sucediendo otra vez. El pequeño cierre que parecía activarse en su cerebro, impidiendo la salida de todo pensamiento racional, la dificultad para respirar, la extraña debilidad en las piernas y la excitación que se extendía por su cuerpo.

Todos ellos síntomas muy interesantes. Tendría que procurar recordarlos. E impedir que Holt adivinara el efecto que tenía sobre ella. Era consciente de que intentar atraerlo era jugar con fuego. Y como no tuviera cuidado, podría terminar siendo consumida por las llamas.

Dejó la foto en la cómoda y se miró en el espejo.

—¿Y cómo pretendes atraer a un hombre como Holt Cassidy? Tu incontestable lógica aristotélica no ha servido de nada, así que, ¿qué piensas hacer ahora?

Carly frunció el ceño. La verdad era que todo lo que sabía sobre cómo atraer a un hombre cabía en la mitad de una de las fichas de notas que utilizaba en su trabajo. Y su experiencia amorosa en la otra mitad. Al contrario que Jenna, nunca había tenido un auténtico novio en el instituto.

Después de la muerte de su madre, no había tenido mucho tiempo para citas y, cuando había conseguido ir a la universidad, tenía cuatro años más que la mayoría de sus compañeros de clase, de modo que los muchachos la veían como a una hermana mayor. La única aventura que había tenido durante sus años de estudiante había sido con un profesor de Psicología cuando estaba haciendo el doctorado y no había sido demasiado instructiva. En aquel entonces, era demasiado ingenua como para darse cuenta de que para aquel hombre no era más que su aventura anual.

—Supongo que no tienes ninguna gana de compartir tus secretos de seducción conmigo, ¿verdad? —le comentó a la gata.

Priscilla ni siquiera se molestó en alzar la mirada. Toda su atención la dedicaba a lamerse cuidadosamente la pata izquierda.

—Sí, ya sé que la higiene personal es un primer paso, pero esperaba algo más original. Un milagro, quizá, como la aparición de un hada madrina —estaba a punto de reunirse con Priscilla en la cama cuando se le ocurrió algo que le hizo detenerse y volver sobre sus pasos—. ¡Espera un minuto! ¿En qué estoy pensando? Estoy perdiendo la razón —señaló a la gata con un dedo—. ¿Sabes? Necesito un café para poder pensar con claridad.

Priscilla continuaba lamiéndose las patas.

—Claro que sé muchos trucos para atraer a un hombre —dijo en voz alta—. De hecho, estoy escribiendo un libro sobre ello. Mi investigación está completamente dedicada a ese tema. Por supuesto, Manilai no es Manhattan, tendré que adaptar algunas costumbres —se detuvo a los pies de la cama—. Pero si algo he aprendido estudiando diferentes culturas es que entre todas ellas hay muchos más rasgos en común de lo que parece —entusiasmada con su descubrimiento, comenzó a caminar de nuevo—. Es posible que Manhattan esté situada en un hemisferio diferente, pero los hombres y las mujeres tienen las mismas necesidades y deseos que los de Manilai. Las mismas necesidades y deseos que aparecen en las obras de Shakespeare, e incluso en la Biblia. Los motores de la vida humana son la búsqueda de alimento, refugio y pareja. Si no fuera por esos tres resortes, no estaríamos aquí.

Priscilla le dirigió fue una mirada de superioridad. Carly la miró con el ceño fruncido.

—Bueno, para ti es diferente. Tú no sufres el mismo tipo de presiones —se acercó al armario—. Lo primero que hacen las mujeres de Manilai cuando quieren llamar la atención de algún hombre es prestar atención especial a sus ropas —abrió el armario y comenzó a hurgar en su interior—. Claro, yo no puedo aparecer en una fiesta con un sarong y empezar a bailar medio desnuda bajo la luz de la luna. Y desde luego no voy a ponerme un anillo en la nariz —abrió uno de los cajones del armario—. Supongo que el adorno equivalente en Manhattan serían unos pendientes. Las mujeres de Manilai también se ponen montones de flores, pero cualquiera de los perfumes franceses de Jenna podría ser un buen sustituto.

Se miró una vez más en el espejo.

—También oscurecen sus pestañas y se pintan las mejillas. Supongo que también el maquillaje es algo universal.

—Miauuuu.

—¿Sabes? Empiezo a pensar que los gatos lo tenéis mucho más fácil. A vosotras os basta con el lenguaje del cuerpo. Y, por cierto, tengo un montón de notas también sobre ese tema.


Capítulo 3



A través de las ventanas del comedor sólo se veía la oscuridad de la noche y los copos de nieve que el viento helado hacía chocar contra los cristales. En el interior, el aroma de las velas, las flores frescas y la comida lo inundaba todo. Al final del salón, habían montado un escenario desde el que un cuarteto de cuerda tañía sus notas, enmudecidas en ocasiones por el murmullo de las conversaciones, las risas y el tintinear de las copas.

Holt se mantenía al margen de la fiesta, saboreando una copa de champán y dedicando todo su tiempo a observar. Al menos eso era lo que se decía que estaba haciendo mientras dejaba que su mirada vagara por la habitación. Pero había una parte de él que simplemente estaba esperando. ¿Esperando quizá a que alguien hiciera un movimiento que lo traicionara?

Fijó su atención en Calvin, que permanecía a unos metros de él, hablando con los tres ejecutivos más importantes de la compañía, Tom Chadwick, Mark Miller y Danny Gallagher. Cada uno de ellos tenía un posible motivo para querer vengarse de Carpenter Enterprises. Pero los cuatro hombres hablaban y reían afablemente.

Holt no se esperaba otra cosa. Si alguno de ellos tenía algo que ver con la desaparición de Jenna, intentaría, a toda costa, no llamar la atención.

Dirigió la mirada hacia la gente que ya había comenzado a reunirse a lo largo de las mesas repletas de comida. Unas cuantas parejas bailaban cerca del escenario. Todo tenía un aspecto de absoluta normalidad. A nadie parecía extrañarle la ausencia de Jenna en la fiesta. La verdad era que Holt no esperaba averiguar nada en aquella ocasión. Pero entonces, ¿por qué estaba tan nervioso? Tenía que ser por el sentimiento de frustración. La nota de chantaje había llegado hacía casi ocho horas, y todavía no habían averiguado nada.

Miró hacia atrás, como había hecho ya en varías ocasiones, hacia las puertas del ascensor privado de Calvin. Y de pronto se dio cuenta de que lo que estaba haciendo era esperar la llegada de Carly.

Cuando las puertas se abrieron y Carly salió del ascensor, lo único que fue capaz de hacer Holt fue quedarse mirándola fijamente.

Sorpresa fue el primer sentimiento que identificó mientras observaba a aquella mujer vestida de rojo que se dirigía hacia él. Al principio no la había reconocido. De hecho, no la había reconocido hasta que no se habían cruzado sus miradas y había sentido la misma sacudida que lo había sobrecogido la primera vez que había estrechado su mano. Aquella era Carly. Carly, tan despeinada como si un hombre acabara de acariciar su pelo. Carly, con una falda que le llegaba por encima de las rodillas, haciendo que sus piernas parecieran infinitas.

Holt había empezado a adelantarse cuando se dio cuenta de que Carly no se dirigía hacia él, sino hacia el grupo de hombres que rodeaban a su padre. Tom Chadwick se inclinó para darle un beso en la mejilla y Mark Miller le dio un amistoso abrazo. Pero Danny Gallagher la hizo girar y la besó directamente en la boca.

Holt se detuvo bruscamente, derramando parte del champán de su copa. Fue entonces cuando reconoció el otro sentimiento que acompañaba al de sorpresa. ¿Estaría celoso? Una parte de él quería negarlo con vehemencia. Pero era imposible negar el hecho de que quería acercarse hasta allí para sacar a Carly del grupo. Y fue evidente el alivio que sintió cuando Calvin pasó el brazo por los hombros de su hija con gesto protector.

Holt bebió otro sorbo de champán y contempló a Carly. Aunque su aspecto no tenía nada que ver con el de aquella mañana, sabía que no era el cambio de ropa y peinado el que hacía fluir aquellos extraños sentimientos en él. Era la propia Carly.

¿Pero por qué?, se preguntó con el ceño fruncido. Para empezar, Carly no era tal como se la había imaginado. La mujer que había conocido la noche anterior no tenía nada que ver con la imagen que se había formado de ella. Se la imaginaba como a una seria intelectual de ropas aburridas y feos zapatones.

Deslizó la mirada por el cuerpo de Carly, continuando por sus piernas interminables hasta llegar a las sandalias. La joven se balanceaba precariamente sobre uno de los tacones, mientras se frotaba el tobillo con la otra sandalia. ¿Quién demonios era aquella mujer? Y lo más importante, ¿por qué no había rechazado todavía su propuesta de matrimonio?

¿Estaría retrasando el momento deliberadamente? Podría haber zanjado el tema en el momento en el que Carly había salido del despacho. Y aunque se había dicho que lo había evitado porque no quería darle más disgustos a Calvin, sabía que era mentira. Hacía mucho tiempo que había aprendido que no debía dejarse llevar por sus sentimientos cuando estaba en juego su supervivencia. Y era el nombre de Jenna el que figuraba en el acuerdo que había firmado con su padre. No tenía ninguna obligación de aceptar a Carly en su lugar.

Por otra parte, tampoco formaba parte de su naturaleza el actuar impulsivamente, pensó mientras observaba a Carly. Miró de nuevo hacia sus sandalias y sonrió. Era evidente que no estaba nada cómoda. Quizá no estuviera acostumbrada a los tacones. Por primera vez desde que había entrado en aquel salón, Holt comenzó a relajarse.

El sonido de un gong le hizo volver a prestar atención a Calvin que, acompañado de su hija, avanzaba hacia el escenario de los músicos. Cuando llegó hasta allí, se volvió hacia Holt y le pidió que se reuniera con ellos.

En cuanto Holt llegó, Calvin alzó una botella de champán.

—¡Préstenme atención! —gritó.

En cuestión de segundos, la música cesó y las conversaciones se desvanecieron.

—Todos ustedes conocen el motivo de esta celebración. Pues bien, ahora quiero que brindemos por los novios. Pero Jenna no está aquí, la gripe se ha cebado en ella y el médico le ha ordenado que permanezca en cama para poder estar en plena forma el día de su boda.

Mientras Calvin hablaba, Holt escrutaba a la multitud con la mirada. Las expresiones de los invitados iban desde la sorpresa hasta la preocupación.

—Y hasta que Jenna no esté totalmente recuperada —continuó diciendo Calvin—, Carly, su dama de honor, será su sustituta. Y ahora, ¡brindemos por los novios!

Las risas y el tintineo de las copas se multiplicaron por toda la habitación. Inmediatamente, los músicos volvieron a tocar.

Calvin estaba brindando con Carly cuando una pareja de jóvenes se reunió con ellos en el escenario.

—¿No le ha dado Jenna ningún mensaje para mí? —preguntó la joven.

Carly se volvió y se encontró frente a una chica morena, con el pelo recogido en un moño. Llevaba un traje gris impecable y unas gafas de montura ancha.

—¿Usted debe de ser...?

—Soy la secretaria de Jenna, Susan Materson —le tendió la mano—. Quizá debería ir a verla. Estoy segura de que tendrá instrucciones para mí.

Carly sonrió y estrechó la mano que le ofrecían.

—El médico nos ha recomendado que la dejemos dormir. Hablaré con ella mañana por la mañana y le transmitiré sus instrucciones. Hasta entonces, estoy segura de que lo que ella le recomendaría sería que disfrutara de la fiesta.

—Sí, estupendo —Susan asintió y bajó del escenario.

—Muy bien hecho, pequeña —la felicitó Calvin.

—Procuraré conseguir más información sobre los planes de Jenna mañana por la mañana, si no la señorita Masterson podría empezar a sospechar.

Calvin le palmeó el brazo a su hija.

—No te preocupes, muchachita. Holt podrá encargarse de todo.

Por encima del hombro de su padre, Carly miró a Holt, que continuaba escrutando con la mirada a los invitados. Había evitado mirarlo desde que sus miradas se habían cruzado cuando había salido del ascensor.

Algo había sucedido en ese instante, aunque no estaba muy segura de lo que había sido. Lo único que sabía era que, por un instante, los ruidos de la fiesta, la música, el murmullo de las conversaciones, todo, parecía haberse detenido. Por un instante, sólo había sido consciente de la presencia de Holt. Y eso era algo que sólo ocurría en las películas, como en West Side Story, cuando Tony y María se encontraban en el gimnasio. Carly sabía, por la Física que había estudiado, que el tiempo no podía detenerse. Así que se había obligado a tomar aire y, de alguna manera, había conseguido desviar la mirada de los ojos de Holt Cassidy. Un segundo después, había comenzado a sentir el olor de las flores, las velas y la comida. Y poco después había oído la música de cuarteto de cuerda. A continuación, se había dirigido sin saber muy bien cómo hacia su padre, decidida a controlarse cuando Holt anduviera por los alrededores.

Hizo una mueca de dolor y cambió el peso de su cuerpo a la pierna derecha. Otra de las decisiones que tomó aquella noche fue la de procurar ponerse zapatos más cómodos. Las sandalias de Jenna la estaban matando.

—¿Carly?

Carly se volvió y sonrió a Mark Miller. Este llevaba menos de dos años trabajando para Carpenter Enterprises, y se habían visto en muy pocas ocasiones.

—Jenna no habrá... —Mark se interrumpió para esbozar una radiante sonrisa—. Lo que quiero decir es que, bueno, no habrá cambiado de opinión sobre la boda, ¿verdad?

Carly sonrió de oreja a oreja.

—No, a no ser que tú sepas algo que yo no sé, lo único que la mantiene en cama ha sido una gripe.

—No creo que haya nada que no sepas, excepto que Holt Cassidy parece una pareja un poco extraña para tu hermana —repuso Tom Chadwick que acababa de reunirse con ellos.

—¿En qué sentido? —preguntó Carly.

—Jenna es tan extrovertida como tu padre. Sin embargo Cassidy, bueno, es bastante reservado.

—Creo que podría ser descrito como un hombre sigiloso —añadió Danny, uniéndose al grupo—. Pero probablemente sea un director implacable para la compañía —se interrumpió y alzó su copa para brindar con sus colegas—. Y nosotros tendremos que acostumbrarnos a un nuevo estilo de dirección —a continuación, dejó su copa en una bandeja de un camarero que pasaba por allí y le tomó la mano a Carly—. Ahora, si me perdonan, caballeros, voy a sacar a bailar a la dama de honor.

—Me temo que tendrá que esperar su turno, Gallagher —intervino sorpresivamente Holt—. Tengo entendido que el primer baile le corresponde al novio.

Carly había sentido la presencia de Holt antes de que éste dijera nada, así que había tenido tiempo de prepararse para el encuentro. Aun así, no pudo dominar el río de fuego que se extendió por su cuerpo cuando sus manos se encontraron. Tenía que decir algo. Y rápidamente.

Lo miró a los ojos y preguntó.

—¿Y qué ocurre cuando la sustituta de la novia no quiere bailar? Los pies me están matando.

—Ya lo he notado. Pero creo que Gallagher tiene intención de no dejarte parar. He oído decir que ha recibido clases de baile.

—¿Danny? —preguntó Carly sorprendida.

—Esta podría ser la tercera vez que te salvo la vida en un solo día.

Carly entrecerró los ojos y lo miró con atención. En la comisura de sus labios descubrió una leve sonrisa. Una sonrisa ligera, pero mortal y directamente responsable de lo que en ese momento ella estaba sintiendo. Una parte de su mente intentaba concentrarse, analizar las sensaciones que estaba experimentando. Porque estaba comenzando a suceder otra vez. Estaba empezando a perder el curso de sus pensamientos. Había algo que quería preguntarle a Holt... pero se le estaba olvidando. Y después, el calor que había vuelto a sentir ante su contacto. No, no era sólo calor, sino una sensación casi eléctrica. O quizá fuera como si su cuerpo estuviera transformándose en un líquido caliente. Y ni siquiera sentía los pies.

Deseaba desesperadamente poder revisar sus notas. Pero sería problemático. Holt le había tomado la mano. Y ella era vívidamente consciente de la aspereza de sus palmas.

Era una sensación interesante y estaban tan cerca... ¿Qué sucedería si se inclinara hacia adelante y dejara que su cuerpo entrara en contacto plenamente con el suyo?

Como si estuviera contestando a su pregunta, Holt liberó una de sus manos y la utilizó para estrecharla contra él. Cuando sintió su muslo rozando el suyo, Carly notó la tórrida flecha del deseo dirigiéndose directamente hacia su objetivo.

Salir corriendo fue su primer impulso.

Quedarse el segundo.

Mucho más tarde, podría pensar que fueron las sandalias las que la obligaron a quedarse donde estaba. Definitivamente, no eran el mejor calzado para salir corriendo. Pero mientras miraba a Holt Cassidy a los ojos, una pregunta apareció en el fondo de su mente. ¿No decían que las pitones y las cobras hipnotizaban a sus presas antes de atacarlas?



Estaba bailando con dos mujeres, decidió por fin Holt. Por un lado con la intelectual que segundos antes lo había estado observando como si friera una investigadora contemplando a una rata con la que estaba haciendo un experimento. Y estaba también la mujer que lo miraba en ese momento, conteniendo la respiración y temblando por el mero roce de sus manos.

Y ambas mujeres lo fascinaban. Admiraba la increíble inteligencia de una de ellas y la igualmente increíble inocencia de la otra. Deseaba a ambas. Pero el deseo era un lujo que en ese momento no podía permitirse. Encontrar a Jenna, a su supuesto amante y a su chantajista era lo prioritario.

—¿Has averiguado algo hablando con Chadwick, Miller y Gallagher? —le preguntó Holt.

Por un momento, Carly no contestó. Holt pensó que debía repetir la pregunta. Pero de pronto la joven pestañeó.

—¿Cómo es posible que...? Quiero decir, ¿era tan evidente que estaba...?

—¿Buscando pistas? No, en realidad parecía que estabas teniendo una conversación intrascendente. Pero supongo que no has desaprovechado la oportunidad.

—No —Carly suspiró—. Pero creía que sería más fácil, algo parecido a mi trabajo de investigación. Haría preguntas y ellos las contestarían. Ser detective no es tan fácil como parece en los libros. Me refiero a que no puedo abordarlos directamente y preguntarles: «¿has seducido a Jenna? ¿Estás chantajeando a mi padre?». Ni siquiera puedo preguntar si mi hermana se ha estado comportando de forma extraña... como si estuviera enamorada. Porque en ese caso darían por sentado que estaba enamorada de ti —Carly tensó la mano sobre el hombro de Holt—. Lo siento, yo...

—No lo sientas. Yo ya sabía que Jenna no estaba enamorada de mí.

—Y tampoco creo que estuviera enamorada de ninguno de ellos.

—No —se mostró de acuerdo Holt—, pero quizá tengan algo que ver con el hombre que se ha fugado con Jenna.

—Me resulta muy duro pensar que alguno de ellos pueda estar traicionando a mi padre.

—Y sin embargo, en el despacho de tu padre has salido en mi defensa. ¿Por qué lo has hecho?

Carly lo miró a los ojos.

—Porque quiero que vuelva mi hermana y no creo que debamos ignorar ninguna posibilidad. En cuanto sepa cómo distribuía mi hermana su tiempo, me haré una idea de los lugares en los que puede haberse encontrado con su misterioso amante, y entonces...

—Carly, tanto tu padre como yo apreciamos tu intención de ayudar. Pero hemos decidido que es mejor que limites tus movimientos a un ámbito privado durante los próximos días. Te conseguiré una copia del horario de Jenna y mañana por la mañana nos encontraremos para discutirlo.

Carly dejó de bailar y se separó bruscamente de Holt.

—No soy una niña. No puedes encerrarme en mi habitación. Es mi hermana la que...

—Exactamente —replicó Holt, agarrándola del brazo y apartándose con ella de la pista de baile. Se detuvieron al lado de los músicos—. Sin embargo, el chantajista no ha vacilado en convertir a tu hermana en su rehén, y quiero asegurarme de que no seas su próxima víctima.

Carly abrió la boca para protestar, e inmediatamente la cerró. Lo que Holt decía tenía lógica suficiente como para causarle escalofríos. Pero no fue el miedo el que la impidió discutir con él. Fue algo que vio en sus ojos. Momentos antes, le brillaban con cierta diversión, y en aquel instante parecían impenetrables. Sabía que perdería el tiempo discutiendo con él. Los años que llevaba viviendo con su padre le habían enseñado que era absurdo luchar contra aquella pared de ladrillo. Además, los hechos valían mucho más que las palabras. Y Carly iba a demostrarle que necesitaba su ayuda para encontrar a Jenna y al chantajista.

Disimulando una sonrisa, le dijo:

—Supongo que en ninguna de esas jarras de plata habrá café.

Tuvo la satisfacción de ver a Holt sonriendo mientras contestaba.

—En ninguna. Pero supongo que llevas encima el café instantáneo, ¿verdad?

Carly arrugó la nariz.

—Sí, pero mi padre es muy astuto y tiene un olfato excelente. No quiero disgustarlo cuando todo lo demás... —interrumpió la frase al ver a un hombre alto y fuerte con un sombrero tejano dirigiéndose directamente hacia su padre. Era Sam Waterman, un importante empresario cuya rivalidad con su padre era legendaria.

—¿Qué demonios está haciendo Sam Waterman en esta fiesta? Mi padre y él estuvieron a punto de retarse a un duelo hace años a causa de mi madre.

—Tu padre lo invitó.

—No me lo puedo creer —pero mientras lo decía, vio que su padre reía y palmeaba cariñosamente la espalda a Sam. Carly se volvió inmediatamente hacia Holt—. No me habría sorprendido más si me hubiera encontrado una máquina de café expreso en la oficina de mi padre. ¿Qué está pasando aquí?

Holt se encogió de hombros.

—Desde que lo operaron, Calvin ha estado intentado enmendar viejos problemas.

—Si tuviera una lista de sospechosos, Sam estaría... —comenzó a decir Carly.

—Sam estuvo en Atlanta la semana pasada —la interrumpió Holt—. Ha venido esta mañana en avión para asistir a la fiesta, y piensa quedarse a la boda. Uno de los encargados de la seguridad de Carpenter Enterprises va a mantener vigilada su habitación.

Carly abrió los ojos como platos.

—Estoy impresionada. Y creo que voy a ir ahora mismo a presentar mis respetos al señor Waterman.

A los pocos minutos, Carly estaba entablando conversación con el que hasta hacía muy poco tiempo había sido enemigo de su padre. Pero lo que realmente pretendía era perderse entre la multitud. Aunque no muy rápidamente. Lo último que quería era alarmar a Holt con una desaparición repentina, pero no iba a tener una oportunidad como aquélla. Como todo el mundo estaba en la fiesta, las oficinas del piso de abajo debían de estar vacías. Era el momento ideal para buscar en la mesa del despacho de Jenna.

Se mezcló disimuladamente entre los invitados y mientras se detenía a hablar con una de las secretarias que quería enviarle recuerdos a Jenna estuvo midiendo la distancia que la separaba de la puerta de salida y decidió que llamaría menos la atención bajando por las escaleras y escapando en el ascensor.

Pero se le hizo eterno el camino hasta la puerta. Antes de girar el picaporte, echó un último vistazo a la habitación. Reconocía a Sam Waterman por su sombrero. Y a su padre porque incluso desde allí podía oír sus carcajadas. Pero, afortunadamente, no había ni rastro de Holt. Tomó aire, salió y cerró rápidamente la puerta. Los sonidos de la fiesta perdieron intensidad. Una luz de seguridad iluminaba las escaleras. Se quitó las sandalias, y con ellas en la mano comenzó a bajar.

Cinco escalones más abajo, la luz se apagó, dejando la escalera en completa oscuridad. Se detuvo y escuchó. De pronto, sintió algo en los hombros, alguien le soltó la mano de la barandilla y la empujó hacia delante.

Se sentía como si estuviera cayendo en un agujero negro. Se dio un fuerte golpe en el pie derecho contra un escalón; el dolor ascendió por su pierna mientras iba cayendo por la escalera. Cuando chocó contra la pared del descansillo suspiró aliviada. Le escocían las manos por el brusco contacto con el cemento, la garganta le ardía. ¿Habría gritado? Sentía un intenso dolor en los pies y en las piernas. Y también miedo. Alguien la había empujado. Pero, ¿quién?, ¿y por qué?

Aunque su instinto la llevaba a levantarse e intentar escapar, se obligó a sí misma a permanecer donde estaba y escuchar. Era posible que no es tuviera sola. La persona que la había empujado podía continuar por allí. Quizá estuviera a solo unos centímetros de ella. Esperando.

Aunque sentía en su interior el bullir de la risa histérica, consiguió mantenerse en silencio. Respiró hondo. Los segundos pasaban y continuaba sin oírse nada.

Intentando dominar el pánico, se concentró en la frialdad del cemento contra sus manos y su mejilla. Contó hasta diez antes de empezar a levantarse lentamente, apoyándose en la pared y buscando la barandilla.

Sus ojos se iban acostumbrando a la oscuridad. Tenía bajo ella la tenue luz que anunciaba la salida de emergencia. Era la puerta del piso treinta y tres. Así que tenía dos posibilidades. O bajar hasta allí, o ir subiendo lentamente, escalón a es calón, arriesgándose a recibir un nuevo empujón.

Sin pensárselo dos veces, corrió escaleras abajo, agarró el pomo de la puerta y abrió. Por un momento permaneció muy quieta, contemplando los compartimentos de oficinas. La única luz que había era la de un ordenador encendido, pero después de la oscuridad de la escalera, le parecía más que suficiente.

De pronto, creció en su interior una oleada de enfado que ahogó su miedo. Giró, volvió a salir a la escalera y encendió el interruptor. Tanto la escalera como el descansillo estaban vacíos. Con la mano en el picaporte, estuvo pensando en lo que iba a hacer a continuación. Sería inútil volver a la fiesta. No tenía idea de quién la había empujado.

Recordó la advertencia de Holt; la persona que había sido capaz de utilizar a Jenna como rehén, no se detendría allí. ¿Qué ocurriría si tenía razón y el chantajista decidía ir tras ella? Sorprendida por un nuevo ataque de miedo, se obligó a pensar.

Una cosa estaba muy clara. No podía contarles ni a su padre ni a Holt el incidente porque la obligarían a encerrarse en casa. No, tendría que combatir por sí misma aquella amenaza. Porque nadie, y menos un chantajista cobarde, iba a impedir que luchara por su hermana.

Entró en las oficinas y se dirigió hasta una puerta en la que aparecía el nombre de su hermana. Pasó por delante de la que supuso era la mesa de Susan. Estaba limpia y ordenada. No había una sola mancha de tinta en la pulcra superficie, ni siquiera un tachón en su block de notas. Carly estaba a punto de abrir el primer cajón de la mesa cuando oyó algo.

Era el ligero siseo de un papel.

Con el corazón latiéndole violentamente en el pecho, se acercó hasta la puerta del despacho de Jenna. No, no podía ser. Se detuvo y tomó aire. Quienquiera que la hubiera atacado, debía de haber vuelto a la fiesta. De eso estaba segura. Notó que la puerta del despacho de su hermana estaba ligeramente abierta y volvió a oír movimiento de papeles. Con todo el sigilo del mundo, intentó fisgar a través de la puerta de cristal ahumado.

Al no ver nada, posó las manos en la puerta y la empujó lentamente. El despacho estaba vacío. Carly corrió hacia el escritorio, pero alguien la agarró y la estrechó contra la pared. Antes de que pudiera gritar, le taparon la boca.

—¿Carly?

Su nombre fue pronunciado en un susurro, pero supo inmediatamente que se trataba de Holt. La soltó casi al instante, pero durante ese mínimo espacio de tiempo, Carly experimentó exactamente lo que era sentir el cuerpo de Holt contra el suyo. Habían estado tan cerca que hasta había podido sentir el latido de su corazón. Durante una décima de segundo, había sentido miríadas de explosiones de placer por todo el cuerpo.

Explosiones que continuaban incluso después de que se hubieran separado. Era una cuestión de química, se dijo Carly. Y la química nunca había sido su fuerte. Para no dejarse llevar por aquella locura, intentó recordar la tabla periódica de los elementos. Pero en el momento en el que Holt deslizó la mano hasta su cuello, dejó de intentarlo. Quería moverse, apartarse de allí. Pero no se atrevía. No podía moverse sin tener que rozarlo de nuevo. Y una mujer inteligente no se arrojaba conscientemente al cráter de un volcán.

Holt no dijo nada mientras la miraba en silencio. Y de pronto, bajó la mano y retrocedió dos pasos. Apenas la había tocado, pero, durante un instante, había sentido cada una de sus curvas contra él. Fue el más breve de los contactos, y aun así fue suficiente para que el deseo se clavara como un cuchillo oxidado en sus entrañas.

—¿Por qué no estás en la fiesta? —le preguntó por fin.

Carly alzó la barbilla, con gesto desafiante.

—¿Y por qué no estás tú?

—Pensé que habíamos acordado que no saldrías de casa.

—Eres tú el que has dado por sentado que yo estaba de acuerdo con eso.

—Pero no has protestado.

—Eso ha sido porque llevo suficiente tiempo viviendo con mi padre como para saber que es una pérdida de tiempo intentar razonar con alguien que se cierra en banda a la lógica.

Holt entrecerró los ojos, dominando un inesperado deseo de echarse a reír. Segundos antes, había tenido oportunidad de percibir la respiración contenida de Carly, de sentir la suavidad de su cuerpo y los latidos de su acelerado corazón contra el suyo. Incluso en ese momento le temblaba ligeramente la voz. Era evidente la batalla que se estaba librando en su interior, ¡y se atrevía a hablar de lógica!

Sonrió.

—Normalmente no soy totalmente inmune a la lógica —se sentó en una esquina del escritorio de Jenna—. ¿Por qué no lo intentas?

Carly tomó aire y lo soltó lentamente. Las sonrisas de Holt eran tal letales como su contacto. Desesperada, intentó centrarse en el problema que estaban tratando.

—De acuerdo, te lo diré en pocas palabras. Tú eres el experto de Carpenter Enterprises, pero yo conozco a mi hermana, y puedo ofrecer el punto de vista de una mujer. Si trabajamos juntos, podremos encontrar más rápidamente a Jenna que si lo hacemos separados.

—Tu padre y yo estamos preocupados por tu seguridad. Pero eso no quiere decir que no esté deseando consultar contigo la información que vaya encontrando.

Carly se acercó hacia él.

—Hablas como mi padre. Y tu objetivo es el mismo que el suyo: quieres mantenerme fuera de juego.

—Y, evidentemente, tú no piensas mantenerte al margen de todo esto.

—Desde luego. Jenna es mi hermana, podemos trabajar juntos para encontrarla. Si no, ya encontraré un modo de trabajar sola.

—Explícame cómo podemos encontrarla trabajando juntos.

—¿De verdad quieres saberlo?

—Ya te he dicho que no soy inmune a la lógica.

—De acuerdo. Tus hombres de seguridad han estado buscando pistas en el dormitorio de Jenna. Pero ni siquiera se han fijado en las cerillas.

—¿En las cerillas?

—Jenna no fuma. Yo me he encontrado dos cajas de cerillas en uno de los cajones de la cómoda. Son de un restaurante y de una discoteca de Manhattan, y me imagino que Jenna las conservaba porque había estado allí con su amante. Podemos ir a los dos sitios y enseñar a los trabajadores de allí una foto de Jenna. Si alguien recuerda haberla visto, podríamos averiguar si pagaron con tarjeta de crédito y dejaron allí algún nombre —se interrumpió expectante, pero la expresión de Holt continuaba siendo inescrutable—. Eres un hueso difícil de roer. ¿Has encontrado ya la agenda de Jenna?

—Está en su escritorio.

Carly rodeó la mesa para sentarse en la silla de Jenna y hojear la agenda.

—Estoy segura de que voy a encontrar algo en lo que tú no te has fijado —durante unos minutos, estuvo revisando página por página. Cuando terminó, alzó la mirada y descubrió que Holt estaba sentado a su lado, con el brazo en el respaldo de la silla y su rostro tan cerca del suyo que podía sentir su respiración en los labios.

—Ya he encontrado algo —dijo satisfecha.

—¿El qué?

Holt se acercó todavía más a ella.

—Empieza tú primero.

Lo miró a los ojos, y comprendió que acababa de cometer un error. En ellos, se adivinaban un deseo y una temeridad que no había visto antes. Sintió una punzada de temor mezclada con su propio deseo justo antes de que Holt cubriera sus labios.

No hubo nada en el beso de Holt que la sorprendiera. Pero sí lo hizo su propia respuesta. Ella pensaba que podía controlarlo todo, que difícilmente perdía en la cabeza, pero el deseo y el placer que burbujeaban en su interior eran incontrolables. Jamás había sentido algo tan intenso. Aunque la mano de Holt descansaba sólo en su cuello, era como si estuviera tocando todo su cuerpo. Y aunque era sólo su boca la que la seducía, se sentía como si estuvieran haciendo el amor encima del escritorio de Jenna.

El corazón le latía con tanta violencia que apenas podía oír nada más. La boca de Holt era tan exigente, tan absorbente, que no podía sentir nada más.

«Tócame» quería decir. Pero sólo era capaz de aferrarse a su chaqueta y urgirlo a acercarse más a ella.

Holt se dio cuenta de que estaba a punto de ahogarse en ella. Fuera lo que fuera lo que sentía cuando había iniciado aquel beso, no era aquello. Aquel fuego. Aquel infierno. Nada lo había preparado para la inmediata rendición de Carly.

Sentía la mente en blanco, llena únicamente de ella. Su boca era tal como pensaba que iba a ser. Suave, flexible, ardiente. Pero en el momento en el que Carly había abierto la boca, lo que le había sorprendido había sido su sabor. Porque bajo su aparente dulzura, había descubierto el sabor profundo del deseo, y lo había reconocido como un eco perfecto del suyo.

Aquella esencia lo rodeaba, conjurando imágenes excitantes, en las que no faltaban las flores exóticas y las húmedas noches tropicales. Pensaba en hacer el amor con ella en la arena de la playa, dejándose mojar por las olas. Pensó en hacer el amor en el escritorio. Bastaría un solo movimiento para tenerla bajo él. La imagen llenaba su mente, tentándolo. Sabía que sería algo salvaje, maravilloso.

Y también un error.

Se aferró con una mano al borde del escritorio y apretó con fuerza, hasta que los dedos le dolieron. Aquel dolor era una tenue sombra del dolor que sentía en su interior. Muy lentamente, se apartó. Carly continuaba con los ojos cerrados. Cuando los abrió, todavía estaban bañados por el deseo. Y, a pesar de su resolución, lo que más deseaba era besarla otra vez.

—Perdón.

Holt volvió la cabeza y descubrió a Susan Masterson en el marco de la puerta.

—He venido a comprobar las citas que tenía la señorita Carpenter para mañana.

Sin saber muy bien de dónde sacó fuerzas para hacerlo, Carly alzó la agenda de su hermana.

—Eso es exactamente lo que estábamos haciendo nosotros —se levantó y, evitando tocar a Holt, se dirigió al otro lado del escritorio—. Quiero llevarle la agenda a Jenna para que me diga de qué quiere que me ocupe. Mañana por la mañana me pondré en contacto con usted —se dio cuenta de que Susan tenía la mirada fija en sus pies—. Supongo que se está preguntando qué ha pasado con mis zapatos. Me estaban matando, así que me los he quitado.

Susan Masterson no pestañeó. Se limitó a acercarse a un armario y sacar un par de zapatos de lona.

—La señorita Carpenter siempre tiene aquí un par de zapatos cómodos, para poder cambiarse.

—Muy práctico por su parte. Gracias —había verdadero agradecimiento en su voz mientras se ponía los zapatos. Después se acercó rápidamente hacia la puerta. Holt se había adelantado a ella, la agarró del brazo y la condujo hacia el ascensor.

Cuando las puertas del ascensor se cerraron, Carly se volvió hacia Holt.

—¿Qué crees que ha visto?

—¿Te parece que importa?

—Si nos ha visto besándonos, pronto empezará a correr el rumor.

Holt apretó el botón del ascensor.

—¿No te importa? —le preguntó Carly.

Holt se encogió de hombros.

—Realmente sólo es una cuestión de tiempo hasta que todo el mundo se entere de que Jenna se ha fugado, o ha sido secuestrada. El posible rumor sobre nuestro beso va a tener una corta vida.

—Sí, supongo que tienes razón —Carly intentó asumir una actitud tan indiferente como la suya. Al fin y al cabo, sólo había sido un beso. Evidentemente, a Holt no le había afectado de la misma forma que a ella. O quizá él estuviera acostumbrado... ¿a qué?

Porque si aquel beso hubiera durado algo más, ella se habría consumido en el fuego de la pasión. Se arriesgó a mirar a Holt de soslayo. No parecía haber perdido en absoluto la compostura. ¿Seria también ese su caso?

Bueno, para empezar, todavía no estaba suficientemente segura de cómo había conseguido hablar con Susan Masterson y caminar hasta el ascensor. Por lo menos algo había aprendido de todo lo ocurrido; sabía que, utilizando determinadas ropas y perfumes, se podía atraer a un hombre como Holt. Lo que tenía que aprender a controlar era su propia reacción. Controlarla y aprovecharse de ella.

Cuando las puertas del ascensor se abrieron, Carly salió sin pensar, y se paró en seco al descubrir que estaban en el vestíbulo principal del edificio.

—¿Dónde...? —empezó a preguntar.

—Vamos a algún lugar en el que podamos hablar sin ser interrumpidos —le explicó Holt, le pasó el brazo por la cintura y se dirigió con ella hacia las puertas de salida.

Envueltos en el aire helado de la tarde, fueron hasta la esquina del edificio. Por un momento, Carly pensó que iban a tomar un taxi e iba a llevarla a su apartamento, pero Holt la urgió a cruzar la calle y la hizo entrar en un local.

Lo primero que reconoció Carly, antes incluso de haberlo visto, fue el olor. Café. Con los ojos abiertos de par en par, miró a su alrededor. Había botes y botes de café alineados en las paredes de la cafetería. En una esquina, había un televisor encendido, pero todo el mundo lo ignoraba.

—¡Una cafetería! —Carly miró a Holt con una sonrisa radiante—. ¡Eres encantador! —Lo agarró del brazo y se dirigieron los dos hacia una esquina de la cafetería—. Esta es la cuarta vez que me has salvado hoy la vida.

—Aquí podremos hablar tranquilamente —se sentó frente a ella—, sin que nadie nos interrumpa —no quiso añadir que al ser un lugar público, estaba garantizada también su seguridad. Pero mientras observaba el entusiasmo con el que Carly absorbía los sonidos y olores de la cafetería, recordó que aquella mujer había vivido alejada de la civilización durante dos años. Y eso le llevó a recordar el tiempo que había pasado viajando en buques de carga y el entusiasmo que sentía cada vez que llegaban a algún puerto.

Era extraño que se acordara de aquello en ese momento. Pero desde que había conocido a Carly Carpenter, afloraban en él todo tipo de sentimientos y recuerdos. Desde la simple curiosidad, hasta el más crudo de los deseos.

Carly lo miró a los ojos.

—Has sido muy amable al traerme aquí.

—A veces puedo llegar a ser amable.

—Claro, estoy segura. No quería decir...

—Tenemos cosas más importantes de las que hablar. Estabas a punto de contarme lo que habías descubierto en la agenda de Jenna.

—Es cierto —Carly dejó la agenda en la mesa—. Pero antes tienes que contarme tú lo que han visto tus agentes de seguridad. Después te diré lo que he encontrado.

—De acuerdo.

Una camarera los interrumpió en ese momento, pero en cuanto Carly pidió un capuccino y Holt un té Carpenter, éste continuó contándole:

—Creo que lo más valioso que han descubierto ha sido que tu hermana iba todos los martes a la parroquia de St. Anthony. En esa zona hay muchos restaurantes, pero por lo que yo sé, tu hermana hacía todas las comidas relacionadas con asuntos de negocios en los salones del edificio Carpenter.

—Mmm. Interesante —admitió Carly con gesto de aprobación—. Jenna guardó una caja de cerillas de uno de esos restaurantes. Tenemos que ir allí. ¿Algo más?

Saltaban chispas de sus ojos ambarinos. Era evidente que estaba deseando compartir la información que ella había descubierto. Holt no pudo resistir la tentación de decir:

—Déjame echar un nuevo vistazo a la agenda —intentó alcanzarla, pero Carly se la quitó.

—No, nada de trampas. Ahora que te he dejado saber que he descubierto algo, podrías encontrarlo.

—¿Entonces de qué me sirve trabajar contigo?

—Para ahorrar tiempo. Si trabajamos juntos, podremos encontrar antes a Jenna. Estoy segura.

—De acuerdo. Dime entonces qué es eso en lo que no me he fijado.

—En el Gimnasio Smiley —anunció Carly mientras buscaba entre las páginas de la agenda—. Mira. Levantamiento de pesas.

—Yo ya sabía que Jenna había estado yendo al gimnasio tres veces a la semana.

—Sí, y desde hace seis meses. Por lo que ella me dijo, fue entonces cuando conoció a ese hombre. Además, Jenna odia ese tipo de esfuerzo físico. Podría gustarle la danza, e incluso el aeróbic, pero me extrañaría que hubiera encontrado algún placer levantando pesas.

Holt asintió con expresión pensativa.

—De acuerdo. Yo no le había dado ninguna importancia al gimnasio.

—¿Entonces podemos trabajar juntos? —Carly le tendió la mano—. Por favor, tenemos que encontrar a Jenna cuanto antes.

Al final Holt capituló y le estrechó la mano.

—Es posible que tengamos que arrepentimos de esta asociación.

Carly lo miró a los ojos con firmeza.

—Si te refieres a lo del beso, probablemente sea mejor que no vuelva a suceder otra vez.

—Si trabajamos juntos, Carly, no puedo prometerte que no se repita.

—Entonces tendré que aprender a manejarlo mejor. No te preocupes. Es problema mío. Ya averiguaré cómo hacerlo.

Holt no pudo evitar una sonrisa.

—Si aprendes a manejarlo mejor...

En ese momento, llegó la camarera con el té y el café.

—¿Deseas algo más?

—No, muchas gracias —murmuró Holt, agradeciendo en silencio la interrupción. Carly no era la única que iba a tener que aprender a controlar la situación.

Holt la observó con atención. Estaba completamente concentrada en su capuccino, aspirando su aroma. Alzó después la taza y bebió. Echó ligeramente la cabeza hacia atrás para saborear el café con los ojos cerrados y el rostro resplandeciente.

Después de probar él mismo su té, Holt le preguntó abiertamente:

—¿Por qué Antropología?

Carly abrió bruscamente los ojos.

—Siento curiosidad —le explicó él—. No es una carrera muy habitual y, desde luego, no es la más lucrativa.

—Ah, por fin aparece el espíritu del verdadero ejecutivo. Siempre preocupado por la cuestión económica.

—No siempre es el dinero lo más importante —repuso Holt.

Carly asintió.

—Tienes razón. Bueno, supongo que me decidí por la Antropología porque me permite estudiar diferentes tipos de gente, sus costumbres, su forma de vida...

—¿Y por qué no Psicología o Sociología?

—Hice algunos cursos, pero al final siempre tenía la sensación de estar estudiando problemas, y prefiero los aspectos positivos de la vida.

—¿Y has tenido que irte hasta esa isla para descubrir algo positivo?

—No exactamente. Me fui porque era la oportunidad de mi vida. El doctor Antolini, que fue mi director de tesis y su esposa, me invitaron a participar con ellos en un trabajo de campo. No podía negarme.

—¿Y no te has sentido sola?

—El trabajo me mantiene ocupada. Además, me gustan la soledad y el silencio, y el sentirme rodeada por el mar.

Una vez más, Holt volvió a pensar en lo parecidos que habían sido sus sentimientos durante los años que había pasado navegando. Era una época de su vida en la que hacía mucho tiempo que no pensaba.

Una camarera dejó caer una bandeja en ese momento, haciéndolo regresar a la realidad. Alzó su taza y sonrió:

—Bienvenida a Manhattan.

Carly brindó con él y sus ojos volvieron a encontrarse. Intentó controlar rápidamente la situación. Tenía que pensar rápidamente algo que decir. Fijó los ojos en su taza y dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.

—¿Por qué té?

—Lo prefiero al café.

—Sí, ¿pero por qué? No te pega mucho. Si tuviera que imaginarme cuál es tu bebida favorita, probablemente diría que el whisky irlandés, o la cerveza quizá.

—A los dieciséis años me fui en un barco hasta Oriente Próximo. Allí conocí a mucha gente y aprendí a admirar su filosofía de vida y su bebida.

Carly se quedó mirándolo fijamente. Jenna no le había hablado de aquella parte de la vida de Holt. De pronto, descubrió que tenía cientos de preguntas que hacerle a aquel hombre.

—Ha vuelto a aparecer en tu rostro esa mirada...

—¿Qué mirada?

—La misma que cuando estábamos bailando. Me miras como si estuvieras deseando tener una de tus fichas a mano.

Carly intentó combatir en vano su sonrojo.

—Lo siento. Es una costumbre terrible. Avísame para que lo evite.

—Estás avisada —contestó con una sonrisa.

Carly dio un sorbo a su café, dejó la taza en la mesa y se inclinó hacia delante.

—Y ahora, ¿por dónde empezamos?

—¿Empezamos qué?

—Nuestra investigación. Me imagino que lo más inteligente sería empezar por el gimnasio, pero no creo que ahora haya nadie. Así que podríamos ir al restaurante o a la discoteca.

—No vayas tan deprisa. El chantajista va a llamar a tu padre a las siete. Quiero estar allí.

—Yo también. Se me había olvidado. Pero odio esperar.

—Ya me he dado cuenta.

—Podemos salir después de recibir la llamada —sugirió.

Holt vaciló.

—También puedo enviar a alguien de seguridad al restaurante.

—No. Ellos no conocen a Jenna. Quiero ir personalmente. Si algo he aprendido durante estos dos años, es el valor del trabajo de campo. Cuando lees un libro o escuchas un informe, todo está filtrado por los ojos de otro. Es muy distinto cuando lo experimentas por ti mismo. Seguro que hay cosas que a los responsables de la seguridad les pueden pasar inadvertidas.

Al cabo de unos segundos, Holt asintió.

—Eres una mujer muy persuasiva.

—Puedes estar seguro —respondió Carly con una radiante sonrisa.


Capítulo 4



Las bolas chasquearon sobre el tapete del billar mientras Holt metía cuatro en cadena por una de las esquinas.

—¡Maldita sea! —murmuró Calvin mientras se alejaba de la mesa para acercarse a la puerta de su despacho—. Si sigues haciendo tanto ruido, no vamos a oír el teléfono cuando suene.

—Lo siento —contestó Holt, y empujó suavemente otras tres bolas, metiendo cada una de ellas en un agujero diferente. Calvin volvió a maldecir.

—¿Cuándo diablos piensan llamar?

—En cuanto crean que estás dispuesto a aceptar lo que te propongan.

—¡Puf! —Calvin mordisqueó el puro apagado que tenía en la boca.

Carly disimuló una sonrisa. Holt había sugerido que jugaran una partida de billar para pasar el rato mientras esperaban la llamada del supuesto secuestrador. Y durante casi dos horas, el billar había conseguido distraerlos, tal como pretendía. A ella no la habían invitado a jugar. Evidentemente, Calvin pensaba que el billar era un juego de hombres.

Sin prestar atención a las inquietudes de Calvin, Holt se inclinó hacia delante y golpeó suavemente una bola que tras chocar con la banda dio un golpe certero contra otras dos. Una se deslizó en uno de los agujeros centrales y otra en una esquina.

—Maldita sea —murmuró Calvin—. ¿Cómo diablos has hecho eso?

El teléfono del despacho sonó antes de que Holt hubiera tenido oportunidad de contestar. Corrió hacia la mesa del despacho y apretó el botón del teléfono para que todos pudieran oír la llamada.

Una voz distorsionada mecánicamente se oyó en toda la habitación.

—Ojo por ojo, diente por diente. Graben la fórmula y todos los resultados de la investigación en un disquette. Volveré a llamar mañana a las siete con una dirección de correo electrónico.

—Necesitamos más tiempo —replicó Holt con firmeza—. No están en nuestras manos todos los resultados de la investigación. Como muy pronto, podríamos entregárselos el jueves. Y antes queremos hablar con Jenna.

Tras unos segundos de silencio, se oyó la voz de Jenna:

—Papá,... haz... lo... que... te... dicen.

Calvin se inclinó hacia delante.

—Jenna, cariño, ¿estás bien? ¿Te han hecho algún daño?

Le respondió la voz anterior.

—Mañana a las siete.

—Es imposible —contestó Holt—. Para poder reunir toda la información necesitamos más tiempo.

Calvin abrió la boca, pero Holt levantó la mano, pidiéndole silencio y Carly tomó la mano de su padre. Los tres esperaban con la mirada fija en el teléfono. Tardaron más de quince segundos en contestar.

—El miércoles a las siete. Si quieren volver a ver a Jenna.

—¡No se atreva a hacerle nada a mi hija! —rugió Calvin, inclinándose hacia el teléfono. Pero no recibió ninguna respuesta.

Holt apagó entonces el altavoz.

—El identificador de llamadas dice que estaba fuera de zona —descolgó el auricular y marcó un número de teléfono—. ¿Has conseguido algo? —preguntó, y tras oír la respuesta se volvió hacia Calvin y Carly—. Dice que no ha sido suficientemente larga para detectar de dónde procedía.

—Contamos con muy poco tiempo —susurró Calvin.

—No podemos perder ni un solo segundo —respondió Holt mientras se sentaba—. Lo primero que haremos Carly y yo mañana será ir a algunos de los lugares que Jenna había previsto visitar.

—Creía que habíamos decidido que Carly estaría más segura si se quedara en casa —respondió Calvin.

—Yo estaré con ella. Es una mujer y conoce a Jenna. Es posible que descubra cosas que a nosotros podrían pasarnos desapercibidas.

Calvin miró a Holt y a su hija con los ojos entrecerrados.

—Iré con vosotros.

Holt sacudió la cabeza.

—No, tú tienes que quedarte aquí. Es importante que todo parezca tan normal como siempre. Y eres el más indicado para vigilar a Chadwick a Gallagher y a Miller. Quizá no venga mal presionarlos un poco, hacerles saber que están siendo vigilados.

—La voz de Jenna sonaba muy rara —dijo Carly de repente.

Los dos hombres se volvieron hacia ella.

—Pero sin duda era su voz —dijo Calvin.

—¿Qué es lo que te ha parecido raro? —preguntó Holt.

Carly frunció el ceño e intentó recordar exactamente lo que le había extrañado.

—El tono de su voz, no parecía asustada. Y también la distancia entre las palabras.

—Pueden haber utilizado grabaciones de su voz y después haber unido las palabras para formar esa frase —dijo Holt.

—¿Qué estáis insinuando? —preguntó Calvin.

—Es posible que el chantajista realmente no la tenga en sus manos —respondió Carly—. Es posible que no la haya secuestrado. Pero eso quiere decir que podría estar... —se interrumpió y miró a Holt aterrorizada.

—No necesariamente. No podemos estar seguros de nada, excepto de que la voz de Jenna puede haber sido trucada. Quizá estés en lo cierto y en este momento esté disfrutando en cualquier parte de una luna de miel. Pero lo que tenemos que hacer ahora es concentrarnos en buscar a ese chantajista —Holt se volvió hacia Calvin y continuó con la misma tranquilidad—. Quien quiera que sea esa persona, se trata de alguien inteligente. Sabía de antemano que querríamos hablar con Jenna y estaba preparado.

Carly se sentó en el sofá mientras los dos hombres se dedicaban a revisar su estrategia. Calvin sacó una botella de brandy del último cajón de su escritorio y, cuando Holt se levantó para marcharse después de su conversación, Carly pudo advertir que había desaparecido la tensión del rostro de su padre.

Después de darle un beso de buenas noches, Carly siguió a Holt. Cuando lo alcanzó, éste estaba esperando al ascensor, con el rostro entre sombras. Al advertir el cansancio que en él se reflejaba, Carly pensó una vez más en lo solo que estaba.

Se acercó hacia él y le dijo:

—Gracias, te agradezco que hayas convencido a mi padre. Me refiero a que has conseguido que vea de buen grado el que trabajemos juntos. Y has sido muy amable al quedarte con él hasta que lo has visto más tranquilo.

Holt curvó sus labios en una sonrisa.

—Es la segunda vez en el día que me acusas de ser amable.

—Sí —contestó, acercándose a él.

Holt acarició entonces uno de los pendientes que Carly llevaba.

—No te dejes engañar —le advirtió—. No soy un hombre amable.

Por un momento, ninguno de ellos dijo nada. Carly sabía lo que ocurriría si daba un paso al frente. Podía verlo en los ojos de Holt. Estaba librando la misma batalla que ella. Sabía que le bastaría tocarlo para darla por terminada. Y podría sentir otra vez su boca contra sus labios, sentir aquella explosión de excitación y placer. Podría olvidarse del miedo que se había instalado en su interior desde que había oído la voz de su hermana. Sentía, más fuerte que nunca, la necesidad de acercarse a él.

Justo en ese momento, se abrieron las puertas del ascensor y Holt avanzó hacia su interior.

—Vendré a buscarte a las nueve.

Carly se quedó mirándolo fijamente mientras se cerraban las puertas del ascensor. No la había tocado. Simplemente había jugueteado con su pendiente. Y había sido suficiente para volver a encender el deseo que anteriormente la había asaltado. Mucho tiempo después de que se hubiera ido el ascensor, Carly permanecía en el vestíbulo, preguntándose en qué lío se había metido.



—¡Necesito un abrigo! —exclamó Carly mientras buscaba frenéticamente por el armario de Jenna.

—Miaauuu —maulló Priscilla somnolienta desde los pies de la cama.

—Esto valdrá —dijo en voz alta mientras sacaba el abrigo más largo del armario. Y no era en el frío ni en helado viento de Manhattan en lo que estaba pensando a la hora de escogerlo. No, tenía una razón diferente para buscar la mayor cobertura posible. Una vez más, volvió a mirar su reflejo en el espejo, y una vez más volvió a ver a una extraña.

Probablemente la ropa deportiva de Jenna era el último grito de la moda. Pero aquel top turquesa era casi más pequeño que su sujetador, y las mallas, aunque cubrían todas sus piernas, no dejaban nada a la imaginación. De hecho, las jóvenes de Manilai que bailaban medio desnudas a la luz de la luna parecerían recatadamente vestidas a su lado.

Por un momento vaciló. Una cosa era concebir un plan y otra muy diferente llevarlo a la práctica. La noche anterior, cuando Holt se había ido, le había parecido muy sencillo. Al fin y al cabo, era perfectamente capaz de hacer dos cosas al mismo tiempo. Pero a la luz del día, todo le parecía terriblemente complicado.

Su prioridad era averiguar dónde estaba Jenna. Pero eso no significaba que no pudiera continuar con su campaña para atraer a Holt Cassidy al mismo tiempo.

Además, no tenía otra opción. El chantajista iba a llamar al día siguiente, y la boda estaba programada para dos días después.

Esa era la razón por la que la noche anterior había estado revisando las notas que había tomado en Manilai para su investigación. Y había encontrado un caso que podía encajar con aquella situación. En sus notas, hacía referencia a una joven llamada Lania, que había escogido a Lu, uno de los mejores pescadores de la aldea. Pero Lania no era la única mujer que le gustaba a Lu. La diferencia era que, a la larga, sería Lania la que se casaría con él. Y una de las cosas más notables y sutiles que la joven había hecho había sido procurar encontrarse con Lu cuantas veces le fuera posible. Conseguía cruzarse en su camino todas las mañanas y se hacía la encontradiza cada vez que regresaba de pescar.

La otra cosa que había hecho Lania había sido aprender a esperar. Lania no se arrojaba a los brazos de Lu, como hacían otras mujeres. Incluso de vez en cuando mostraba interés por otros hombres, y siempre en presencia de Lu.

Carly se puso el abrigo y se volvió hacia Priscilla.

—Pero todas esas sugerencias me parecían mucho mejores por la noche —suspiró y se sentó en la cama—. Lo de estar cerca de Holt va a ser muy fácil, porque voy a pasarme prácticamente todo el día con él, pero mantenerme a una prudente distancia no va a ser tan fácil. Cuando estoy cerca de él... —se volvió hacia la gata—. No lo puedo entender. Jamás había sentido nada parecido. Pero deseo tocarlo, y quiero que él me toque a mí.

Priscilla la miró con expresión somnolienta.

—Presta atención, necesito que me aconsejes —la gata se limitó a mirarla—. De acuerdo, sé que puedo mantenerlo a distancia si no pierdo la razón, y que necesito estar en mis cabales si quiero averiguar dónde está Jenna —echó un último vistazo a sus notas—. Número tres, mantener interés por otros hombres. Sí, puede ser una gran idea, pero la verdad es que no he coqueteado con nadie en mi vida.

Nerviosa, se metió la nota en el bolsillo, se levantó y fue a mirarse por enésima vez en el espejo.

Con aquel abrigo tan largo con un cuello de piel sintética, parecía una esquimal.

En fin, hasta que llegaran al gimnasio, con lo único que podría contar para atraer a Holt sería con los pendientes. Sacudió la cabeza para hacerlos tintinear. Las mujeres de Manilai pasaban horas y horas haciendo collares y brazaletes con caracolas y piedras bonitas. Pero a Holt parecían gustarle los pendientes. Se había puesto los mismos que el día anterior, aquellos que Holt había acariciado y que parecían haber jugado un importante papel en su trabajo de seducción.



Los grises y amenazadores nubarrones que cubrían el cielo combinaban perfectamente con el humor de Holt mientras contemplaba las puertas del Edificio Carpenter, esperando la salida de Carly. Eran ya las nueve y media y todavía no había aparecido. Holt estaba dispuesto a ir a llamarla cuando la vio salir como una exhalación y detenerse para buscarlo con la mirada. En cuanto lo vio, cruzó la calle con una radiante sonrisa.

«Mantente a su lado como si estuvierais pega dos con pegamento» había sido la orden que Calvin le había dado a Holt. Este se preguntaba si el padre de Carly tendría idea de lo que lo tentaba aquella idea. Porque fuera lo que fuera lo que Calvin supiera o sintiera sobre sus sentimientos hacia Carly, lo evidente era que aquel viejo zorro sabía esperar. No le había preguntado ni una sola vez si pretendía aceptar o no la propuesta de Carly.

Pero el verdadero problema era lo apetecible que le resultaba la orden de Calvin. La noche anterior había tardado horas en dormirse intentando averiguar qué debía hacer con Carly Carpenter.

La observó cruzar la calle con los ojos entrecerrados. Con aquel abrigo parecía pertenecer a una de esas tribus que estudiaba.

—Siento llegar tarde —se disculpó en cuanto se detuvo frente a él—. La reunión con Susan ha durado más de lo que esperaba. Después, me he encontrado con Mark, Tom y Danny en el ascensor. Por supuesto, querían saber cómo está Jenna y les he explicado... —se interrumpió cuando Holt abrió la puerta trasera y le tendió un vaso de papel.

—¿Café? —dijo en un susurro. Cuando Holt asintió, tomó el vaso que le ofrecía—. Y luego no quieres que te considere un hombre amable.

—Lo que soy es un hombre práctico —respondió Holt mientras le indicaba con un gesto que se metiera en el taxi—. Tenemos trabajo que hacer y no quiero que te entre el síndrome de abstinencia.

Después de meterse en el taxi, Carly se inclinó hacia adelante y le dio la dirección de St. Anthony al taxista.

—He encontrado un teléfono de la rectoría de St. Anthony en la agenda de Jenna y al lado aparecía el nombre del padre Finelli. Le he llamado y nos está esperando.

—Así que ya tienes un plan.

—Sí, he pensado que quizá sea mejor que vaya yo sola.

—Olvídalo, Carly, le he prometido a tu padre que no te perdería de vista.

Carly le dirigió una radiante sonrisa.

—De todas formas, merecía la pena intentarlo. Y sigo pensando que sería preferible que fuera sola. En cualquier caso, la segunda parte del plan es la más importante. Si Jenna ha estado viendo a este sacerdote todos los martes, es posible que fuera su confidente. Pero no va a ser nada fácil que nos proporcione información. Por eso he pensado que sería conveniente que le dijéramos al padre Finelli la verdad.

—Es demasiado arriesgado.

—Pero es un sacerdote. Está obligado a guardar un secreto. Y si somos completamente sinceros con él y le explicamos que Jenna podría estar en peligro, es posible que lo persuadamos para que nos dé alguna información.

—Eres demasiado confiada, Carly. No podemos correr el riesgo de que esto trascienda a la prensa, por el bien de Jenna y por el de la empresa. Incluso en el mejor de los casos, si Jenna realmente no está en peligro, no sabemos lo que el chantajista podría llegar a hacer si cree que no nos estamos tomando su amenaza en serio.

Carly frunció el ceño, considerando la argumentación de Holt.

—De acuerdo. Haremos las cosas a tu modo, pero sigo pensando que tengo razón.

No había terminado de pronunciar la frase cuando el taxista frenó frente a una antigua iglesia que, a pesar de su mal estado, conservaba todavía su belleza. El resto de la calle estaba lleno de edificios de apartamentos de la misma época que la iglesia.

Por vez primera, Carly comenzó a preguntarse qué podría haber llevado a su hermana hasta aquel barrio tan popular.

—Bienvenida al SoHo —le dijo Holt cuando se reunió con ella—. Le he dicho al taxista que nos espere.

Carly asintió y dejó que Holt la condujera hasta los escalones de la rectoría. El hombre que les abrió la puerta no encajaba en absoluto con la imagen que Carly tenía de un sacerdote. Era hombre de más de un metro ochenta con el cuerpo de un atleta. Pero, por su atuendo, tenía que ser necesariamente el sacerdote.

—Padre Finelli, soy Carly Carpenter, la hermana de Jenna, y éste es Holt Cassidy, su prometido.

La sonrisa del sacerdote palideció ligeramente mientras miraba alternativamente a Carly y a Holt. Vaciló un momento antes de aceptar la mano que Holt le tendía y a continuación los invitó a pasar al vestíbulo.

—Entren. Me alegro de conocer a la familia de Jenna. Esa joven ha hecho mucho por nuestra parroquia —los condujo hacia una habitación repleta de libros en la que Carly inmediatamente percibió el aroma del café. No tardó en ver una cafetera recién hecha sobre un escritorio.

Después de invitarlos a sentarse en un par de sillas, el padre Finelli se sentó tras el escritorio y les preguntó:

—¿En qué puedo ayudarlos?

—En realidad venimos a ofrecerle ayuda —le explicó Holt—. Jenna ha caído en cama, víctima de la gripe, y Carly le ha prometido que la sustituiría en todos los compromisos que había adquirido.

El sacerdote los miró con extrañeza.

—Está bajo los efectos de la medicación —explicó entonces Carly—. Lo que hemos hecho ha sido consultar su agenda y al parecer tenía una cita en esta parroquia a las siete. De modo que, si me indica lo que tenía que hacer...

—En realidad no hay nada que hacer. Jenna ha sacado adelante un programa de formación que funciona por sí solo. Todas las semanas viene una profesional diferente para hablar con nuestras jóvenes —consultó el calendario que tenía en el escritorio—. Esta noche viene Roberta Wrenfield, una bióloga que se dedica a la investigación.

—¿Entonces no esperaban que viniera Jenna?

—No, nunca viene por aquí —contestó el sacerdote—. Bueno, excepto en una ocasión, en octubre, cuando una de las mujeres canceló la cita en el último minuto. Pero no quiero minimizar su contribución. No podríamos haber sacado adelante el programa sin ella. Es la que se encarga de ponerse en contacto con las conferenciantes y hace el trabajo administrativo —se apartó del escritorio y les dirigió una sonrisa de disculpa—. Siento que hayan venido hasta aquí para nada.

Holt se levantó y se dirigió hacia la puerta, pero Carly permaneció sentada.

—¿Le importa que le pregunte cómo llegó a involucrarse Jenna en ese programa? Ella no es miembro de su parroquia, ¿verdad?

El padre volvió a sentarse en el borde del escritorio y pareció pensar detenidamente su respuesta.

—En realidad fue una coincidencia. Hace unos meses gané un premio por el que tenía acceso gratuito a su gimnasio. Estuvimos hablando y, de pronto, se ofreció a poner en marcha ese programa. Aquel fue un día de suerte para la parroquia —se volvió hacia Holt, que estaba esperando en la puerta.

—Una cosa más, padre Finelli —le preguntó Carly—. Aquella noche que Jenna estuvo aquí, ¿vino sola?

—No, no vino sola —contestó el sacerdote volviendo lentamente la cabeza hacia ella.

—¿Vino con un hombre? —Carly se levantó y se acercó a él.

El padre Finelli se tensó y miró alternativa mente a Holt y a Carly.

—Lo siento, pero creo que eso debería preguntárselo a su hermana.

—Por favor, padre, no puedo decirle por qué, pero es importante que lo averigüemos.

El sacerdote suspiró.

—Sí, vino con un hombre.

—¿Y sabe usted quién era? ¿Lo había visto antes?

—Se llamaba Lance. Eso es todo lo que sé sobre él. Lo conocí en el gimnasio.

—¿Iba con Jenna al gimnasio? —preguntó entonces Holt.

—Los tres nos conocimos allí. Teníamos el mismo entrenador. Lance fue el que me presentó a Jenna.

—Gracias, padre —Carly le estrechó la mano con calor—. Nos ha sido de gran ayuda. Y no se le ocurra pensar, ni por un segundo, que ha traicionado a mi hermana, porque no lo ha hecho.

Carly consiguió mantener la calma hasta que llegaron al taxi. Una vez allí, no pudo contenerse.

—Y bien, ¿qué te parece?

Holt se volvió para estudiarla detenidamente. Su rostro irradiaba una energía sorprendente. Una repentina ráfaga de viento los cubrió de copos de nieve. Holt tomó las solapas del abrigo de la joven y le cerró el último botón.

—Estoy impresionado, compañera.

Carly no dijo nada. De hecho, temía no poder pronunciar palabra.

—¿Cómo te has dado cuenta de que nos estaba ocultando algo?

Una pregunta, pensó Carly aliviada. Podía concentrarse en ella.

—Es el lenguaje del cuerpo.

Holt frunció el ceño.

—Yo pensaba que se sentía un poco incómodo porque nos habíamos desplazado hasta allí para nada.

—Tengo más experiencia en este tipo de cosas que tú. Cualquier antropólogo que haya hecho un trabajo de campo se convierte en un experto del lenguaje del cuerpo, porque a menudo es lo único con lo que contamos. Me he dado cuenta de que el padre Finelli se ha sorprendido en el momento en el que te he presentado como al prometido de Jenna, y además estaba deseando que nos marcháramos.

—Yo he pensado que era porque estaba muy ocupado.

—Acababa de hacer café y no nos ha ofrecido.

—Ahora está hablando la adicta a la cafeína, no la antropóloga.

—Es posible. Pero no debería haber puesto en práctica mi experiencia si hubiéramos seguido mi primer plan. ¿Por qué no admites que tenía yo razón? Podríamos haberle dicho la verdad.

—No, no pienso admitirlo —respondió Holt muy serio—. Eres demasiado confiada, Carly, ¿Jamás te ha traicionado alguien?

—No... bueno, quizá en una ocasión —desvió la mirada y abrió rápidamente la puerta del coche.

Holt se sentó a su lado y cerró la puerta. Carly permanecía con las manos apretadas en el regazo y la mirada perdida.

—¿Quién? —volvió a preguntarle Holt.

—Es una larga historia —respondió Carly.

—Estamos lejos del gimnasio —replicó Holt y se inclinó hacia delante para darle al taxista la dirección—. Y si para entonces todavía no has terminado, le diré al taxista que nos dé una vuelta por Central Park antes de llegar.

—De acuerdo, pero te vas a aburrir mortalmente —suspiró y comenzó a contarle—: Cuando estaba haciendo el doctorado, creí que me había enamorado de uno de mis profesores. Si hubiera tenido más experiencia o sentido común... pero estaba tan concentrada en mis estudios que no me enteraba de la mayoría de los chismes que corrían por el campus —suspiró—. ¿Ves? Ya estoy empezando a buscar excusas. El caso es que tuve una aventura con ese hombre sin molestarme si quiera en averiguar si estaba casado.

—Pero él sí sabía que estaba casado. Y os traicionó a ti y a su esposa. Así que, ¿por qué te culpas?

—Porque no debería haber sido tan confiada.

—Eras joven e inocente. Y ese hombre se merecía que lo mataran.

Holt la miró con los ojos entrecerrados. A Carly se le secó la boca y sintió que se tensaban los músculos de su estómago. Era la violencia que había intuido en Holt desde la primera vez que lo había visto la que se reflejaba en su voz en ese momento.

Pero aquella respuesta tan básica y primitiva la conmovió. Más tarde se diría que debería haberse alejado de él, pero lo que hizo fue cubrirle la mano y deslizar la otra por su mejilla. ¿Para calmarlo? ¿Para provocarlo? No estaba segura. Nada de lo que había estudiado u observado la había preparado para lo que estaba sintiendo. Ni si quiera estaba segura de poder resumirlo en una de sus fichas. De lo único de lo que estaba segura era de que, en menos de un segundo, el enfado que se reflejaba en la mirada de Holt se había transformado en deseo. Un deseo que ella misma veía reflejado como un eco en su interior.

—Gracias —susurró Carly—, por desear matarlo. Yo también lo hice.

—¿Que tú qué?

—Que yo también quise matarlo. Pero no lo hice. ¿Tú has matado alguna vez a alguien?

La mirada de Holt se oscureció.

—Déjalo, Carly.

—Lo siento, supongo que ha sido una pregunta un poco desagradable.

—Abominable.

—Simplemente he pensado que, como yo había desnudado mi alma, tú también podrías hacerlo.

—¿Es algo que has aprendido en alguna de tus fichas? Bueno, ya hemos llegado —dijo Holt mientras el coche se acercaba a la acera—. El gimnasio está justo en frente.

—¡Pero tenemos que discutir la estrategia que vamos a seguir!

—Eso es sencillo —respondió Holt con una sonrisa—. ¿No es esto lo que tu llamas trabajo de campo? Dedícate a seguirme y tomar notas.

Si pensaba que iba a limitarse a seguirlo, estaba muy equivocado. Sin esperar siquiera a que Holt hubiera pagado al taxista, Carly abrió la puerta y salió rápidamente. La entrada del gimnasio estaba en una estrecha calle. Había coches aparcados hasta en doble fila. Carly no había dado dos pasos cuando advirtió un movimiento por el rabillo del ojo que le llamó la atención.

¿Era un coche? A la vez que la imagen inundaba su mente se apoderó de ella un terror casi cegador. No podía pensar en nada, porque el coche se dirigía directamente hacia ella. No había tiempo para calcular la distancia que la separaba de la acera que tenía frente a ella. Y tampoco tiempo para tomar una decisión. En lo único en lo que podía confiar era en su instinto.

La acera parecía estar demasiado lejos. Y el coche cada vez más cerca. Y sus piernas no fueron suficientemente rápidas. Lo comprendió al mismo tiempo que escapaba un grito de su garganta. Y de pronto sus manos chocaron contra uno de los coches aparcados. Desesperada, se aferró al coche, buscando un asidero.


Capítulo 5



—¡Carly! —Holt corría hacia ella sin reconocer su propia voz. Le temblaban las manos mientras la ayudaba a incorporarse y la estrechaba con fuerza contra él. Por encima de la cabeza de Carly, vio el coche azul saltándose un semáforo en rojo a toda velocidad—. ¿Estás bien? —sintió que la joven asentía, pero no la soltó.

Estaba repasando mentalmente lo que acababa de suceder. Lo primero que lo había alertado había sido el ruido del motor. Y después había visto a Carly en medio de la calle, y al coche lanzándose contra ella. El terror lo había dejado completamente paralizado. El maldito taxi se interponía entre ellos, impidiéndole correr a ayudarla. El pánico había alcanzado cotas insoportables.

—¿Estás segura de que no estás herida? —le preguntó.

Carly se echó hacia atrás, justo lo suficiente para mirarlo a los ojos. Como era habitual, no era posible adivinar a través de ellos lo que estaba pensando. En realidad, no estaba siquiera segura de lo que ella misma estaba pensando. Segundos antes, estaba aterrorizada. Y sin embargo en ese momento se sentía estupendamente. El miedo había desaparecido en cuanto Holt la había abrazado. No lo comprendía. Había muchas cosas que había imaginado encontrar en los brazos de Holt Cassidy. Pero jamás aquel consuelo, aquella paz.

Forzó una sonrisa y se separó ligeramente de él.

—Estoy bien, pero estoy empezando a tener serias reservas sobre lo de quedarme a vivir en Manhattan. Es la tercera vez que me agraden desde que he llegado.

—¿La tercera vez?

—Acuérdate del atracador con el que me encontré en frente de tu casa. Y después la persona que me empujó el día de la fiesta, cuando estaba bajando hacia el despacho de Jenna.

Holt la agarró con fuerza del brazo.

—¿Qué es eso de que alguien te empujó por las escaleras? Explícate.

Carly recordó entonces que no quería decirle nada a Holt sobre aquel incidente.

—¿Por qué no me has contado nada antes? —insistió Holt.

—Porque no quería que me dejaras encerrada en casa. Además, no creo que tenga nada que ver con esto, ni con el joven que intentó quitarme la mochila en el portal de tu casa.

—Eres tú la que has relacionado los tres incidentes.

—Simplemente estaba ironizando sobre lo peligroso que es vivir en Manhattan.

—Es extraño. Había un coche esperando al joven que intentó quitarte la mochila. Si no hubiera sido por eso, lo habría atrapado.

—¿Qué estás insinuando? —preguntó Carly intentando disimular su miedo.

—¿No crees que es posible que realmente no tuviera ningún interés en el dinero y que lo que quisiera fuera tu mochila?

—¿Quieres decir que deliberadamente intentaron...?

—Lo que creo es que debería dejarte encerrada en el edificio Carpenter.

—Sí, bueno, no creo que el día que me tiraron por la escalera estuviera muy a salvo.

Cuando estaban llegando a la puerta del gimnasio, Holt se volvió hacia ella.

—Créeme, esa es la única razón por la que no te obligo a volver ahora mismo a casa. Pero a partir de ahora vamos a permanecer, literalmente, pegados, ¿me has entendido?

Carly asintió. Lo entendía perfectamente. Pero de lo que entendía a lo que pretendía hacer había una considerable distancia.



Media hora más tarde, Carly estaba segura de que iba a morir de aburrimiento. Y Holt no estaba haciendo nada para evitarlo. ¡Y tampoco permanecía pegado a ella! De hecho, después de haberle pedido un zumo de verduras en el bar del gimnasio, la había dejado por una de las monitoras casi adolescente del club con la que parecía absolutamente fascinado.

Los tres estaban en la barra del bar y Carly tenía una vista perfecta de los otros dos a través del espejo que había detrás de la barra. La rubia reía constantemente. En el momento en el que Holt se inclinó para susurrarle algo al oído, Carly se sintió como si acabaran de darle un puñetazo en el estómago. Podían estar hablando de los socios del club, pero sus cuerpos estaban hablando de algo muy diferente.

Y ella no estaba celosa, se repetía una y otra vez. Pero en el momento en el que oyó a Holt soltar una carcajada, deseó agarrar a esa jovencita del estúpido moño que llevaba en la cabeza y tirarla al suelo.

La única razón que la mantenía sentada en el taburete era que sabía que Holt estaba intentando obtener información sobre Jenna. En ese momento, estaba a punto de convencer a la señorita Blowhole para que le permitiera leer la lista de los socios del club.

Carly se miró en el espejo. La verdad era que se sentía mal consigo misma porque Holt estaba enfadado con ella. Y por mucho que se dijera que su enfado era absurdo, sabía demasiado bien que la lógica no tenía nada que ver con los sentimientos.

Por el rabillo del ojo, observó a la vivaz jovenzuela maniobrando con su taburete de manera que sus muslos rozaran prácticamente los de Holt. Algo se revolvió en el interior de Carly. No había ninguna razón para que continuara sentada allí, contemplando cómo coqueteaban aquellos dos.

Deslizó la mano en su bolsillo y sacó la tarjeta en la que llevaba escrito el diseño de su plan de conquista. Tenía un buen plan, y había llegado el momento de ponerlo en práctica.

Se desabrochó los tres primeros botones del abrigo y permitió que éste se deslizara ligeramente por sus hombros, fijó la mirada en el camarero y le dirigió una sonrisa radiante.

—¿Quiere otro zumo, señorita?

—No —contestó, y se inclinó hacia él—. Pero estaba preguntándome si podrías ayudarme. ¿Conoces al padre Finelli?

—¿A Mike? —el joven sonrió—. Claro, su bebida favorita es el zumo de zanahoria. ¿Quiere probarlo?

Carly se encogió despreocupadamente de hombros.

—No, gracias. Lo que realmente me gustaría saber es quién es su entrenador —amplió su sonrisa y guiñó ligeramente los ojos.

—Camarero, la cuenta —era Holt el que hablaba, y el joven corrió inmediatamente hacia la caja registradora.

«Quédate donde estás». El mensaje no podía ser más claro, pensó Carly al advertir sobre ella la mirada de Holt. Así que cruzó las manos en el regazo y esperó a que Holt pagara la cuenta y siguiera a la señorita Blowhole hasta su despacho.

En el momento en que el camarero terminó de servir a otro cliente, Carly se bajó el abrigo un poco más y le dirigió otra sonrisa. Él le guiñó un ojo y se acercó a ella. Al parecer, pensó Carly, coquetear no era tan difícil como pensaba.

—¿Qué me estabas diciendo? —preguntó el camarero.

—Te estaba preguntando por el entrenador del padre Finelli. Me dijo que debería preguntar por él.

—Debe de referirse a Sal Riccio —contestó el joven e, inclinándose un poco más, señaló a través de la barandilla de las escaleras a un hombre con una gorra de béisbol en la cabeza—. Sal no suele trabajar con mujeres. De hecho, sólo conozco a una que haya entrenado con él —cubrió la mano de Carly con la suya—. Pero estaría encantado de entrenarte yo mismo. Sólo trabajo aquí media jornada.

—Gracias, pero antes tengo que probar suerte con Sal. La mujer a la que está entrenando es mi hermana.

Así que se quitó el abrigo, lo dejó en una silla y se dirigió hacia las escaleras después de despedirse amistosamente del camarero. Acababa de poner el pie en el primer escalón cuando algo le hizo darse la vuelta.

Inmediatamente, vio a Holt mirándola a través de la puerta de cristal del despacho de la señorita Bowhole. Por la expresión de su rostro, no debía de estar muy contento. De hecho, estaba furioso. Pero la joven monitora se le acercó y le susurró algo al oído.

«Ojo por ojo, diente por diente», pensó Carly dirigiéndole una radiante sonrisa. En cuanto llegó al final de la escalera, comprendió que estaba entrando en un mundo exclusivamente masculino en el que se entremezclaban el olor a sudor y los gruñidos provocados por el esfuerzo del ejercicio.

Encontró a Sal Riccio golpeando con fruición un saco de arena, imprimiendo un ritmo a sus puñetazos que recordaba a una danza. Carly deseó tener una ficha a mano para tomar nota de todas aquellas novedades que estaba contemplando. No fue consciente de cuánto tiempo estuvo observándolo hasta que Sal Riccio se detuvo para tomar una toalla.

—Señor Riccio...

Riccio giró sobre sus talones y la miró con el ceño fruncido.

—¿Qué...?

—Soy Carly Carpenter —repuso ella, tendiéndole la mano—. Usted entrena a mi hermana Jenna. Hoy no se encuentra muy bien y...

—Me habían dicho que estaba fuera de la ciudad. No esperaba verla hasta dentro de dos semanas.

Carly no perdió la sonrisa.

—Vaya, no quería que se supiera que se iba de viaje. No sabía que se lo había dicho.

Sal Riccio la recorrió de pies a cabeza, mirándola con los ojos entrecerrados.

—Se parece poco a ella —le estrechó la mano—. ¿Qué puedo hacer por usted?

—¿Podría enseñarme a boxear?

Sal la miró fijamente y soltó una carcajada.

—¿Está hablando en serio?

—Absolutamente.

—Entonces no se parece nada a su hermana. Ella sólo quiere mantener el tono muscular —le hizo alzar el brazo y le dijo—: Muéstreme su bíceps.

Cuando Carly se lo mostró, lo tocó y dijo:

—Si quiere boxear, va a tener que trabajar duramente. Parece que tiene buenas piernas. Se necesitan buenas piernas para boxear.

—Ya lo sabía —contestó Carly—. Le he estado observando mientras entrenaba, el trabajo de los pies es tan importante como un buen gancho, ¿verdad?

—Desde luego —le aseguró Riccio—. Pero empezaremos por sus puños —la llevó a un rincón, donde le vendó los nudillos y la urgió después a golpear un saco de arena. A continuación, se colocó tras ella y la agarró por las muñecas—. Regla número uno, protéjase siempre la barbilla —y juntos comenzaron a golpear el saco.



Holt se aferró a la barandilla del piso de arriba y reprimió un gruñido. No le extrañaba que Calvin le hubiera advertido que se mantuviera pegado a Carly. Aquella mujer era imprevisible. Nunca se podía saber lo que iba a hacer a continuación. Y en la situación en la que se encontraba, podía ser peligroso. Todavía no había conseguido olvidarse del coche que... El sonido de la risa de Carly le hizo volver al presente.

Holt deseó bajar inmediatamente, separarla de aquel hombre que la tenía atrapada y poner en funcionamiento su gancho izquierdo. Lo único que lo detenía era que el camarero le había comentado que aquel era el entrenador que el padre Finelli había mencionado. Al consultar el listado de socios, había encontrado a tres llamados Lance. Así que necesitaba descubrir el apellido del hombre al que buscaban.

Treinta segundos después, había decidido bajar y estaba cuestionándose si no estaría tomándose el entrenador de Carly la palabra personal demasiado literalmente.

Aunque tampoco podía culparlo. Con aquella ropa deportiva, Carly estaba espectacular. Y lo más curioso de todo era que se movía y golpeaba el saco de arena casi como una experta. Su juego de pies tenía un ritmo natural y no fallaba un solo golpe. Quizá hubiera ido hasta allí con idea de sacarle información al entrenador personal de Jenna, pero en ese momento estaba entregada a su lección en un cien por cien. De hecho, parecía haberse olvidado por completo de la desaparición de su hermana. Un hombre no podía dejar de preguntarse si pondría el mismo entusiasmo y energía en la cama.

Un sonoro aplauso le hizo darse cuenta de que no era él el único que estaba apreciando el buen hacer y las buenas formas de Carly. Y posiblemente tampoco debía de ser el único que estaba imaginándosela en la cama.

Sintió que algo se quebraba en su interior al experimentar una oleada de celos. Era algo irracional. Al igual que la mayor parte de las emociones que Carly despertaba en él, era un sentimiento primitivo, crudo.

Cuando la oyó reírse por algo que acababa de decir el entrenador, apretó los puños. Había bajado tres escalones cuando vio que el entrenador sacaba una libreta de la mochila y le garabateaba algo a Carly. Esta tomó inmediatamente la hoja que le ofrecía.

Después, animada por los silbidos y las risas del pequeño grupo de hombres que se había reunido a su alrededor, abrazó al entrenador y se dirigió despreocupadamente hacia las escaleras. Parecía totalmente inconsciente de que los hombres no podían apartar la mirada de ella mientras subía las escaleras.

—Ya lo tengo —le dijo a Holt, mostrándole el papel.

Holt lo tomó, se lo metió en el bolsillo antes de envolverla en el abrigo y correr hacia la calle sin soltarla del brazo. En cuanto atravesaron las puertas del gimnasio, la hizo apoyarse contra la pared del edificio y le dijo:

—Antes de que vayamos a ninguna parte, vamos a dejar algunas cosas claras.

—Estás enfadado. Pero no entiendo por qué. Sal me ha dado un nombre y una dirección.

—¿Sal? Mira, tu padre me ha hecho responsable de tu seguridad, y mientras lo sea, espero que obedezcas todas las órdenes razonables que te dé.

—¿Y qué orden razonable he desobedecido?

—Te dije que no te movieras —contestó Holt con los dientes apretados.

—¿Quieres decir que he desobedecido esa orden? ¿Y se puede saber —apoyó un dedo en su pecho— cuándo he estado fuera de tu vista mientras estábamos en el gimnasio? Ya te lo he dicho antes. No soy una niña, así que no me des órdenes como si lo fuera.

La última vez que Holt se había sentido sobrecogido por la necesidad de pegarse con alguien era un niño y estaba luchando para sobrevivir en el parque. Pero ya no era un niño. Ninguno de los dos lo era. Lo pensó brevemente, pero casi al mismo tiempo descartó todo intento de pensamiento racional. Agarró a Carly por los hombros, recorrió la pequeña distancia que los separaba y cubrió sus labios con un beso.

Carly sabía que debía apartarlo. Que por lo menos debería intentar pensar. Pero se había aferrado a él con fuerza, y estaba alcanzando ya ese estado en el que su mente estaba completamente ocupada por Holt y por lo que la hacía sentir.

Sentía sus dientes contra sus labios, enviando una oleada de placer por todo su cuerpo. Sus manos, duras y ansiosas, dejaban un sendero de fuego mientras se deslizaban por debajo del abrigo, recorriéndola desde la cintura hasta el pecho. Saboreaba su beso, el sabor de su pasión, de su deseo. Era irresistible.

Carly lo estaba volviendo loco. Aunque en alguna parte de su mente sabía que estaba besándola en medio de una de las calles de Manhattan no podía detenerse. Mientras sentía en la boca el sabor de su rendición, la estrechaba contra él, moldeando su cuerpo contra el suyo. Se maldecía a sí mismo por estar comportándose como un adolescente insensato, y la maldecía a ella por hacerlo comportarse así.

Pero por otra parte, quería que aquello nunca terminara. Tenía la sensación de haber estado esperando desde siempre aquel momento. Quería abrazarla, quería descubrir que ella era todo lo que deseaba, todo lo que quería.

Sabía que lo que tenía a sus pies era sólido cemento, pero se sentía como si estuviera sobre arenas movedizas. La abrazó con fuerza, intentando mantener el equilibrio. Si no se mantenía firme, terminaría siendo arrastrado por aquella locura. Tenía que moverse inmediatamente.

Aquel fue su primer pensamiento coherente. Se apartó, apoyó las manos en la pared, y así se mantuvo hasta que la tierra dejó de moverse. Le produjo una ligera satisfacción advertir que Carly parecía tan estupefacta como él. Y mucho más vulnerable e indefensa.

Holt se maldijo de nuevo y, con un brusco silbido, llamó a un taxi para que se acercara a la acera.



Una vez en el interior del taxi, sacó del bolsillo el papel que Carly le había dado y le indicó la dirección al conductor. Después, mientras el taxista ponía el vehículo en marcha, se echó hacia atrás. Ninguno de ellos hablaba. Ni siquiera se miraban el uno al otro.

En el primer semáforo en rojo, se arriesgó a mirar a Carly de soslayo. Iban sentados todo lo separados que el asiento permitía. En otras circunstancias, a Holt le habría podido parecer una situación divertida, pero en aquel momento no encontraba demasiados motivos para reírse.

La verdad era que deseaba a Carly Carpenter más de lo que había deseado a ninguna otra mujer. Y cada vez que la besaba la deseaba todavía más.

Pero había una larga lista de razones por las que no podía tomar lo que deseaba de Carly.

Y la primera era que Carly le había pedido que se casara con ella. Evidentemente, no podía acostarse con la hija de Calvin Carpenter y después no casarse con ella. Y casarse con Carly... bueno, eso no había ni que cuestionárselo. Había estado de acuerdo en casarse con Jenna porque Calvin había insistido y porque podía haber limitado su relación con ella a una parte de su vida.

Pero casarse con Carly sería como subirse a un trapecio sin red. No tenía ninguna duda de que Carly se las arreglaría para invadir hasta el último espacio de su vida, tal y como había ocupado cada uno de los rincones de su mente.

Carly despertaba en él sentimientos con una intensidad que Holt se había prohibido desde la muerte de sus padres. Y lo peor de todo era su capacidad para socavar su autocontrol. Durante los segundos que habían pasado besándose, había llegado a perder la noción de dónde estaban, de quiénes eran, de todo. No podía permitir que sucediera otra vez. Le había prometido a Calvin que la mantendría a salvo.

¿A salvo? Hacía menos de una hora había estado a punto de ser atropellada por un coche. Cada vez que aquella imagen aparecía en su mente, revivía el miedo, la impotencia que había experimentado.

Y el coche azul. De pronto, Holt se dio cuenta de que ni siquiera había mirado a su alrededor cuando se había montado en el taxi. Giró ligeramente en el asiento y examinó los coches que iban tras ellos. Se inclinó hacia delante, le palmeó el hombro al taxista y le dijo:

—Nos gustaría pasar por Central Park antes de ir a la dirección que le hemos dado —en cuanto el conductor asintió, Holt volvió a apoyarse contra el respaldo del asiento. Sólo el tiempo podía decirles si realmente estaban siendo seguidos.

Carly apretaba con tanta fuerza las manos que tenía en el regazo que casi le dolían. Pero si disminuía la presión, comenzarían a temblarle de nuevo.

Desde que se había montado en el taxi, se había concentrado en respirar lentamente. Era la mejor manera que conocía de oxigenar el cerebro. El oxígeno era esencial para pensar, y necesitaba hacerlo urgentemente.

Recordó la nota que llevaba en el bolsillo, con el resumen del plan para seducir a Holt Cassidy. Bueno, parecía que estaba teniendo éxito.

El único problema era que también estaba teniendo un éxito indiscutible en dejarse seducir. Evidentemente, la proximidad funcionaba en dos direcciones. Quizá fuera esa la razón por la que había fracasado en su intento de mantenerlo a distancia.

Pensó de nuevo en las sensaciones que había experimentado cuando había sentido su cuerpo presionado contra el suyo, sus manos deslizándose por su piel. Nada de lo que había descubierto en sus investigaciones la había preparado para ello.

Y no había hecho nada para detenerlo. Había sido él el que se había separado. Y hasta había silbado para llamar a un taxi. Ella ni siquiera habría sido capaz de apretar los labios. ¿Qué demonios le pasaba? ¿Estaría enamorada?

El taxi se detuvo delante de un semáforo. Carly apenas podía dominar las ganas de salir huyendo. No estaba enamorada. Había hecho suficientes cursos de Psicología para saber que la atracción sexual se confundía en muchas ocasiones con el amor. Las mujeres lo hacían con frecuencia. Pero ella estaba por encima de ese tipo de errores, ¿o no?

Carly reprimió un suspiro. También sabía que el amor no era algo tan fácil de analizar. Que no era algo que pudiera ser reducido a los apuntes de una ficha. El amor era misterioso, desafiaba a la lógica.

Porque, en el fondo, en su más profundo interior, estaba casi convencida de que estaba enamorada. Probablemente se había enamorado de Holt Cassidy la primera vez que se había encontrado con él. Desde luego, ya lo estaba en el momento en el que había estado de acuerdo con el plan de Jenna. Sí, se había buscado todo tipo de excusas, pero había sido algo más que la alarma de su reloj biológico lo que la había llevado hasta el apartamento de Holt aquella mañana.

Y era algo mucho más importante que la simple biología lo que la mantenía sin respiración, con sensación de vértigo, y profundamente asustada en ese momento.

—Bueno, ¿qué podemos hacer después de lo que ha pasado? —le preguntó Holt.

—No... pero... quizá....

—Estás tartamudeando —replicó Holt.

—Tengo un plan.

—No se por qué, pero ya me lo imaginaba.

Carly lo miró con los ojos entrecerrados. Por mucho que lo intentara disimular, era evidente que Holt estaba sonriendo.

—¿Dónde está la gracia?

Holt suspiró.

—No sé, pero me parece que hay ciertos planes en los que nos está costando mucho tener éxito.

—A mí no me parece divertido —dijo Carly sonrojándose violentamente—. Y sólo se me ocurre una solución. No podemos volvernos a besar. ¿De acuerdo?

—Supongo que ya sabes que el infierno está lleno de buenas intenciones.

—Pero ya te he dicho que tengo un plan. Si lo piensas bien, lo que ha sucedido a la salida del gimnasio, ha estado alimentado por el enfado y...

—Y por el mutuo deseo —sugirió Holt.

—De acuerdo, pero lo que quería decir es que cuando has empezado a besarme lo has hecho porque estabas enfadado. Y me gustaría saber por qué.

—No estaba enfadado contigo, por lo menos no exactamente. Pero no me gusta que alguien intente acorralar a mi socia. Además, tú también estabas enfadada.

—Porque no me gusta que nadie me dé órdenes y tú tienes la costumbre de hacerlo constantemente. Probablemente porque estás acostumbrado a dirigir. Cuando te he hablado del plan que tenía para sacarle información al padre Finelli, lo has descartado. Y en el gimnasio, lo primero que me has dicho ha sido que te siguiera y tomara notas, y luego me has dicho que me no me moviera. Ni siquiera me has pedido consejo. Si lo hubieras hecho, te habría dicho que lo más eficaz era preguntarle directamente al entrenador.

—Y yo he pensado que sería más discreto preguntárselo a otra persona. No quería que el entrenador personal de Jenna supiera que había desaparecido. Y por lo que he podido ver, más que interrogarlo, has estado coqueteando con él.

—Sí —Carly sonrió—. Es la primera vez que lo he intentado, y creo que se me ha dado muy bien, ¿verdad?

—Lo que pasa es que has tenido suerte.

—Sal ha sido encantador.

—Carly, estabas en un gimnasio repleto de gente. Si hubierais estado solos, creo que Sal podría haber dejado de ser encantador.

—Bueno, pero no fue así. Y tenemos que parar de discutir, y evitar todo motivo de enfrentamiento. Eso significa que tendrás que dejar de darme órdenes. A partir de ahora, procuraremos tomar decisiones en las que los dos estemos de acuerdo.

—¿Y qué ocurriría cuando no lo estemos? Al final siempre hay alguien que tiene que tomar una decisión. Especialmente cuando estamos frente a una cuestión de vida o muerte.

—Está volviendo a hablar el director ejecutivo. Y yo no soy tu empleada —dijo Carly—. Cuando no estemos de acuerdo, decidiremos cada vez uno de nosotros. ¿De acuerdo?

—De acuerdo. Excepto cuando se trate de garantizar tu seguridad. En ese caso yo daré las órdenes y tú obedecerás.

—No entiendo...

—Mira por la ventanilla y lo entenderás —la tomó por la barbilla—. ¿Ves ese coche azul? Es idéntico al que ha estado a punto de atropellarte y viene siguiéndonos desde el gimnasio.


Capítulo 6



En el momento en el que salieron del coche, Carly dirigió una mirada fugaz al coche azul, que, atrapado por el semáforo, no había podido girar tan rápidamente hacia Central Park como lo había hecho el taxista siguiendo las indicaciones de Holt. Iban dos personas en el asiento delantero. Holt la agarró del brazo y corrió con ella paralelamente a una fila de coches de caballos. En la calle de en frente, se podía ver un pequeño grupo de turistas delante del Hotel Plaza, que habían optado por montarse en coches de caballos más modernizados, con calefacción incluida.

—¿A dónde vamos? —le preguntó Carly cuando llegaron al final de la calle.

—Vamos a desviarnos un poco —le dijo Holt—. Preferiría no llevar compañía cuando fuéramos al apartamento de Lance.

En cuanto cruzaron la calle, Carly volvió la cabeza y tuvo oportunidad de ver al coche azul dirigiéndose hacia los carruajes. El estómago le dio un vuelco al ver a un hombre pequeño, con un gorro de lana negro y ropas oscuras. Sin darle tiempo siquiera a soltar una exclamación, Holt la empujó a través de las elegantes puertas del hotel.

Cuando se detuvieron en el vestíbulo, miró a su alrededor. Estaba repleto de gente, pero no le pareció ver al hombre del gorro de lana.

Todavía estaba buscándolo con la mirada, cuando Holt la agarró de la mano.

—Vamos —corrió con ella hasta que estuvieron en medio de una muchedumbre que se dirigía hacia la salida por una puerta lateral.

Segundos después, estaban de nuevo en la calle. Había dos autobuses esperando en la acera. Se escondieron entre ellos y corrieron hasta la acera de enfrente. Carly estaba ya casi sin respiración cuando por fin Holt la arrastró hasta un pequeño restaurante situado en una esquina, en el que los recibió un agradable aroma a canela y café.

—¿Mesa para dos? —les preguntó una camarera en cuanto entraron.

—¿Podría enseñarnos la carta, por favor? —pidió Holt—. Mi mujer es alérgica a muchos alimentos.

Con la carta en la mano, se acercó con Carly hacia una ventana desde la que tenía una vista perfecta de la calle.

—Muy bien —dijo Carly—. ¿Me puedes decir cuál es el plan? En mi vida he sido alérgica ni al café ni a los pastelillos de canela, y esa parece ser la especialidad de la casa.

—No hemos venido aquí a comer. Mientras finjo revisar la carta, tú vas a asegurarte de que nadie nos sigue.

—A la orden, señor —pero cuando intentó acercarse a la ventana, Holt la apartó.

—No te acerques demasiado. Ellos también nos están buscando.

—De acuerdo —y acercándose a él, miró por encima de su hombro. A pesar de que la reja le ocultaba parcialmente la vista, podía ver perfectamente a los transeúntes. En el momento en el que distinguió el gorro de lana, se aferró al brazo de Holt—. Ya lo he visto. Está hablando por un teléfono móvil.

—Busca el coche azul, e intenta ver la matrícula.

Carly esperó. No pudo ver el coche hasta que llegó a la esquina, y estuvo a punto de perderlo por culpa de los autobuses.

—Z-Q... ¡Maldita sea! Ha girado en la esquina y el autobús no me deja verlo —en el momento en el que el autobús avanzó, ya no quedaba ni rastro del coche—. Se han ido —dijo.

La desilusión que se reflejaba en su voz hizo que Holt la mirara divertido.

—Esa es una buena noticia, Carly. Estábamos intentando darles esquinazo.

—Lo que me a mí me gustaría sería enfrentarme a ellos.

—Y seguramente hacerles una demostración de lo que has aprendido hoy en el gimnasio.

—Puedes estar seguro.

Holt se acercó hasta ella y jugueteó suavemente con su pendiente.

—Ya tendrás tiempo de vengarte. ¿No has oído nunca decir que la venganza es un plato que se come frío? —la tomó de la mano otra vez y salió con ella del restaurante—. Es posible que estén dando vueltas por aquí, para ver si nos ven. Sígueme.

Estuvieron recorriendo las calles de la zona hasta llegar hasta un pequeño y bullicioso callejón.

—¿China o italiana? —le preguntó. Ante su sorprendida mirada, continuó—: Tenemos que hablar de lo que vamos a hacer a continuación. En esta calle hay un restaurante chino, y cerca de aquí un italiano. Los conozco y, a no ser que seas alérgica a la cocina de uno o de otro, en los dos estarás a salvo. Así que tú decides.

—¡Ja! Lo estás haciendo así para poder decidir tú cuál es el próximo movimiento. Eso no....

—Tú has aceptado las reglas. Si no las seguimos, vamos a empezar a discutir otra vez en medio de la calle. Y ambos sabemos cómo podemos terminar.

Holt le estaba sonriendo, y era totalmente injusto que ella estuviera deseando devolverle la sonrisa. Pero entonces se le ocurrió que lo mejor sería seguirle el juego.

—Italiano. Ellos inventaron el café expreso.

—No te desilusionarás —le prometió mientras se dirigían hacia el restaurante.

Carly no se arrepintió de su elección. Aquel pequeño y acogedor restaurante resultó ser un banquete para los sentidos. A pesar de que estaba a rebosar, uno de los camareros reconoció a Holt y lo saludó con una calurosa sonrisa. Minutos después, estaban ambos sentados a una mesa, escuchando las especialidades del día.

—¿Qué quieren tomar? —preguntó el camarero volviéndose expectante hacia Carly.

—Tú eliges —repuso ella, sonriendo a Holt.

—Entonces tráiganos la pizza vegetariana especial.

Carly le hizo una mueca.

—Como tenga brotes de soja, puedo vomitar.

—Puedes elegir tú si prefieres —le ofreció Holt.

Carly sacudió la cabeza.

—¿Y para beber? —preguntó el camarero.

Holt miró a Carly con expresión interrogante, pero ella volvió a sacudir la cabeza.

—No, te toca elegir a ti.

—En ese caso tráiganos dos infusiones. Que sean Carpenter, por favor.

Carly se echó hacia atrás para observar a Holt con actitud pensativa.

—Tú practicas con el ejemplo, ¿verdad?

—¿Perdón?

—Estás a punto de hacerte cargo de una cadena de alimentos saludables, y realmente crees en ellos. Bebes infusiones y eliges una pizza vegetariana en un restaurante italiano. Realmente, Carpenter Enterprises es más que un negocio para ti.

—Carpenter Enterprises es un negocio, y muy rentable por cierto. No me conviertas en algo que no soy, Carly. Ya te he advertido que no soy un hombre amable.

Carly se inclinó entonces hacia delante.

—No, no lo eres —desde luego, amable era una palabra demasiado blanda para describir a Holt Cassidy—. Todavía no lo he averiguado todo sobre ti, pero me parece que dirigir una gran empresa no es lo único que haces bien. Has despistado a esos tipos del coche azul como si fuera algo que hubieras hecho durante toda tu vida. No me digas que aprendiste ese tipo de cosas estudiando empresariales.

—¿Me estás analizando otra vez, Carly? —le tendió una servilleta de papel—. No creo que aquí tengan fichas, pero quizá esto pueda servirte.

—Lo siento —alzó las manos—. No volveré a hacerlo —por lo menos de momento se dijo en silencio mientras el camarero les llevaba la tetera. Se echó para atrás y observó a Holt sirviendo la infusión en las tazas. A pesar de la distancia, le llegaba perfectamente el olor a hierba.

—¿Ni siquiera la vas a probar? —le preguntó Holt.

—Creo que después del zumo de apio y perejil ya he superado mi cuota de líquidos verdes diaria.

Holt sacudió la cabeza y le pidió al camarero:

—Tráigale a la señora un capuccino.

Carly lo miró con los ojos abiertos de par en par.

—No estoy siendo amable. Esto es un soborno. En cuanto terminemos de comer, quiero que vuelvas a casa.

—Absolutamente no. La próxima decisión me toca tomarla a mí. Y lo que he decidido ha sido que vamos a ir los dos al apartamento de Lance.

—Es una cuestión de seguridad, Carly, y estuviste de acuerdo en....

—Estupendo, hablemos de seguridad. Tú mismo has dicho que contigo estaba más a salvo que en cualquier otro lugar.

—Sin embargo, no he podido hacer nada para evitar que ese coche estuviera a punto de atropellarte.

—Pero has conseguido despistar al coche la segunda vez. Además, creo que mis tres primeros sospechosos de tu lista, Tom, Mark y Danny, están todos en el Edificio Carpenter. Allí tampoco voy a estar a salvo, por lo menos hasta que averigüemos lo que está pasando.

Lo peor de todo era que tenía razón, pensó Holt.

—De acuerdo, iremos al apartamento de Lance, pero enviaré a dos hombres de seguridad a su despacho. En su tarjeta de socio, aparece como empleado de Sterling Securities —dio un sorbo a su infusión—. ¿Alguien sabía que ibas a ir al gimnasio de Jenna?

—Susan Masterson. También sabía que iba ir a ver al padre Finelli. Me ayudó a encontrar su número de teléfono.

—Siendo la secretaria de Jenna, es probable que supiera que tu hermana estaba teniendo una aventura. ¿Crees que Jenna le habrá confiado algo?

—No, no es un tipo de mujer que invite a las confidencias. Es una mujer muy fría. Pero podría haber notado algo —frunció el ceño—. Aunque no sé cómo vamos a preguntárselo.

—¿Quién más sabía a dónde íbamos?

—Esta mañana me encontré con Tom, con Mark y con Danny en el ascensor. Me preguntaron por Jenna y les dije que yo iba a ir al gimnasio, para ocupar su cita. La única persona con la que no he hablado personalmente ha sido con Sam Waterman. Y todavía no estoy dispuesta a eliminarlo de la lista de sospechosos —Carly suspiró—. La verdad es que lo único que me ha faltado ha sido poner un anuncio en el New York Times.

—Tu padre y yo también lo sabíamos, Carly.

Carly se quedó mirando fijamente a Holt.

—No estarás insinuando que... —esperó a que el camarero les llevara la pizza y se inclinó hacia Holt—. No puedes sospechar de mi padre.

—Eres demasiado confiada. Creo que deberías sospechar de todo el mundo.

—Mi padre y tú no estáis en mi lista de sospechosos. Iría contra toda lógica. Mi padre no tiene ningún motivo para montar todo este enredo. Si no quisiera que te hicieras con el control de la compañía y te casaras con Jenna, podría haberlo conseguido sin necesidad de secuestrar a su propia hija, o sin hacer que la sedujeran. Y tú no puedes tener ningún interés en arruinar a Carpenter Enterprises. Hasta has aceptado casarte con mi hermana para poder ser el director de la empresa.

—Quizá haya preparado el secuestro u orquestado la fuga para poder controlar Carpenter Enterprises sin tener que casarme con ella. No habría previsto que ella iba a pedirte que la sustituyeras. Y ahora eres la única que se interpone en mi camino. No deberías confiar en mí, Carly.

Había algo en su voz que la hizo estremecerse. Pero, a pesar de sus palabras, sabía que, por mucho que intentara negarlo, a pesar de sus dotes de depredador, había una bondad inconfundible en él.

—Pero lo hago —le dijo, mirándolo a los ojos con firmeza—. Confío en ti.

Tres palabras. ¿Cómo era posible que tres simples palabras pudieran desencadenar aquel torrente de emociones? Estaba preparado para que Carly lo abandonara. No esperaba otra cosa cuando había visto el miedo en su mirada. Pero no había esperado aquella declaración. Aquello cambiaba mucho las cosas.

—Carly...

Carly alzó la mano.

—No me vas a hacer cambiar de opinión, así que vamos de una vez al apartamento de Lance. ¿Cómo demonios se apellida? Me has quitado el papel antes de que tuviera oportunidad de mirarlo.

—Creo que Bigelow —contestó Holt mientras buscaba en su bolsillo.

—No puede ser.

Holt desdobló el papel y lo dejó en la mesa.

—Lance Bigelow... —susurró con la mirada fija en el papel—. No puede ser una coincidencia. Lo conozco. Era el Lancelot de Jenna. Debería haberme dado cuenta. Lance... Lancelot. No es un nombre muy normal.

—¿Se puede saber de quién estás hablando?

—Era su caballero andante, su príncipe azul. El chico del que se enamoró en el instituto. Se apellidaba Bigelow. Jenna siempre lo llamaba Lancelot. Creo que ella se veía a sí misma como Ginebra, que al fin y al cabo es la versión francesa de Jennifer. Estaban locamente enamorados, querían casarse, pero mi padre se lo impidió. Una semana después de que terminara el curso, Lance y su familia desaparecieron. Yo intenté encontrarlos. Hasta alquilé a un detective privado a espaldas de mi padre. Pero no los encontró. Jenna tenía el corazón destrozado. Y... —Carly alzó la mano y la dejó caer— no pude hacer nada para ayudarla.

—¿Por eso sentías que tenías que ayudarla esta vez?

—No... bueno, sí, supongo que en parte también fue por eso. Si ése es el mismo Lancelot, no me extraña que no haya querido decírselo a nadie, ni siquiera a mí.

—Ojo por ojo, diente por diente. Si ese Lance es el mismo del que estuvo enamorado Jenna en el instituto es posible que haya querido vengarse de Calvin.

—Pero él amaba a Jenna. Y ella también lo quería. Y si han tenido la suerte de encontrarse después de tantos años, no creo que Jenna haya querido vengarse tampoco. Jenna jamás traicionaría a su familia.

—Parece que te estás imaginando un final de cuento de hadas —repuso Holt—. Y me gustaría recordarte que en la vida real no existen.

—En cualquier caso, tenemos una forma de averiguarlo. Iremos a su apartamento y veremos lo que nos cuentan sus vecinos.



—Mire señora, yo procuro ocuparme de mis propios asuntos, ¿por qué no se ocupa usted de los suyos?

Carly suspiró frustrada mirando al hombre que los observaba a través de la ranura de la puerta de su casa, sujeta por la cadena de seguridad. Había sido muy educado, pero no les había proporcionado más información que el resto de los inquilinos del edificio con los que habían hablado. Lo único que habían averiguado era que Lance pagaba puntualmente su alquiler.

Carly se volvió hacia Holt y le dijo:

—Dejémoslo, quizá hayan descubierto algo más tus guardias de seguridad.

—No lo creo. Ya te había advertido que en Nueva York la gente procura no meterse demasiado en la vida de sus vecinos. Las relaciones sociales suelen darse más en el entorno del trabajo. Probablemente tendrán más suerte cuando vayan a investigar a Sterling Securities.

—¿Y mientras tanto? —preguntó Carly.

—Volveremos con tu padre y esperaremos los informes —la condujo hacia las escaleras.

Cuando salieron del portal, una mujer mayor, con una rebelde mata de pelo del mismo color naranja que sus zapatillas les interceptó el paso.

Uno de los dos dobermans que sostenía gruñó amenazadoramente.

—Chsss, tranquilo, Gawain. No son ladrones, y tampoco llevan maletines, así que no creo que sean vendedores —alzó la mirada hacia Holt y Carly—. Les voy a hacer una advertencia. Estos perros han sido entrenados para acabar con los ladrones y con todos aquellos que intenten venderme algo que no necesito.

Carly sonrió y alargó la mano hacia el perro que no había gruñido.

—No queremos venderle nada —el doberman le lamió la mano, y Carly comenzó a acariciarle la cabeza—. Estoy segura de que le puso el nombre por la Leyenda del Rey Arturo.

—Así que usted también la conoce. No hay mucha gente joven que haya oído hablar de ella, lo que demuestra que el sistema educativo americano es muy malo.

—En realidad —comenzó a decir Holt con una sonrisa—, estamos buscando a Lance Bigelow.

—Lo sospechaba. Ya me advirtieron que su malvado padre vendría a interrogarme. Pero usted no es suficientemente viejo para ser él. Así que sólo podría ser el Rey Arturo, pero con una sonrisa como ésa, no debería haberle costado nada mantener a Ginebra a su lado.

—¿Entonces conoce usted a Lance? —le preguntó Carly.

—Tanto como para ocuparme de sus perros —contestó la mujer.

—Yo soy la hermana de Carly, y éste es Holt Cassidy.

—Y yo Molly Lieberman.

—Sabemos que Jenna se ha fugado con Lance Bigelow —dijo Carly—. ¿Puede decirnos a dónde han ido?

—Mis labios están sellados —contestó Molly con gesto implacable—. Pero si quiere saber mi opinión, su hermana hizo lo que debía. No hay ningún bien más importante en esta vida que el verdadero amor. En vez de ponerle dificultades, lo que debería estar haciendo usted es apoyarla.

—No lo comprende. Nosotros no pretendemos abortar su fuga —le explicó Carly—. Pero mi padre ha recibido una nota en la que dice que está secuestrada.

—Carly... —comenzó a decir Holt.

Carly dirigió una breve mirada a Holt antes de volverse de nuevo hacia Molly.

—No se lo contará a ningún periodista, ¿verdad?

Cuando la mujer se llevó la mano a la boca, indicándole con un elocuente gesto que no se lo contaría a nadie, Carly le narró toda la historia. Estaba a punto de terminar cuando los dos perros comenzaron a ladrar y a tirar de las correas.

—Chsss —la mujer intentó calmar a los perros, que miraban atentos hacia un andamio que colgaba de la esquina del edificio—. ¿Qué os pasa? Los ladrones no se dedican a pasearse por los tejados —al momento volvió a centrar su atención en Carly y en Holt—. Sólo puedo decirle una cosa. Ni su hermana ni Lance han sido secuestrados. Yo misma los llevé al aeropuerto.

—Pero alguien puede haberlos secuestrado cuando llegaron a su destino —dijo Carly—. Por favor, díganos a dónde ha ido.

—No me lo dijeron. Jenna no quería decírselo a nadie. Yo les aconsejo que vuelvan a su casa, se relajen y esperen tranquilamente el final feliz de toda esta historia.

—Los verdaderos Lancelot y Ginebra no tuvieron un final demasiado feliz.

—Porque los atraparon —contestó la mujer mientras urgía a los perros a meterse en el portal—. Lancelot Bigelow es demasiado inteligente para permitir que el malvado Merlín le estropee todo por segunda vez —se volvió hacia Carly—. Es posible que su padre haya organizado lo del secuestro para averiguar dónde están y arruinarles la historia otra vez. Piense en ello. Así no ha tenido que venir él personalmente. En vez de eso, ha conseguido que vengan ustedes. A él no le habría dicho absolutamente nada. Pero si supiera algo más, me habría costado no darle la información a un tipo tan atractivo como usted —le guiñó el ojo a Holt antes de meterse en el edificio.

En cuanto la puerta se cerró tras ella, Carly se volvió hacia Holt.

—Mi padre no está detrás de todo esto. No es tan malo. Él no... no podría....

Holt le tomó las manos.

—Yo tampoco lo creo, Carly. Sé que sería incapaz de poner a tu hermana en peligro. Y nada de lo que ha contado Molly explica el hecho de que haya alguien que quiera conseguir la fórmula.

—No —respondió Carly, sin soltarle las manos—. Creía que íbamos a poder averiguar algo aquí, pero no estamos más cerca de encontrar a Jenna que ayer por la noche.

—Por lo menos sabemos el nombre del hombre con el que se ha fugado. Y es posible que cuando lleguemos a casa nos encontremos alguna noticia. Sé que vamos a encontrar a Jenna, Carly —no acababa de terminar la frase cuando ya se había arrepentido de sus palabras. Estaba haciendo una promesa que no sabía si iba a poder cumplir.

Holt sabía que debía separarse de ella, pero no lo hizo. Sólo le estaba sosteniendo las manos, pero podía ver en sus ojos lo que sentía. Y con sus palabras había conseguido aplacar el miedo que segundos antes inundaba su mirada. Él, sin embargo, no sabía qué nombre poner a los sentimientos que albergaba en su interior. Bajó lentamente la cabeza y buscó sus labios.

Aquello fue diferente, muy diferente a los otros besos que habían compartido. ¿Dónde estaba el fuego del deseo que fundía su cuerpo? ¿Y qué era aquel nuevo sentimiento, tan firme y dulce que se extendía por todo su cuerpo? Profundizó lentamente el beso. Jamás le habían hecho sentirse de ese modo. Como si estuviera siendo necesitado. Necesitado. En el momento en el que aquella palabra apareció en su mente, sintió un miedo aterrador. Ser necesitado era lo último que deseaba. Y, al mismo tiempo, todo lo que deseaba.

Carly estaba al borde del desmayo. Aquel beso era tan diferente... No sentía la urgencia, las demandas de los besos anteriores. Y estaba destrozándola. Podía sentir el deseo y el miedo fluyendo en su interior y, por encima de todo, el surgimiento del gozo. De pronto, toda aquella carga de sentimientos le resultó excesiva.

Dejaron de besarse al mismo tiempo, y ninguno de los dos dijo nada. Holt continuó agarrándola por los hombros mientras se dirigían hacia la esquina del edificio.

Holt no sabría jamás lo que lo alertó; si fue el grito que los avisó desde el otro lado de la calle o el cambio de luz que advirtió sobre sus cabezas. Y siempre se preguntaría si fue un milagro el que le permitió agarrar a Carly con fuerza y empujarla contra la pared. Lo único que después fue capaz de recordar era aquel enorme bloque de cemento haciéndose añicos en el suelo, en el mismo lugar en el que segundos antes estaban besándose.


Capítulo 7



Sostuvo a Carly con fuerza contra él, se apoyó contra la pared y tuvo que obligarse a respirar mientras miraba hacia la acera. Todavía podía escuchar el sonido del cemento estrellándose contra el suelo. Siguió con la mirada la pequeña piedrecilla que rodó hasta la carretera.

Si Carly hubiera estado allí, si no la hubiera empujado... Rápidamente apartó aquella imagen de su mente.

—¿Eh, están ustedes bien?

Holt se enderezó para mirar al hombre que corría hacia ellos.

—Sí, estamos bien —comenzar a hablar lo ayudó a salir del estado de shock en el que se encontraba.

El hombre sacudió la cabeza.

—No creo que les sirva de nada llamar a la policía. Ya debe de estar a medio kilómetro, pero supongo que algo habría que hacer.

—¿De quién está hablando?

—Del tipo que estaba en el tejado. Estaba fumándome un cigarrillo fuera del portal, porque mi mujer no me deja hacerlo en casa y lo he visto. Llevaba un gorro de lana. Ha agarrado un bloque de cemento, lo ha tirado y ha salido corriendo por los tejados —sacudió la cabeza—. No suele haber ladrones por este barrio. Podrían haberles hecho mucho daño.

—Gracias por advertirnos —le dijo Holt.

—Sí, gracias —añadió Carly.

—No tienen por qué agradecérmelo —el hombre se volvió hacia Holt—. Creo que su mujer necesita tomar algo. Les recomiendo una cafetería que está menos de dos manzanas.

—Gracias —Holt salió caminando con Carly y, a unos metros de distancia, paró a un taxi.

—Creía que íbamos a tomar algo —le dijo Carly.

—Vamos a volver inmediatamente a casa —respondió Holt mientras abría la puerta del taxi.

—¿Y yo no tengo derecho a opinar?

—No. Han estado a punto de abrirte la cabeza. Evidentemente, ésta es una decisión que afecta a tu seguridad. Quiero llevarte a casa.

Carly se metió en el taxi sin decir palabra. Particularmente porque Holt estaba actuando conforme a unas reglas en las que ella misma había estado de acuerdo. Pero sobre todo, porque cuando una persona dejaba las cosas tan claras como él acababa de dejarlas, era casi imposible discutir. Bastaba una mirada a la implacable expresión de Holt para darse cuenta de que, además, sería inútil.

En cuanto el taxi se puso en marcha, Carly se arriesgó a mirar de nuevo a Holt. Se preguntaba si no se habría dado cuenta de que su vida también corría peligro. Lo único que podía concluir por su expresión era que estaba completamente ensimismado, absorto en sus pensamientos.

Cuando el taxi llegó al Edificio Carpenter, Holt la agarró del brazo para que no se le ocurriera salir hasta que él hubiera pagado el taxi.

—Carly... —comenzó a decir.

—Mira en la acera de enfrente —repuso ella, en voz baja—, delante de la cafetería.

Holt miró hacia allí. Sam Waterman estaba hablando con Susan Masterson. Cuando Susan los vio salir del taxi, se despidió de él y corrió hacia ellos. Sam los saludó desde la otra acera y se metió en la cafetería.

—¿Qué estaba haciendo Sam Waterman aquí? —le preguntó Holt a Susan en cuanto estuvo a su lado.

—Ha venido a ver al señor Carpenter —replicó Susan—. Ahora mismo me estaba preguntando por Jenna, pero no he sabido qué decirle —se volvió hacia Carly—. Ha llegado ya el vestido de novia de su hermana. Lo enviaron equivocadamente a la oficina y he intentado llevárselo personalmente. He pensado que le alegraría verlo, pero un guardia de seguridad no me ha dejado pasar. ¿Ha empeorado la salud de su hermana?

—No —contestó Carly con una sonrisa—. Pero mi padre no quiere que la molesten. Quiere asegurarse de que el viernes esté perfectamente.

—Oh, bien, entonces, si no me necesitan, me iba ya a casa cuando me he encontrado con el señor Waterman —giró sobre sus talones y se alejó por la acera.

En cuanto estuvo a una prudente distancia, Carly comentó:

—Qué mujer tan fría. ¿Cuánto tiempo lleva trabajando con Jenna?

—Cerca de seis meses. Empezó a trabajar cuando la secretaria de Jenna tuvo un hijo. Según Jenna, es una mujer muy eficiente.

—Me pregunto de qué estaría hablando realmente con Sam Waterman.

—Probablemente sobre la enfermedad de Jenna. Es normal que la gente haga comentarios —entraron en el edificio y se dirigieron hacia el ascensor—. ¿Normalmente mantenéis cerradas vuestras habitaciones?

—Creo que sí, ¿por qué?

—A Susan ha parecido sorprenderle no haber podido entrar a ver a Jenna.

En el momento en el que se abrieron las puertas del ascensor, Tom Chadwick se acercó a ellos y se detuvo delante de Holt.

—Tú —le dijo poniéndole el dedo en el pecho—. Voy a decirte cara a cara lo que acabo de decirle a Calvin. Si sigues sin confiar en mí, presentaré la renuncia.

—¿Qué ha pasado, Tom? —le preguntó Carly.

Tom se volvió hacia ella.

—Esta mañana tu padre me ha pedido que le pasara todos los adelantos del Proyecto Carly que tengo registrados. Y no me ha dicho por qué. Y justo ahora, cuando he ido a entregarle el disquette, descubro que parte de la investigación está siendo realizada en otro lugar —se volvió hacia Holt—. Quiero saber por qué no he sido informado. Quizá estéis pensando que mi trabajo no es suficientemente bueno, pero te recuerdo que llevo más de quince años en esta empresa.

—Esto no tiene nada que ver con la calidad de tu trabajo —respondió Holt—. Sólo es una cuestión de seguridad.

—¡Seguridad! Bien, desde luego, desde que has llegado a esta empresa se ha ampliado bastante el número de personas encargadas de la seguridad. Quizá ellos también quieran formar parte de la investigación.

—Me temo que ha sido un error dejar solo a mi padre todo el día —comentó Carly mientras observaba a Tom salir de estampida del edificio—. No puede decirse que sea muy sutil.

Estaban a punto de entrar en el despacho de Calvin, cuando salió Mark Miller con el rostro sonrojado.

—Creo que todavía no deberíais entrar —le advirtió Mark a Carly—. Todavía no ha terminado con Danny —se dirigió después a Holt—. ¿Debemos esperar este tipo de interrogatorios cuanto tú te hagas cargo de la empresa?

—¿Por qué tienes que culpar a Holt? —replicó Carly rápidamente—. Ha sido mi padre el que te ha hecho pasar un mal rato.

—Tu padre jamás me había acusado de haberme ido de la lengua. Y nunca ha habido un guardia de seguridad delante de la puerta de vuestra vivienda. Es lógico que piense que estos cambios tienen algo que ver con la boda que se va a celebrar el viernes... si es que se celebra.

—Por supuesto que se va a celebrar —dijo Carly—. ¿Por qué piensas que podría suspenderse?

—Los guardias se pueden utilizar tanto para impedir que la gente entre como para no permitir que salga —dijo Mark y se fue caminando a toda prisa hasta el ascensor.

—Nunca lo había visto tan enfadado —comentó Carly mientras Holt corría hacia la casa familiar.

—Nunca les ha gustado el sistema de seguridad que instalé —le explicó Holt—. A tu padre tampoco le hacía demasiada gracia. Es más confiado que yo. No protestó cuando hice un rastreo de micrófonos en la zona de las oficinas, pero no me ha dejado hacerlo en vuestra casa.

Carly se quedó mirándolo en silencio.

—¿Estás insinuando que puede haber micrófonos en nuestra casa?

—Hay muchas posibilidades. Piensa en ello. Nadie nos ha seguido hasta casa de Lance. Es posible que estuvieran esperándonos ya en el tejado, lo que quiere decir que sabían a qué hora íbamos a ir.

—Y alguien podía saber también que el lunes por la mañana iba a ir a proponerte matrimonio.

—Vamos a echar un vistazo en el dormitorio de Jenna —le dijo Holt—. Y no digas una sola palabra.

En el momento en el que cerraron la puerta de la habitación de Jenna tras ellos, Holt se quitó la chaqueta e inmediatamente comenzó a buscar por la habitación, palpando con las manos todos los rincones.

Priscilla, tumbada como siempre a los pies de la cama, abrió los ojos, pestañeó y volvió a dormirse. Lo que necesitaban, decidió Carly, era un par de perros guardianes. Seguro que con ellos no sería tan fácil instalar un micrófono en la habitación. Se quitó el abrigo, estudió lo que Holt estaba haciendo y pasó la mano por debajo de la cómoda sin saber muy bien lo que andaba bus cando. Y de pronto lo vio. Observó el reflejo del vestido de novia de Jenna en el espejo. Se volvió y lo descubrió en el armario.

Literalmente, se quedó sin respiración. Parecía salido de la varita mágica de un hada madrina. Era un vestido delicado y hermoso como un sueño.

El día anterior, se había montado en un taxi, decidida a convencer a Holt Cassidy de que se casara con ella. Al ver el vestido, aquella propuesta le pareció de pronto mucho más real. Y también mucho más inalcanzable.

Todo se había complicado. Holt cada vez se alejaba más de ella y ella lo deseaba cada vez más. Lo único que tenía claro era que quería ponerse ese vestido de boda el viernes y recorrer el pasillo de la iglesia del brazo de Cassidy. Pero sus motivos habían cambiado.

Miró a Holt y vio que éste estaba encima de la cama, buscando por detrás del cabecero. E inmediatamente se imaginó a sí misma tumbada a su lado, entrelazando las piernas con las suyas. Era una imagen que últimamente aparecía con cierta frecuencia en su mente, pero en aquel momento era mucho más vivaz, mucho más tentadora. Sintió que se le secaba la boca; el aire parecía cada vez más espeso... comenzaba a encontrar dificultades para respirar.

Holt se volvió y le hizo un gesto para que se acercara. Ninguno de ellos dijo nada. Ninguno se movió. Entonces Holt entrecerró los ojos, instándola de nuevo a acercarse. Y Carly se sintió empujada con una fuerza tan inevitable y fuerte como la de la gravedad. Y se descubrió moviéndose hacia él sin poder evitarlo. Jamás había deseado nada con tanta intensidad. Y no era sólo el placer físico lo que tendría con él, aunque sabía que sería increíble. Lo que más la atraía de Holt no era su aspecto físico, sino su carácter reservado, su soledad. Y aquella fuente escondida de amabilidad y dulzura que estaba empezando a descubrir en él. Amaba a aquel hombre que se jactaba de no confiar en nadie, pero que había defendido a su padre cuando se le había ocurrido dudar de él.

El día anterior, Carly estaba deseando casarse. En ese momento lo que quería era casarse con Holt Cassidy.

Desvió la mirada hacia el vestido de novia de Jenna y recordó de pronto su plan. Y se acordó también de la estrategia de Lania. Debía mantenerse cerca, pero guardando siempre las distancias. Le parecía que había pasado una eternidad desde que había escrito aquellas palabras. Y visualizaba la ficha convertida en mil pedazos. Si se acercaba a la cama y hacía lo que deseaba, lo arriesgaría todo, pero era un riesgo que merecía la pena correr. Lentamente, empezó a subirse a la cama.

Cuando le había indicado que se acercara, Holt pretendía mostrarle el sistema de escuchas que habían instalado detrás del cabecero de la cama. Pero en cuanto la había mirado, sus intenciones habían cambiado. La garganta se le había secado repentinamente. Y cuando Carly había comenzado a caminar hacia él, se había desatado un deseo casi doloroso en su interior. No recordaba haber visto nunca a una mujer tan hermosa. Era tan pequeña, tan adorable que las manos le temblaban cuando se imaginaba acariciándola.

Le había prometido a su padre no separarse en ningún momento de ella para protegerla. Pero sabía que, si continuaba acercándose a la cama, no podría resistirse. El corazón le latía violentamente al pensarlo; la vista se le nublaba. Pero entonces vio el reflejo del vestido de novia en el espejo.

Y supo que no podía hacer el amor con ella. Porque no quería hacerle daño.

Tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para levantarse de la cama. Antes de darse tiempo a cambiar de opinión, se dirigió rápidamente hacia el baño y le indicó que la siguiera.

Para Carly, aquel rechazo inesperado fue tan violento como una dura bofetada. No, fue como si acabaran de clavarle un cuchillo en las entrañas, decidió. Por un momento, permaneció donde estaba, con las rodillas todavía en la cama, agradeciendo que Holt estuviera de espaldas a ella. Necesitaba un poco de tiempo para recobrar la compostura. Cuando por fin se volvió y se dirigió hacia el baño, intentó aferrarse a la razón para mitigar el dolor que inundaba su corazón.

¿Habría malinterpretado la mirada de Holt? No, era imposible que hubiera confundido el sentimiento que se reflejaba en sus ojos.

Estaba claro que Holt había cambiado de opinión.

Y quizá la hubiera salvado así de un error; le había evitado desviarse de su plan. Un plan que había estado dispuesta a abandonar en cuanto Holt había movido un dedo para pedirle que se acercara.

¿Qué le estaba pasando? Siempre había sido capaz de centrarse en los objetivos que se proponía. Pero Holt estaba cambiándola. Y no podía permitir que eso ocurriera.

En el momento en el que atravesó la puerta del baño, Holt la cerró suavemente y abrió el grifo de la ducha. Carly se acercó con curiosidad a la bañera y probó el agua. Estaba fría.

—¿Una ducha de agua fría? ¿Ese es el remedio que utilizas cuando cambias de opinión? Es una solución muy primitiva, los hombres de la isla recurren al agua del lago.

Con un rápido movimiento, Holt la agarró por la barbilla.

—No he cambiado de opinión. Y cuando quiero hacer el amor, no basta un poco de agua fría para impedírmelo.

No lo había dicho con voz brusca, pero era evidente la amenaza que encerraban sus palabras.

Holt dejó caer la mano, se maldijo en silencio y se apoyó contra el lavabo. Había hablado sin pensar en lo que decía. Y también la había tocado en contra de su propia voluntad. ¿Por qué cada vez que decidía alejarse de Carly algo lo impulsaba a acercarse a ella?

—Pero en este momento, Carly —le explicó—, estoy utilizando la ducha para evitar que nos oigan. El micrófono que he encontrado en el cabecero no es de tecnología punta. La cinta debe de ser sustituida periódicamente. El guarda de seguridad podrá evitarlo, pero quiero asegurarme de que nadie tenga de nuevo acceso al apartamento. De todas formas, no vamos a desactivarlo. Si no descubren que lo hemos encontrado, podemos utilizarlo a nuestro favor.

—¿Quieres decir que hay alguien que sabe todo lo que se ha dicho en esta habitación?

—Desde el día que instalaron el micrófono.

—Lo que quiere decir que, si Jenna habló con Lance por teléfono...

—Tenemos que dar por sentado que todo ha sido grabado.

—Eso elimina a Lance de la lista de sospechosos. A él no le hacía falta instalar un micrófono para conseguir información.

—No, pero nos acerca más a la posibilidad de que sea un miembro de la compañía el que está detrás del chantaje. Ahora tenemos que revisar el dormitorio de tu padre. Y, después, le contaremos lo que hemos descubierto.



A Calvin no le hicieron muy feliz las nuevas noticias. Pero se tomó con más calma de la que Carly esperaba el hecho de que Jenna se hubiera fugado con Lance. Al principio había intentado culparlo de todo lo ocurrido, pero Holt había conseguido hacerle cambiar de opinión. Sólo habían encontrado un micrófono en la habitación de Jenna. Si Lance había conseguido que se enamorara de él otra vez, podría haberle sacado toda la información que necesitara.

Calvin se inclinó sobre su escritorio y miró alternativamente a Holt y a su hija.

—Así que tengo que reconocer que mi hija tenía razón. Lo que ha hecho ese condenado chantajista ha sido aprovecharse de que Jenna se ha fugado con Lance Bigelow para intentar con seguir la fórmula del Proyecto Carly.

—Es la única teoría que sirve para explicar todo lo que está sucediendo —dijo Holt—. Primero alguien averiguó que Jenna, que estaba comprometida conmigo, estaba saliendo con otro hombre. Esta persona, el chantajista, descubrió también el proyecto de fuga y decidió utilizarlo para conseguir la fórmula. El plan parecía sencillo, prácticamente no había ningún riesgo porque pensaba que tú actuarías rápidamente con tal de que se celebrara la boda. En el momento en el que el engaño hubiera sido descubierto, la fórmula ya estaría en sus manos.

—Entonces llegó Carly proponiéndote matrimonio y arruinó el plan —continuó diciendo Calvin—. Al no tener la presión de la boda, puedo esperar todo el tiempo que quiera.

—Y cada día que pasa, aumenta el riesgo de que se descubra que Jenna no ha sido secuestrada —añadió Carly—, y el chantajista comienza a estar asustado.

—Y la persona que realmente amenaza la consecución de su plan es Carly. Así que debe de ser eliminada para impedir que se celebre la boda. De modo que lo que tenemos que hacer para proteger a Carly es anular la boda.

Lo dijo con tal tranquilidad que al principio Carly pensó que no le había comprendido bien. Calvin también tardó algunos segundos en reaccionar, pero cuando lo hizo, saltó de la silla.

—¿Qué demonios estás diciendo?

—Si anunciamos que se ha suspendido la boda, nadie tendrá que preocuparse por que Carly vaya a sustituir a su hermana.

Calvin se inclinó amenazadoramente hacia él.

—Espera un minuto, Holt. Has firmado un contrato. Y casarte con mi hija formaba parte de él.

Holt se levantó y se acercó al escritorio.

—Sabes tan bien como yo en qué términos fijamos el acuerdo. Era Jenna la persona con la que me tenía que casar, siempre y cuando ella estuviera de acuerdo en casarse conmigo. Su fuga me exime de cualquier tipo de obligación legal.

—¡Estás hablando de la letra pequeña del contrato, y yo hablo del espíritu del contrato! Veremos quién de los dos gana en los tribunales.

—¡Yo estoy hablando de la seguridad de tu hija! Quiero sacarla de todo este enredo.

Carly se acercó a la mesa y dio un golpe en el escritorio para llamar la atención de los dos hombres.

—¡Estoy harta de que habléis de mí como si no estuviera presente! Llevo bastante tiempo haciéndome cargo de mi vida, y soy perfectamente capaz de decidir lo que quiero hacer sin necesidad de ninguno de vosotros.

—Carly... —comenzó a decir Holt.

—Espera un minuto, pequeña...

—¡Ya no soy pequeña! —le reprochó a su padre, y se volvió hacia Holt—. Y ahora mismo los aspectos legales del acuerdo que firmaste con mi padre son irrelevantes. No puedes cancelar la boda porque es la única forma de presionarnos que tiene ahora mismo el chantajista. Si se queda sin ella, quizá lo fuerces a hacer algo de lo que todos tengamos que arrepentirnos.

—Me importa mucho tu seguridad, Carly.

—Y a mí me importa la seguridad de mi hermana. ¡Hay un micrófono en su habitación, por el amor de Dios! Eso quiere decir que el chantajista puede saber dónde han ido de luna de miel. No podemos arriesgarnos a cancelar la boda hasta que hayamos garantizado su seguridad.

—Tiene razón —afirmó Calvin mirando a su hija con orgullo.

—De acuerdo —Holt no apartaba la mirada de Carly—. Pero hasta que averigüemos quien está detrás de todo esto, no vas a salir del ático —se volvió hacia Calvin—. Y asegúrate de que no se mueva de aquí.

Cualquier posible respuesta de Calvin fue interrumpida por el sonido del teléfono. Rápidamente, apretó el botón para activar el altavoz y se escuchó la misma voz fría y metálica de la llamada anterior.

—Tiene hasta mañana al mediodía para entregarme la información. En caso contrario, no volverá a ver a Jenna. Fax activado.

Sonó el pitido del fax y casi al momento empezó a salir el papel de la máquina. A pesar de la poca calidad de la imagen, Carly identificó inmediatamente a Jenna, y también reconoció a Lance aunque hacía nueve años que no lo veía. Lance sostenía un par de esquís en la mano.

—Saben dónde están —susurró Carly—. Tenemos que averiguar como sea a dónde han ido a pasar la luna de miel. Esto parece una estación de esquí.

—Lance no tiene que llamar a su oficina hasta el viernes —comentó Holt—. Probablemente se imaginó que intentaríamos seguirlo y no ha querido correr riesgos hasta después de la boda. Pero Molly Lieberman nos dijo que los había llevado al aeropuerto. Ya tengo a uno de los hombres de seguridad revisando los listados de pasajeros.

—Diles que busquen nombres relacionados con la leyenda del Rey Arturo —le sugirió Carly—. Mejor todavía, trae las listas aquí y las revisaremos nosotros.

—De acuerdo —dijo Holt.

—Y también tenemos que ir a los restaurantes en los que se citaron —continuó diciendo Carly mientras se dirigía hacia la puerta.

—Carly, no vas a salir de este edificio hasta que podamos estar seguros de que nadie está esperándote para tirarte una piedra en la cabeza. ¿Dónde están las cajas de cerillas?

—En el último cajón de la cómoda de Jenna.

—Iré a investigar el terreno yo solo —dijo él.

Carly quiso detenerlo cuando se fue, pero sabía que no serviría de nada. Y sabía también que pronto saldría de su vida con la misma facilidad con la que en ese momento había salido de allí. Se volvió hacia su padre intentando disimular su abatimiento, pero no lo consiguió.

—No te culpes, pequeña —la consoló su padre—. A mí también me gustaría poder hacer algo más —abrió el último cajón de su escritorio, sacó una botella de brandy y sirvió dos copas.

Al acercarse hacia él para tomar la suya, Carly advirtió lo cansado que parecía su padre. Parecía mayor, más frágil. Y pensó también en la tensión a la que estaba siendo sometido. La empresa en la que había invertido toda su vida estaba siendo amenazada, probablemente por alguien en quien confiaba. Una de sus hijas había desaparecido y la otra estaba siendo víctima de todo tipo de atentados.

Cuando Calvin le tendió la copa, bebió un poco de brandy y dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.

—Va a cancelar la boda en cuanto consigamos que Jenna regrese.

Calvin observó detenidamente a su hija.

—Tú podrías hacerle cambiar de opinión.

—No —bebió otro sorbo y se sentó en la esquina del escritorio—. No quiere casarse conmigo. Creía que lo había convencido, estaba segura. Al principio utilicé la lógica, después intenté atraerlo, hacer que me deseara. Tengo mucha información sobre el tema, al fin y al cabo es lo que he estado estudiando durante dos años. Pero no ha funcionado.

—Holt no quiere casarse con nadie, tampoco con tu hermana. En realidad, pensaba que se iba a negar a firmar ese contrato. Holt Cassidy aporta un nuevo significado a la palabra. Ni siquiera quería trabajar para mí. Me costó mucho convencerlo. Pretendía que yo invirtiera en una empresa que el se encargaría de dirigir.

—No confía en nadie.

—No, en nadie. Lo primero que hizo cuando llegó fue investigar a todos los trabajadores. Aprendió a desconfiar de todo el mundo desde niño. Nunca me ha hablado de ello, pero yo también he investigado su pasado.

—Jenna me contó que se quedó huérfano cuando sólo tenía cuatro años. Y que estuvo en hogares de adopción hasta que se enroló en la marina mercante.

—En el primer hogar en el que estuvo destrozaron su capacidad para confiar en los demás. Lo tuvieron allí durante dos años y, cuando estaba a punto de culminar el proceso de adopción, la que iba a convertirse en su madre se quedó embarazada y decidió entregarlo de nuevo al orfanato. Ya iban a tener su propio hijo y no querían otro.

Carly se quedó mirando fijamente a su padre.

—Así que perdió a su familia dos veces. Me cuesta imaginarme... Fue muy duro perder a mamá, pero entonces ya tenía quince años. Él debía de tener, ¿seis? —se levantó y se acercó a la ventana.

—Ese hombre necesita formar un hogar, pequeña.

Carly se volvió hacia su padre.

—No sé qué hacer, papá.

Calvin se acercó a ella y le acarició la mejilla.

—Puedo contar con los dedos de una mano las veces que me has pedido consejo a lo largo de tu vida. Incluso cuando eras niña eras muy independiente. Tu madre siempre decía que te parecías a mí —vaciló un momento antes de continuar—. Me gustaría poder darte un buen consejo, pero creo que eres tú la que tienes que encontrar una respuesta —al ver que su hija continuaba en silencio, añadió—: Si quieres, puedo contarte cómo convencí a tu madre. Caramba, estuve a punto de perderla. En aquella época, estaba saliendo con Sam Waterman, y no puedes imaginarte hasta qué punto estaba yo celoso. Sam era todo lo que yo no era. Un caballero perteneciente a una importante familia. Tenía dinero, encanto. Yo estaba luchando por levantar con Carpenter Enterprises, así que hice lo que pensé que podía funcionar: seducirla. Me imaginaba que pronto sucumbiría y sería mía para siempre.

—Y no me digas que no conseguiste impresionarla.

Calvin soltó una breve carcajada.

—Pensaba que lo había conseguido. Pero los resultados no fueron los que yo esperaba. Dejó de salir con Sam, sí, pero no para empezar a hacerlo conmigo.

—¿Qué hiciste entonces? —preguntó Carly.

—Le dije las dos palabras más difíciles de nuestro idioma: te amo.

Carly pensó aterrada en aquella posibilidad.

—Si se lo dijera yo a Holt, saldría corriendo.

—Ese es el riesgo. El más grande que tienes que correr.

Cuando vio que su hija asentía, le recomendó con cariño:

—Será mejor que vayas tras él antes de que pierdas el valor.

Carly lo miró con los ojos abiertos como platos.

—Quieres decir que me vas a permitir que...

Calvin se volvió hacia el escritorio.

—Gracias a Holt, tengo todo un equipo de seguridad en el edificio. Le pediré a uno de los hombres que vaya contigo.


Capítulo 8



Bistro 720 bullía de risas y conversaciones. Holt se había sentado en una mesa situada cerca de una ventana, solo. Después de haber sufrido la estridente música del Club Metro le resultaba relajante la música de jazz. El camarero del Club le había dicho que era nuevo en el trabajo. Ni si quiera con un billete de veinte dólares había conseguido refrescarle la memoria. Holt le había enseñado una fotografía de Jenna, pero no había servido de nada.

Sin embargo, tenía que admitir que Bistro 720 tenía algún potencial. La luz era considerablemente mejor, y por lo menos podía ver los rostros del resto de los clientes. Si Carly estuviera allí, habría disfrutado observándolos; seguramente los habría encontrado muy interesantes. Holt se imaginaba sus ojos, iluminándose mientras estudiaba a todos aquellos nativos de Nueva York.

—¿Puedo invitarlo a otra cerveza mientras espera? —le preguntó de pronto la camarera, una mujer de pelo gris y sonrisa afable mientras retiraba los vasos vacíos de una mesa.

—No estoy esperando a nadie —le dijo Holt.

—Me cuesta creerlo. Un hombre tan atractivo como usted que lleva más de una hora jugueteando con una cerveza tiene que estar esperando a alguien. Avíseme cuando quiera que le ponga otra.

Holt la observó mientras se metía con la bandeja llena de vasos vacíos detrás de la barra. Con el ceño fruncido, observó los restos de su cerveza. ¿De verdad llevaría tanto tiempo allí? Probablemente. Y acababa de ignorar a la única mujer que podía haber reconocido a Jenna. Sí, podía engañarse diciéndose que estaba esperando a establecer una mínima relación con ella para empezar a hacerle preguntas sobre Lance y Jenna, pero la verdad era que no había dejado de pensar en Carly.

La echaba de menos.

Cuidado, se dijo. Aquella siempre había sido su contraseña. Y había estado orgulloso de ella. Se podían correr ciertos riesgos, pero siempre después de haber sopesado cuidadosamente las consecuencias. Volvió la cabeza hacia la ventana. Estaba lloviendo.

Y no había suficiente cerveza en el mundo para poder hacer olvidar la imagen de Carly cruzando el dormitorio para acercarse a él y colocando la rodilla en el colchón de la cama. Por un momento, su mente se había inundado completamente de ella. Sólo de ella.

Todavía no sabía cómo había conseguido levantarse y alejarse de la cama. Y estaba seguro de que lo que sentía por Carly era mucho más que deseo. Algo mucho más fundamental. Inevitable.

Había pasado tiempo suficiente en el mar, sometido al capricho de los elementos para creer en el destino. Quizá hubiera llegado el momento de dejar de luchar contra él.

Tendría que pagar un precio. Quizá hasta le costara todo lo que siempre había esperado con seguir de Carpenter Enterprises. Cuando era niño, había perdido todo su mundo en dos ocasiones, y se había prometido no permitir que volviera a ocurrirle otra vez.

A través de la ventana, vio que paraba un taxi en la acera. Cuando Carly salió del taxi, por un momento creyó que había sido él el que había conjurado su presencia. Y en ese mismo instante tomó una decisión. No podía perder a Carly. Y estaba dispuesto a pagar cualquier precio por ella...



—¿Estás seguro de que éste es el sitio? —le preguntó Carly al hombre de seguridad, mientras éste la ayudaba a salir del taxi.

—Bistro 720 —señaló el letrero de la puerta—. Y el coche de Harry está aparcado en la calle de enfrente.

Carly desvió la mirada hacia un coche negro y volvió a prestar atención a Bistro 720. Le costaba imaginarse a Jenna en aquel lugar.

—¿Por qué no va a reunirse con el señor Cassidy? —sugirió Bob, bajo la lluvia—. Yo iré a ver qué tal está Harry.

Carly se dirigió entonces hacia allí. Desde fuera se oían las risas y la música del bar. Pero cuando iba a posar la mano en el picaporte, se quedó paralizada. Antes de entrar necesitaba un momento para revisar su estrategia. ¡Revisar su estrategia! ¿Pero en qué estaba pensando? No había una sola estrategia en el mundo que pudiera ayudarla a decirle a un hombre que no quería casarse con ella que lo amaba.

Debía de estar loca. ¡Estaba definitivamente enamorada! Y no podía retroceder. Se había vestido para triunfar, O por lo menos lo había intentado. Un buen vestuario siempre ayudaba. Y ella había tardado más de veinte minutos en escoger su atuendo.

La noche que Lania por fin le había declarado su amor a Lu, todo el mundo en la isla había celebrado su compromiso. Carly todavía conservaba la imagen de su pelo lleno de flores y la delicada tela de su vestido.

Pero estaban en Manhattan, y era invierno, y no quería que le castañetearan los dientes en me dio de su declaración. Así que había escogido unas mallas grises y un jersey a juego. Las flores también había tenido que descartarlas.

«Te amo». Antes de que aquellas palabras le paralizaran definitivamente las piernas, empujó la puerta. Podía hacerlo, se dijo. Millones de mujeres lo habían hecho antes que ella. Y habían tenido éxito. De otro modo, la raza humana ya se habría extinguido.

En el momento en el que vio a Holt sentado en un rincón del bar, parte de la tensión desapareció. Pero cuando al acercarse advirtió el brillo de su mirada, se tensó otra vez. Al llegar a su lado, tenía la boca sellada. Fue Holt el primero que habló.

—Por todos los diablos del mundo...

Carly sonrió, se quitó el abrigo y se sentó frente a él.

—Sabía que te enfadarías, pero ha sido idea de mi padre. Ha enviado conmigo a Bob, uno de los hombres de seguridad. Vendrá en cuanto termine de hablar con Harry que, por cierto, está siguiéndote a ti.

—¿También eso ha sido idea de tu padre?

—Cuando he salido de casa estaba susurrando algo sobre que los guardias de seguridad tenían que empezar a ganarse su sueldo —cruzó las manos y miró fijamente a Holt.

—Vengo del Club Metro —le dijo entonces él.

—Pues deberías haberme llevado contigo.

—Agradéceme que te haya evitado las luces y la música.

Mientras Holt le ponía al tanto de sus andanzas, Carly se dedicó a estudiarlo. Se notaba que estaba cansado, pero también extrañamente relajado. Antes de que tuviera tiempo de imaginarse por qué, la camarera se acercó a su mesa.

—Si de verdad no estaba esperando a esta mujer, entonces es usted un hombre de suerte —le dijo a Holt—. ¿Le pongo ahora otra cerveza?

—La dama le pedirá bebida para los dos.

En la mirada de Carly, apareció un brillo de diversión.

—¿Tiene café capuccino? —le preguntó a la camarera.

—Por supuesto. ¿Dos capuccinos entonces?

Carly miró a Holt.

—Te toca decidir a ti —le dijo éste.

Carly arrugó la nariz antes de dirigirse a la camarera.

—El caballero preferiría una infusión, ¿tienen?

—Tenemos toda la gama de productos Carpenter, a petición de mis clientes. ¿Qué infusión prefiere?

—Algo que huela a hierba —contestó Carly.

—Ah. Delicia Primaveral —murmuró la mujer mientras se alejaba.

—¿No te parece raro que tengan todos los productos Carpenter? —le preguntó Carly a Holt cuando la camarera ya no podía oírlos.

—Lo que me parece es una decisión inteligente.

—Pero este lugar... —se interrumpió y miró a su alrededor—. No creo que hagan mucho negocio vendiendo infusiones. Creo que eso es un indicativo de que Jenna ha estado aquí.

—De eso ya estábamos seguros —Holt se inclinó por encima de la mesa y deslizó un dedo por uno de los pendientes de Carly—. Siempre llevas estos pendientes, ¿por qué?

Carly pensó rápidamente una respuesta no comprometedora.

—La primera vez que me los puse me dieron suerte.

Holt se echó hacia atrás, pero no dejó de mirarla.

—¿Cómo has conseguido sobrevivir en la isla sin una máquina de café expreso?

Algo había cambiado en él, decidió Carly. Y no era sólo que estuviera relajado. Sus ojos eran diferentes. Reconocía en ellos el mismo regocijo e impetuosidad de la primera vez que la había besado.

—Me llevé una buena cantidad de café instantáneo. Y la isla no está tan lejos de la civilización. Una vez a la semana llega un barco desde la isla más cercana. Manilai todavía está relativamente aislada y no ha sido asaltada por los turistas. El doctor Antolini hizo su primer estudio hace más de cuarenta años. Este nuevo estudio en el que yo participo está destinado a averiguar los cambios culturales producidos durante estos años a causa de influencias externas —se interrumpió y frunció el ceño—. Debo de estar aburriéndote.

—En absoluto. ¿Y cuál es tu tema concreto de estudio?

—Estoy buscando datos sobre relaciones de pareja, rituales de cortejo y ese tipo de cosas.

—¿De verdad? ¿Y cómo los consigues?

—Mediante entrevistas, observaciones, búsqueda de datos históricos....

—Y supongo que tomas notas.

—Montones de ellas. ¿Pero qué te parece tan divertido?

—Te estoy imaginando siguiendo a todas las parejas de la isla, escribiendo notas. ¿Nunca te han dicho que los dejes en paz?

—No es como te lo estás imaginando. Bueno, por lo menos habitualmente. No me dedico a estudiar su vida sexual, sino a averiguar cómo escogen las jóvenes de la aldea a sus futuras parejas.

—En otras palabras, que has llegado a convertirte en una experta en seducción —dijo Holt.

Carly no estaba segura de cuándo le había tomado la mano, pero de pronto sintió que sus de dos estaban entrelazados. Y aunque su vida hubiera dependido de ello, no habría sido capaz de apartar la mirada de sus ojos. Porque veía en ellos algo que había hecho que comenzara a latir le violentamente el corazón. Había visto antes esa mirada: era la misma que la de la pitón que había adoptado antes de dar cuenta de su presa.

Y lo peor de todo era que había estado tan concentrada en seducir a Holt que no se le había ocurrido pensar en lo que haría si se cambiaran las tornas. Desesperada, buscó algo que pudiera decir para distraerlo. Y para distraerse.

La camarera escogió ese momento para llevar las bebidas.

—Jenna —dijo Carly. No sabía cómo había conseguido pronunciar aquel nombre, pero bastó para que dejara de mirar a Holt y se volviera hacia la camarera—. Estamos buscando a mi hermana Jenna. Solía venir por aquí, y ha desaparecido.

—Mi hermano es policía —dijo la camarera—. Es ese hombre alto y flaco que está al final de la barra. Espere, yo le...

—No —Carly le agarró la mano—. No podemos decírselo a la policía. Mi padre recibió una petición de rescate. Es posible que Jenna esté en peligro. Pero en realidad nosotros pensamos que se ha escapado y tenemos que encontrarla.

La camarera miraba a Carly con atención.

—Déjeme aclararme. ¿Quiere decir que su hermana se ha fugado, pero que también es posible que haya sido secuestrada?

Mientras Carly continuaba explicando la situación, Holt sacó una fotografía de Jenna y la dejó en la mesa.

La camarera la miró, y miró después a Carly.

—Se parece usted a su hermana.

—¿Entonces la ha visto?

—Claro. Viene por aquí desde hace unos cinco o seis meses. Todos los martes por la noche. Quedaba aquí con un hombre muy atractivo. Normalmente se sentaban aquí, en esta misma mesa.

—¿Hablaban con alguien? ¿Tenían relación con alguno de los clientes habituales? —preguntó Holt.

La camarera sacudió la cabeza y frunció el ceño.

—No, siempre estaban solos. De hecho, yo tenía la impresión de que querían mantener sus encuentros en secreto. Nunca llegaban juntos. Llegué a pensar que alguno de ellos estaba casado. En una ocasión los siguieron.

—¿Quién? —quiso saber Carly.

—Una mujer. Vino y se sentó justo en la mesa de al lado. Pidió un vino y se dedicó a leer. No es muy normal que vengan clientes desconocidos entre semana. La verdad es que no había pensado en ello, pero cuando se fueron su hermana y el caballero, esa mujer se levantó a revisar la mesa. Fue entonces cuando pensé que quizá fuera detective o algo parecido.

—Quizá estuvo pensando en colocar un micrófono. ¿Qué aspecto tenía esa mujer?

—Era de mediana estatura, tenía el pelo castaño y llevaba un sombrero. Si quiere que le diga la verdad, pasaba bastante desapercibida. Por eso pensé que podía ser detective. Pero creo que veo demasiada televisión —de pronto, su rostro se iluminó—. ¿Saben? Aquella noche mi hija encontró algo debajo de esa mesa cuando estaba barriendo. Lo había olvidado. Era un folleto de un hospedaje en Vermont. El albergue de la familia Trapp, ya saben, la de Sonrisas y Lágrimas. Lo tiré, pero lo recuerdo a causa de la película. Eso es todo lo que puedo recordar.

—Muchas gracias —le dijo Carly—. Nos ha prestado una gran ayuda —en cuanto la camarera se alejó, se inclinó hacia Holt—. Eso es. Carly y Holt han ido al Albergue de la Familia Trapp. Conozco ese lugar.

—Carly, un folleto de viaje encontrado debajo de una mesa no es precisamente una prueba irrefutable.

—En la fotografía que nos han enviado por fax, aparecen con unos esquís.

—Es cierto, pero hay muchas estaciones de esquí.

—Puede que tengas razón, pero de todas las estaciones de esquí que puede haber en el mundo, Jenna sólo escogería una. Meses después de que Lance y su familia desaparecieran, Jenna se dedicaba a escuchar la banda sonora de Camelot una y otra vez. Supe que estaba mejor cuando comenzó a escuchar la de Sonrisas y Lágrimas. Entonces fue cuando decidió hacerse monja, pero al menos era un progreso.

—Aun así no entiendo por qué estás tan segura.

—Cuando Ginebra y Lancelot intentaron huir, fueron atrapados. Sin embargo, cuando el capitán von Trapp y María intentaron escapar de los nazis, lo consiguieron. Al cabo de un tiempo, llegaron a este país y montaron un albergue de montaña. Confía en mí. Jenna y Lance están de luna de miel en ese albergue.

Holt la miró en silencio y a continuación sacó su teléfono móvil.

—Supongo que habrá que comprobarlo.

Durante algunos minutos, Holt se dedicó a dar órdenes a través del teléfono mientras Carly daba cuenta del capuccino y destrozaba una servilleta de papel. La incipiente sensación de alivio por haber localizado a su hermana se evaporó. Y en su lugar apareció el mismo temor con el que había llegado al bar. En cuanto Holt colgara el teléfono, tendría que hacer lo que la había llevado hasta allí.

Justo en ese momento, Holt colgó el teléfono y le tomó la mano.

—No quiero que concibas demasiadas esperanzas. Esto podría ser una pista falsa —le hizo una señal a la camarera para que les llevara la cuenta. Carly comprendió que, si no hablaba en ese momento, no lo haría nunca.

—Antes de que nos vayamos quiero decirte algo. Te amo.

Holt le apretó la mano con tanta fuerza que le hizo daño, y Carly vio algo en sus ojos... algo que desapareció casi inmediatamente. Calvin le había prometido que en cuanto confesara su amor se sentiría libre, pero se sentía atrapada en el misterioso velo que nublaba la mirada de Holt.

—¿Les llevo ya la cuenta? —preguntó la camarera desde la barra.

—No, antes tomaré un martini —dijo Holt.

Carly abrió los ojos de par en par.

—Que sean dos.

—Tú nunca tomas martini.

—Y tú tampoco. Creía que eras un fanático de la comida sana.

Holt le soltó la mano y se echó hacia atrás.

—Cada vez que encuentro una forma de manejarte, haces algo que lo cambia todo. Eres una mujer desesperante.

—Bueno, tampoco puede decirse que tú seas una persona fácil de tratar. Tuve que reunir todo mi coraje para ir a tu apartamento al amanecer a pedirte que te casaras conmigo y ni siquiera te tomaste la molestia de contestarme. Y ahora te digo que te quiero y te pides una copa.

—La necesitaba —dijo Holt.

—Yo también.

Ninguno de los dos dijo nada hasta que les sirvieron sus respectivos martinis. Carly vació la mitad de la suya de un trago.

—Estás enfadado —le dijo a Holt.

—No... —pero inmediatamente se interrumpió. Estaba mintiendo. Estaba enfadado, y era más fácil tratar con su enfado que con el resto de sentimientos que fluía en su interior—. Lo que me enfada es esta situación —aquello se acercaba más a la verdad—. En realidad tú no quieres casarte conmigo, Carly. Lo estás haciendo por tu familia. Quieres deshacer el lío que ha montado tu hermana al escaparse con Lance.

Carly acabó el resto de su copa.

—Eso no es verdad. Soy una persona adulta, Holt. Tuve que luchar para conseguir mi independencia, y jamás hago algo que no quiera hacer. Mi padre puede haberte... puede haberme aconsejado que te dijera que te amaba, pero yo quería decírtelo. Y estoy preparada para asumir las consefuen... las consecuencias.

—¿Lo ves? Tu padre te aconsejó que me dijeras que me amabas. Está haciendo todo lo que está en su mano para asegurarse de que me case con una de sus hijas. Ahora que Jenna se ha fugado, sólo quedas tú. Quiere asegurarse de que sus nietos tengan futuro en la empresa que él ha fundado.

—¡Cuentos chinos! —replicó Carly, arrebatándole su copa—. Es posible que te propusiera matrimonio a causa de mi familia, pero no es ésa la razón por la que acabo de decirte que te quiero. Tengo mis propias razones para querer casarme contigo. Tenía escrita una lista, pero me la he dejado en casa y no estoy segura de poder recordarlas —se interrumpió y se llevó las manos a las sienes—. No te amo a causa de mi familia. Y esto no tiene que ver con que seas el Rey Arturo. Bueno, supongo que Carpenter Enterprises tiene cierto parecido con Camelot. Aunque si mi padre es Merlín, creo que tiene serios problemas con su magia.

—Carly, creo que deberíamos...

—No, déjame terminar. Esto es muy importante para mi. Espera un minuto —se llevó las manos a la frente, como si no quisiera que se le escapara ningún pensamiento—. En realidad, nunca he podido entender por qué Ginebra salió corriendo detrás de Lancelot. Yo habría escogido a Arturo, tenía muchas más cualidades —de pronto sintió que se le cerraban los ojos—. Además, era endemoniadamente sexy —ya lo había dicho, por fin podía descansar. Apoyó la cabeza entre los brazos y allí mismo se quedó dormida.



Holt permanecía con la mirada fija en la ventana de su apartamento. La nevada apagaba la tenue luz que anunciaba el amanecer. Se le ocurrió pensar que nunca había nevado tanto en Manhattan. Si fuera supersticioso, creería que Carly había llevado las tormentas con ella. Al menos nadie podía negar que era la responsable de la tormenta que bramaba en su interior.

Se volvió y la vio durmiendo en la alfombra, frente a la chimenea. No se había movido desde que la había dejado allí, cinco horas antes. Y no había dejado de observarla desde entonces.

Sus razones para llevarla al apartamento habían sido puramente prácticas. Al mantenerla a su lado, había podido liberar a Bob y a Harry y los había enviado a buscar información sobre el albergue de la Familia Trapp. Cuando le había contado a Calvin sus intenciones, éste se había mostrado de acuerdo. Y hasta que Jenna y Lance no estuvieran a salvo, Holt no pensaba perder a Carly de vista ni un solo segundo.

Pero en el momento en el que había entrado con ella en brazos en el salón, había comprendido que había cometido un error. No la había metido en su cama. Ni siquiera se había atrevido a llevarla al dormitorio. Porque en ese caso no habría dormido sola. Así que había optado por dejarla en la alfombra y arroparla con un edredón. Después había encendido la chimenea y había permanecido a su lado durante toda la noche. Como un caballero velando a su dama.

La leyenda del Rey Arturo había ocupado sus pensamientos durante más de una ocasión a lo largo de la noche. Podía ser una fantasía, pero era más fácil pensar en ella que en la batalla que estaban librando sus sentimientos desde que había conocido a Carly. Se acercó hacia la chimenea para alimentar el fuego con un nuevo tronco. Después, contempló el reflejo de las llamas bailando en el apacible rostro de Carly.

Dormida, parecía frágil, indefensa. Pero sabía por propia experiencia la fuerza que se escondía bajo aquella aparente debilidad.

Mientras la miraba, la recordó en sus brazos. Pero no era el deseo el que evocaba esas imágenes. No, lo que sentía era algo diferente. Lo que deseaba, más que cualquier otra cosa, era protegerla. Mimarla.

Se levantó, sintiéndose incómodo consigo mismo. A Carly no le gustaría un hombre que quisiera defenderla. Ella era capaz de librar sus propias batallas. No, Carly reclamaría un trato de igualdad con cualquier hombre. De hecho había insistido en que la tratara como a una compañera.

Carly Carpenter, decidió, seria una consorte de confianza para un rey.

Aquella idea lo hizo sonreír. Se acercó de nuevo hacia la ventana. Era un pensamiento ridículo. Una fantasía que no podía permitirse. Pero la verdad era que no había tenido un pensamiento coherente desde que Carly le había dicho que la amaba. Y verla allí, en su apartamento, sólo había servido para empeorar las cosas. Él no quería amor. ¿Para qué diablos iba a echar a perder su vida con algo que siempre le había causado problemas? Pero a medida que había ido avanzando la noche, había ido sintiendo cómo se debilitaba su voluntad... cómo crecía su deseo.

¿Y si Carly realmente lo amara? No, no podía permitirse el lujo de pensar en ello. La atracción entre ellos era tan fuerte que lógicamente la había confundido con el amor.

Carly no podía estar enamorada de él. Era la lealtad hacia su familia la que inspiraba aquel falso amor. Carly habría hecho cualquier cosa para proteger a sus seres queridos. Y lo que realmente necesitaba era que alguien la protegiera de sí misma.

Holt intentó ignorar una pregunta que se había instalado en el interior de su mente: ¿quién iba a protegerlo a él?



Carly se despertó lentamente, como siempre hacía. De lo primero de lo que fue consciente fue del crepitar del fuego, después sintió una luz penetrando sus párpados, y a continuación el calor.

Abrió los ojos y reconoció las dos espadas cruzadas que había encima de la repisa de la chimenea. Estaba en el apartamento de Holt. Y recordó lo que había sucedido en Bistro 720. Se había quedado dormida después de decirle a Holt que lo amaba. No debería haberse pedido aquel martini. O quizá aquélla había sido la forma que le había proporcionado su subconsciente para escapar de la humillante reacción de Holt.

Se volvió y lo distinguió entre las sombras. Sólo y apartado. Así era como deseaba estar, pensó con dolor.

Era lógico que el consejo que le había dado su padre no hubiera funcionado. El amor siempre aterrorizaría a Holt. Cuando era un niño se lo habían arrebatado en dos ocasiones. Por eso no significaba nada para él. De modo que no tenía que volver a utilizar aquella palabra, por lo menos hasta que estuviera preparado para oírla.

Aun así, no quería que Holt estuviera solo. Se levantó y caminó hacia él sin pensar en ninguna estrategia, sin tener la menor pista sobre lo que iba a hacer o decir. Lania jamás habría hecho un movimiento que no tuviera calculado. Pero Manhattan no era Manilai. Y Carly ya no tenía nada que perder. Ya había perdido su corazón.

—Todavía no sabemos nada de Jenna —le dijo Holt.

En un primer instante, Carly lo miró sorprendida. No había pensado en Jenna al despertarse. En lo único en lo que podía pensar era en Holt. Estaba locamente enamorada.

—En el albergue no hay nadie registrado como Bigelow o Carpenter. Bob a ido a ver si alguien reconocía su fotografía.

—Estarán allí. Conozco a Jenna. Hasta he dejado de preocuparme por ella. ¿Sabe mi padre la pista que hemos encontrado?

—Sí, se lo he contado cuando lo he llamado para decirle que ibas a pasar la noche en mi casa.

—Vaya —hizo una pequeña mueca y se aclaró la garganta—. Sobre lo de anoche. Normalmente no...

—¿Por qué no olvidamos lo que pasó anoche?

—Sí, claro. Quizá sea mejor olvidarlo —contestó Carly, fingiendo una sonrisa.

—Y mientras esperamos noticias sobre nuestros amantes, puedo ofrecerte un desayuno —se volvió y se dirigió hacia la cocina. Había advertido el dolor en sus ojos. Sabía que él nunca olvidaría las palabras de Carly, pero también que sería mejor para ambos que ella lo hiciera.

—Espera.

Una sola palabra. No hizo falta más para que se volviera. Bajo la pálida luz que se filtraba por las ventanas, Carly parecía una diosa.

—Preparar un desayuno no es lo único que podemos hacer para entretenemos —le dijo, caminando hacia él—. ¿Te acuerdas tú de a quién le toca decidir? Porque deberíamos decidirnos entre preparar el desayuno o hacer el amor. Y como no tienes café....

A Holt le bastaba con mirarla a los ojos para ver lo que estaba sintiendo, para comprender que su deseo era tan intenso como el suyo propio.

—Carly, no sabes lo que estás haciendo.

—En eso tienes razón. No tengo ni idea. Mis investigaciones nunca han ido tan lejos. Pero puedes decirme lo que quieres que haga. Aprendo muy rápidamente —le tomó de la mano y le hizo acercarse a la chimenea—. Y ahora te toca elegir a ti.

Holt no habría sabido decir si se trataba de una petición o de una orden. Lo único que sabía era que le faltaban fuerzas para negarse. Su intención de protegerla, de protegerse a sí mismo, se había desvanecido.

—Desnúdate.

Lentamente, Carly se quitó el jersey. Y después, con idéntica lentitud se deshizo de las mallas.

Holt la miraba en silencio. Jamás olvidaría aquella imagen, el cuerpo de Carly desnudo frente al fuego. Deseaba tocarla más que cualquier otra cosa en el mundo. Pero la miró sin mover un solo dedo, y continuó mirándola hasta temblar de deseo.

Su piel era cremosa y suave. Su cintura muy estrecha, y sus piernas tan largas como siempre había soñado.

—Ven aquí, Carly. Acaríciame.

Carly se acercó a él y le enmarcó el rostro con las manos.

—Lo haré, Holt. Pero quiero que sepas que esto no tiene nada que ver con mi familia, ni con Carpenter Enterprises. Quiero hacer esto porque te deseo.

Aquellas palabras tenían más poder de seducción que su propio cuerpo, incluso más que el placer que prometían sus manos mientras se deslizaban por su pecho, quitándole el jersey. Fueron ellas las que destrozaron su control.

Holt buscó su boca. Y se besaron como la primera vez, con una pasión devoradora. Carly saboreó su deseo y quiso más, mucho más.

Se deshicieron entre los dos del jersey de Holt y se arrodillaron en la alfombra.

—He deseado hacer esto desde la primera vez que te vi —le dijo Carly mientras acariciaba su espalda.

—Y yo esto —replicó Holt, tumbándola en la alfombra e inclinándose sobre ella.

—Es una locura —musitó Carly mientras Holt cubría su rostro de besos.

—Un disparate —susurró Holt contra sus labios. Lenta e inexorablemente exploró su cuerpo, saboreando la textura de su piel.

Y Carly quería más. No estaba segura de poder decir esa palabra. Ni siquiera de poder dibujarla entre sus labios. Ni de que pudiera ser escuchada en aquel mundo extraño al que Holt la había arrojado.

Las manos de Holt parecían anticiparse a cada uno de sus sueños, de sus deseos. Y Carly no comprendía cómo podía haber vivido privándose de aquellas sensaciones. Y tampoco cómo podría sobrevivir a partir de entonces sin ellas. Intentó concentrarse en todo lo que estaba sintiendo, quería grabarlo para siempre en su mente.

Recordaría mientras viviera la suavidad de la alfombra en su espalda; el contacto de los muslos de Holt, el ángulo de sus caderas. Y aquel fuego que se encendía en su interior con cada caricia, con cada roce, y que amenazaba con consumirlos a ambos.

Lo deseaba. Desesperada, lo rodeó con los brazos y saboreó los rápidos latidos de su corazón, su respiración entrecortada, la aspereza de sus manos y los maravillosos mordiscos de sus dientes... y la desesperación con la que susurraba sus nombre.

Holt sabía que anhelaba cada una de sus caricias. Jamás había visto tanta entrega, tanta generosidad. Pero aun así, todavía no era suficiente. Jamás sería suficiente.

Quería más. Aquellas palabras retumbaban en su cabeza, impulsándolo a actuar. Si hubiera querido ser delicado, habría tenido que ignorar la desesperación que bramaba en su interior. La violencia de su deseo era idéntica a la de Carly, idéntica a la pasión con la que le desabrochó los pantalones. Unidos en aquella desesperación, se deshicieron de las últimas barreras que separaban sus brazos y sus piernas.

—Te deseo —lo dijeron al unísono, mientras entrelazaban sus manos.

Aquello era una locura, pensó Holt mientras se hundía en ella. Y ya no pudo continuar pensando. Placer, éxtasis... no había palabras para describir lo que sentía mientras se movían al unísono, mientras gritaban al ser arrojados al abismo del mayor de los placeres para emerger de nuevo a la calma.

Ninguno se movió durante un buen rato. Holt permanecía tumbado, apoyando la cabeza en su pecho, esperando recuperar el control que Carly le había hecho perder.

El apartamento estaba tan silencioso que podía escuchar perfectamente los latidos del corazón de su amada. No quería moverse. Quería permanecer así eternamente.

Pero al cabo de un rato encontró fuerzas suficientes para alzar la cabeza y mirarla. Carly continuaba con los ojos cerrados, curvando los labios con una delicada sonrisa.

—Ha sido una decisión maravillosa —susurró Carly.

Holt dio entonces media vuelta y la colocó sobre él.

—Quizá a partir de ahora me dejes decidir siempre a mí.

—Me temo que no. Una vez tú y otra yo. Ya llegamos a ese acuerdo, ¿no te acuerdas?

—Vagamente —musitó mientras deslizaba las manos por sus senos—. Supongo que en ese caso puedo argumentar que ésta ha sido una decisión mutua, y que ahora me toca a mí decidir —sugirió.

Carly buscó sus labios, incapaz de resistirse.

—No deberías violar las normas. Ya sabes a dónde nos ha llevado siempre...

—No me importaría recordártelo.


Capítulo 9



—¿Hemos tenido alguna noticia del Albergue de la Familia Trapp? —preguntó Holt en cuanto entró en el despacho de Calvin.

—Ninguna —gruñó Calvin—. ¿Para qué queremos tantos hombres a cargo de la seguridad si son incapaces de hacer su trabajo?

—Todavía es pronto. No son ni las nueve. Si Jenna y Lance están allí, probablemente se hayan registrado con un nombre falso. Si no obtenemos pronto noticias, daremos a conocer sus fotografías, quizá alguien los reconozca —Holt se detuvo frente al escritorio de Calvin y se sirvió una taza de té. Mientras observaba el pálido líquido, se descubrió deseando un café bien cargado. Hacía años que no le apetecía una taza de café.

—Bueno, ¿te vas a quedar mirando esa taza toda la mañana o vas a decirme de una vez cómo está mi hija?

Holt acercó una silla al escritorio y se sentó.

—Bueno, tendremos que esperar a verla. Ese Lance Bigelow ha sido muy inteligente, no ha dejado ningún rastro y...

—No estoy hablando de Jenna, me refiero a Carly.

Holt arqueó las cejas.

—Ha ido a ducharse. Estoy seguro de que pronto se reunirá con nosotros.

—No son sus hábitos de higiene lo que me preocupa. Como padre, estoy preocupado por el hecho de que haya pasado la noche en tu apartamento.

—Algo que seguramente esperabas cuando la enviaste detrás de mí —replicó Holt, mirándolo a los ojos.

—¿Qué? Estás insinuando que yo sería capaz de...

—¿Utilizar a tu hija para asegurar el futuro que tienes ya previsto para Carpenter Enterprises? No creo que sea un tema que esté siquiera abierto a debate. Ya intentaste convencer a Jenna de que se casara conmigo para que tus futuros nietos pudieran dirigir la compañía. Pero, como se ha demostrado, a ella no le hacía demasiado feliz el acuerdo, y no quiero que intentes servirte ahora de Carly —se levantó y se inclinó hacia Calvin, apoyando las manos en el escritorio—. Carly ya ha hecho demasiado por su familia. Y por la compañía. Con esas hierbas que nos ha enviado, es posible que tus nietos lleguen a ser multimillonarios. Aunque por lo menos así Carly quizá pudiera comprar su libertad.

—¿Estás diciéndome que lo que quieres es que vuelva a enterrarse en esa isla en la que...?

—Lo que estoy diciendo es que no voy a dejar que manipules...

—Siento interrumpir —exclamó Carly, elevan do la voz por encima de la de los dos hombres. En cuanto le prestaron atención, cerró la puerta y se acercó al escritorio—. Creo que ya es hora de que los dos os deis cuenta de que soy capaz de tomar mis propias decisiones. Nadie puede manipularme.

Justo en ese momento sonó el teléfono. Calvin descolgó inmediatamente el auricular.

—¿Qué? ¿Estás seguro? ¿Hace cuánto tiempo? —después de hablar con su interlocutor, colgó el teléfono y se reclinó en la silla—. Se han ido. Jenna y Bigelow estuvieron en el albergue, algunas personas los han reconocido, pero se han ido. Han abandonado la habitación durante la noche.

—Quizá hayan decidido dar por terminadas sus vacaciones —sugirió Carly.

—¿En medio de la noche? —preguntó Calvin.

Se hizo un repentino silencio en la habitación que Holt fue el primero en romper.

—Quizá esta vez hayan sido secuestrados.

—Pero no había señales de violencia en la habitación —respondió Calvin.

—Si Bigelow está detrás de todo esto, no ha habido ningún motivo de pelea. Quizá haya sido un poco prematuro eliminarlo de la lista de sospechosos. Pero, en el caso de que sea él el chantajista, tiene que tener un cómplice, alguien que se haya dedicado a seguirnos durante estos tres días. Alguien que le haya puesto sobre aviso al saber que estábamos a punto de descubrirlo para que pudiera marcharse de nuevo con Jenna.

—No —replicó Carly—, no tendría ningún sentido. Si Lance estuviera detrás de todo esto, a nadie le habría hecho falta seguirlos a Bistro 720.

—¿Es que alguien estuvo siguiéndolos? —preguntó Calvin.

—La camarera nos comentó que en una ocasión los siguieron, pero es posible que estuviera equivocada.

—A Lance tampoco le habría hecho falta instalar micrófonos en el dormitorio de Jenna —argumentó Carly.

—Quizá lo haya instalado su cómplice para enterarse de nuestros planes —respondió Holt—. En cualquier caso, me gustaría saber dónde ha estado Bigelow desde que desapareció de Wisconsin hace nueve años. ¿Qué sabes tú sobre eso? —le preguntó a Calvin.

Calvin lo miró con los ojos entrecerrados.

—No demasiado. Yo les ofrecí a sus padres dinero suficiente para que les mereciera la pena marcharse y pudieran garantizar la educación de su hijo. A cambio, me prometieron que él no volvería a intentar ponerse en contacto con Jenna. Todos estuvimos de acuerdo en que era la mejor solución. Eran unos niños, demasiado jóvenes para pensar en el matrimonio.

—Yo contraté a un detective privado para encontrar a Lance y a su familia. Pero fue incapaz de descubrir una sola pista —le contó entonces Carly.

Calvin se removió incómodo en su asiento.

—Yo había contactado con esa misma agencia de detectives en otras ocasiones. Me contaron que habías estado por allí, y les pagué para que te dijeran eso.

Holt tomó entonces el teléfono.

—Voy a ponerme en contacto con esa agencia para averiguar dónde ha estado durante todo este tiempo la familia de Lance. Después, iré a hacer otra visita a la oficina de Lance. Quizás pueda averiguar algo más allí.

—Iré contigo —se ofreció Calvin, levantándose de la silla—. Bill Cavenau es el director ejecutivo de Sterling Securities. Él y yo volvimos a...

Una llamada a la puerta los interrumpió.

—Adelante.

Susan Masterson entró vacilante en el despecho.

—Quería preguntarles si la señorita Carpenter, Jenna, va a bajar hoy a la oficina.

—No —contestó Carly—. El médico ha insistido en que prolongue cuanto pueda su reposo.

—Es que va a venir un periodista de Nation’s Business a entrevistarla a las dos de la tarde. Lo citó la propia Jenna —se interrumpió y bajó la mirada hacia sus manos—. ¿Debo cancelar esa cita?

—No, por supuesto que no. Carly podrá ocuparse de ello —respondió Calvin mientras le indicaba con un gesto que se marchara.

En cuanto se cerró la puerta, Carly comentó:

—Papá, yo no sé nada de la empresa.

Calvin miró su reloj.

—Si Holt y yo salimos ahora, podemos estar aquí al mediodía. En cualquier caso, siempre puedes consultar con Mark Miller.

—Yo iré con vosotros —le dijo entonces Carly—. Llegaremos a tiempo para la entrevista.

—No —le ordenó Holt—. Aquí estás más segura. No quiero que corras ningún riesgo.

—Holt tiene razón, cariño. Ya estamos suficientemente preocupados por Jenna para tener que preocuparnos también por ti —antes de salir del despacho, la abrazó y le dio un beso en la mejilla—. Mientras estamos fuera, ¿por qué no hablas con el chef y le pides que nos prepare algo especial para comer? Tu hermana se encargaba de hacer ese tipo de cosas.

—¿Quieres que me encargue yo de la comida? —le preguntó Carly con gesto de incredulidad.

Holt se acercó a ella y le pasó el brazo por los hombros.

—Piensa que ésta es tu oportunidad de escapar de la pizza vegetariana con brotes de soja —esperó hasta que Carly lo miró a los ojos—. No me lleves la contraria. Esta vez necesito a tu padre. Y lo haremos todo más rápidamente si no tenemos que preocuparnos por tu seguridad —al ver que vacilaba, añadió—: Esta vez me toca decidir a mí.

Y la próxima decisión sería suya, pensó Carly mientras veía cómo se cerraba la puerta tras ellos.



—¿Éstas eran las actividades que Jenna tenía previstas para hoy? —preguntó Carly mientras miraba la agenda que Susan Masterson le había mostrado.

—La señorita Carpenter, Jenna, es muy organizada —respondió Susan con gesto remilgado—. Deja por escrito todo lo que tiene que hacer.

—Y, aparte de la entrevista, sólo tiene que preparar un menú —Carly hojeó la agenda—. ¿Esto es todo lo que hace normalmente, además de ir al gimnasio?

—Por supuesto que no —contestó Susan—. También es vicepresidenta del departamento de relaciones públicas. Tiene que organizar fiestas y atender a los clientes de fuera de la ciudad. Además, es la portavoz oficial de la empresa. Está presente en todas las ceremonias de apertura de los nuevos almacenes. Será una gran ayuda para el señor Cassidy.

Sí, pensó Carly reprimiendo una mueca, podría haber sido la perfecta esposa de un ejecutivo.

—Creo que seré capaz de organizar un menú. Dígale al chef que prepare una pizza en la que no falten salchichas ni pepinillos. Y por favor, que no lleve demasiadas verduras. Los brotes de soja puede dejarlos para preparar una ensalada.

—Desde luego —contestó Susan muy seria.

Carly se metió rápidamente en el despacho de Jenna y cerró la puerta. Necesitaba un momento para pensar. Y no sobre menús. Desde que Holt y ella habían abandonado su apartamento, sus emociones eran un verdadero torbellino. Una alegre melodía se repetía en el interior de su cabeza. No había dejado de escucharla ni cuando se había metido en la ducha.

Era ridículo. Era maravilloso. Ni siquiera había dejado de escucharla cuando había oído a su padre y a Holt hablando de enviarla de nuevo a Manilai. Como si estuviera en sus manos...

No era que no le doliera que Holt todavía quisiera sacarla de su vida. Claro que le dolía. Pero no iba a poder hacerlo. Ella no iba a permitírselo.

Se acercó al escritorio de su hermana y sonrió. La cancioncilla que tarareaba mentalmente aumentó de volumen cuando recordó el beso de Holt. Cuánto lo deseaba. Se imaginaba haciendo el amor con él en ese mismo escritorio.

Pero no podía engañarse. El hecho de que Holt hubiera hecho el amor con ella no quería decir que hubieran cambiado sus sentimientos. Suspiró y se acercó a la ventana. Desde el principio sabía que enamorarse sería una locura. Pero después de lo que había sucedido aquella mañana, había aprendido que también podía ser muy doloroso. Lo que necesitaba era trazarse un plan. Pero, por primera vez en su vida, ni siquiera sabía por dónde empezar.

—Hola —Mark Miller asomó la cabeza por la puerta—. ¿Tienes un minuto?

—Claro —contestó Carly con una sonrisa.

—¿Quieren que les traiga un refresco vitaminado? —preguntó Susan desde el otro lado de la puerta.

—Por mí no, gracias —le agradeció Mark.

—Supongo que no tendrá nada con cafeína... —comenzó a decir Carly. Al ver que Susan la miraba con los ojos abiertos de par en par, añadió—: Era una broma.

En el momento en el que la secretaria se alejó de la puerta, Carly se volvió hacia Mark.

—Esta mujer no tiene ningún sentido del humor, ¿por qué la contrataría Jenna?

Mark sonrió.

—Cuando la señora Carter se fue, Jenna estaba sufriendo ataques de ansiedad. La señorita Materson venía con muy buenas recomendaciones.

—Hablando de ataques de ansiedad, me parece que vas a tener uno, porque Jenna no va a poder estar en la entrevista que tenía programada para hoy.

—¿Tan enferma está?

—Supongo que ésa es la pregunta del millón —le contestó Tom Chadwick desde la puerta. Sin esperar a que lo invitaran a pasar, se metió en el despacho, cerró la puerta y se sentó al lado de Mark—. Mark cree que Jenna se ha escapado para huir de la boda. ¿Tiene razón?

—Claro que no —replicó Carly—. Jenna adora esta empresa y está muy preocupada por la salud de mi padre, ¿por qué iba a escaparse?

—Para no casarse con Cassidy —replicó Tom—. Jamás habría estado de acuerdo con la boda si tu padre no la hubiera presionado. Holt es un tipo excesivamente seco y desagradable.

—¡Eso no es cierto! —exclamó Carly, levantándose de su silla—. Es un hombre muy amable y... —una sonora carcajada la interrumpió. Rápidamente se dirigió hacia la puerta, aprovechando la interrupción para pensar en lo que iba a decir a continuación. Pero al abrirla se quedó completamente paralizada al ver a Danny Gallagher sentado en el escritorio de Susan, jugueteando con la gargantilla que ésta llevaba al cuello. Cuando se volvieron hacia ella, Carly se quedó maravillada por la transformación que se había operado en el rostro de la secretaria gracias a una simple sonrisa. Estaba realmente bonita, pensó, mientras aquella inesperada sonrisa se evaporaba.

—Siento haberla molestado —se disculpó Susan—. El señor Gallagher quería reunirse con ustedes.

—Por supuesto —murmuró Carly apartándose para dejarlo pasar. En cuanto tomó asiento, Carly cerró la puerta y se apoyó contra ella.

—¿Alguien me va a contar lo que está pasando aquí?

—Eso es exactamente lo que queremos saber nosotros —fue la respuesta de Tom—. Desde el domingo por la noche, cuando volviste a Manhattan, esta empresa se ha convertido en un torbellino.

—En el comedor se bromea diciendo que la tormenta de nieve que asola Manhattan desde hace tres días no es nada comparada con lo que está pasando en esta empresa —añadió Danny.

—¿Podrías ser más específico? —le preguntó Carly.

—Sólo faltan dos días para la boda y nadie, ni siquiera su secretaria, ha hablado con Jenna desde el domingo —dijo Mark.

—Además, están todos esos vigilantes que ha contratado Holt. El año pasado ya dobló el número de guardias de seguridad, pero últimamente se están multiplicando como conejos. A ninguno de nosotros se nos permite pasar a vuestra vivienda. Esto no es el fuerte Knox, Carly, ¿quieres explicarnos qué demonios está pasando?

—La novia está enferma, y es posible que Holt haya reaccionado un poco exageradamente —ella misma se daba cuenta de lo falsas que sonaban sus palabras.

—¿Y se supone que eso explica también el que tu padre nos llamara uno a uno a su despacho y nos sometiera a un tercer grado? —preguntó Danny.

—No somos estúpidos —contestó Mark—. El aumento del número de vigilantes comenzó cuando comenzamos a trabajar en el Proyecto Carly. ¿Qué tienen esas hierbas que descubriste? ¿El remedio contra el cáncer?

—No, por supuesto que no —dijo Carly. Una llamada a la puerta la interrumpió.

Susan asomó la cabeza.

—¿Quiere que tome notas, señorita Carpenter?

—No, no será necesario. Simplemente asegúrese de que no nos molesten —le dijo Carly. En cuanto la puerta se cerró, se volvió hacia aquellos tres hombres, cuya hostilidad era casi palpable. Pero no era ella la responsable de su enfado, sino Holt.

Carly se sentó tras el escritorio de Jenna, tomó un bolígrafo y un papel y alzó la mirada hacia ellos.

—De acuerdo. Quiero saber todos los cambios que ha habido en la empresa desde que mi padre contrató a Holt, los buenos y los malos.

Durante más de una hora, Carly estuvo tomando notas y poco a poco fue aclarándose el panorama. El incremento de las medidas de seguridad no era lo que más había molestado a aquellos hombres. Aquello sólo era la punta del iceberg, un símbolo del aislamiento que estaban comenzando a sentir a causa del estilo de dirección de Holt, muy diferente al de su padre. Al final, dejó el bolígrafo sobre el escritorio y miró a los tres ejecutivos.

—El problema de fondo es que ya no os sentís como parte de la familia. Os sentís como simples empleados.

—Empleados en los que ya no se confía —añadió Tom.

Carly se levantó, agrupó sus notas, caminó hacia la puerta y se volvió. Tenía que decir algo, cualquier cosa que les permitiera ver las cosas desde el punto de vista de Holt. El problema era que realmente no lo conocían.

—Holt no puede comprender el concepto de familia —les dijo—. Nunca ha tenido una —echó un vistazo a sus notas—. Pero al parecer no tenéis ningún problema con su forma de llevar la compañía.

—No —Mark miró a sus compañeros—. Yo soy el que lleva menos tiempo en la empresa, pero reconozco que la forma de trabajar de Holt me ha impresionado.

—Nadie está cuestionando su competencia —corroboró Danny—. Ha demostrado con creces su capacidad cuando tu padre estuvo ingresado.

—¿Y no será que estáis celosos porque mi padre lo ha escogido a él como sustituto?

—Quizá lo estuviéramos al principio —contestó Tom—. Y quizá lo miráramos por ello con cierto recelo. Pero somos conscientes de que todos vamos a beneficiamos de su forma de conducir la empresa. El problema es que me gustaría volver a sentir que formo parte de un equipo.

—Creo que deberíais hablar con él, explicarle lo que sentís. Quizá si le hicierais ver que confiáis en él, aprendería a confiar en vosotros —estudió sus rostros, intentando averiguar si se había producido en ellos algún cambio, pero no era capaz de adivinar lo que estaban pensando—. Sé que mi padre confía en Holt, y yo sería capaz de confiarle mi vida —entonces se dio cuenta de que los ejecutivos tenían la mirada fija en la puerta. Se volvió y advirtió que no estaba cerrada—. Holt —le dijo—, yo sólo...

—Ya te he oído —miró a los tres hombres, que se removían incómodos en sus asientos—. Caballeros, siento interrumpirlos, pero el periodista de Nation’s Business está aquí. Mark, he pensado que podrías echar una mano a Carly con la entrevista —se despidió de los otros dos con un ligero movimiento de cabeza, agarró a Carly del brazo y, de camino al vestíbulo, le tendió un vaso de cartón—. Toma, he pensado que podrías necesitarlo.

El aroma a café inundaba al aire. Y sin poder hacer nada para evitarlo, la suave melodía que durante toda la mañana había estado revoloteando por la cabeza de Carly volvió.



Holt observaba caer la nieve a través de la ventana del despacho de Calvin. Detrás de él, oía a este último paseándose. El tiempo avanzaba, y Holt no podía recordar otra ocasión en la que se hubiera sentido tan impotente. Llevaban ya más de una hora esperando la llamada del chantajista. El teléfono sonaría en cualquier momento y Calvin tendría que tomar una decisión, a menos que se les ocurriera algo, cualquier cosa que les permitiera seguir demorando la entrega de la información.

Se volvió y fijó la mirada sobre Carly. Estaba sentada en el sofá, con las piernas encogidas, revisando la ficha que él mismo había elaborado sobre Lance Bigelow.

Desde que habían llegado aquella mañana al Edificio Carpenter, el día había transcurrido a un ritmo desenfrenado. No habían tenido tiempo para hablar. De hecho, Holt ni siquiera había tenido tiempo para analizar lo que estaba sintiendo.

Por una parte estaba el deseo, eso no había cambiado. Le bastaba mirarla, observar el brillo de su pelo o una sola de sus sonrisas para desearla. Hacer el amor con ella sólo había servido para aumentar su deseo. Y cuando la había oído hablando con Tom, Mark y Danny, cuando la había oído decirles que confiaba en él...

No la había creído cuando le había dicho que lo amaba. Temía creerla, no se atrevía a confiar... Calvin se detuvo delante de su hija.

—¿Has encontrado algo?

Carly levantó la mirada del papel.

—No hay nada aquí que pueda hacernos pensar que Lance haya vuelto a la vida de Jenna para vengarse por lo que le hiciste. La empresa lo contrató cuando terminó un Master en Administración de Empresas. Vino a Manhattan hace dos años. Es posible que a través de su trabajo se enterara de que Carpenter Enterprises se había establecido aquí. Y tardó más de un año en encontrarse con Jenna en el gimnasio. ¿Por qué iba a esperar tanto tiempo si lo que quería era vengarse?

—Hmmm —gruño Calvin, mordisqueando un puro—. Entonces estamos como al principio.

—Contamos con otro dato interesante —continuó explicando Carly—. Lance estudió en Atlanta. Y allí es donde Waterman Beverages tiene su oficina principal.

—¿Crees que Sam Waterman puede tener algo que ver con esto?

—Bueno, tú le quitaste a mamá. Estaba pensando que, si Sam se enteró de lo que les había sucedido a Lance y a Jenna, quizá tuvo algo que ver con el hecho de que Lance consiguiera trabajo en Sterling Secunties. Quizá me esté agarrando a un clavo ardiendo, pero es posible que tenga sentido...

—Sam vino al funeral de tu madre —respondió Calvin—. Allí enterramos el hacha de guerra.

Carly se levantó para acercarse a su padre.

—A lo mejor estamos considerando todo esto desde una perspectiva equivocada. En vez de preocuparnos por quién puede querer vengarse, deberíamos intentar averiguar quién es el traidor que está dentro de la empresa. Alguien que trabaja en la compañía está envuelto en todo esto. Tiene que ser alguien que esté al corriente del nuevo proyecto y que no ha tenido ningún problema para instalar un micrófono en el dormitorio de Jenna. Si averiguamos quién es, quizá podamos dar con la persona que quiere vengarse de ti.

Calvin suspiró y se sentó tras su escritorio.

—En ese caso tendremos que volver a pensar en Mark, en Tom y en Danny.

—No, no lo creo.

Calvin y Carly giraron a la vez hacia Holt.

—Parece que has cambiado de opinión —comentó Calvin.

Holt miró a Carly.

—Creo que tu hija acaba de sugerir algo interesante. Hemos pasado la mayor parte del día buscando algo que pudiera relacionar a Lance Bigelow con la empresa. Hemos dado por sentado que él tenía un motivo de venganza y que había alguien en la empresa que estaba investigando para él. Quizá haya llegado el momento de intentar encontrar al espía y seguir a través de él a la persona que puede tener motivos de venganza.

—Así que, en vez de limitar la lista de sospechosos, debemos ampliarla —dijo Carly—. De momento, sabemos que fue una mujer la que lo siguió a Bistro 720.

—Pero era un hombre el que nos siguió a nosotros ayer —replicó Holt.

—Un hombre muy pequeño con un gorro de lana —señaló Carly—. Y había alguien más, que conducía el coche azul. Y también hay otra persona que ha subido regularmente al apartamento para recoger las cintas grabadas.

—Esto no nos va a llevar a ninguna parte —gruñó Calvin mientras sacaba un disquette del ordenador—. No vamos a encontrar a tiempo la respuesta.

Como si aquella hubiera sido la señal, en ese momento sonó el teléfono. Calvin presionó el botón del altavoz.

—¿Tienen ya preparada la información?

—Tengo el disquette en la mano —dijo Calvin—. Pero antes quiero hablar con mi hija.

—Ojo por ojo, diente por diente. La fórmula a cambio de la seguridad de su hija.

—¿Dónde está mi hija?

—Envíe la fórmula a través del correo electrónico.

—Espere, quiero hablar con ella —insistió Calvin.

La única respuesta fue el pitido del teléfono.

—¡Maldita sea! —murmuró Calvin. Miró después a Holt—. No estamos seguros de que hayan sido secuestrados. Es muy posible que estén disfrutando de una luna de miel.

Holt asintió.

—Pero el mensaje del chantajista ha cambiado. Ya no ha prometido que Jenna estaría aquí a tiempo para la boda. Lo único que nos ha ofrecido ha sido su seguridad. Quizá se estuviera refiriendo a la seguridad de tus dos hijas. Si no le envías la fórmula...

El ruido del fax interrumpió a Holt, que agarró el papel y lo llevó al escritorio de Calvin.

Al ver los titulares, Carly se unió a ellos. Se trataba de una noticia que anunciaba un terrible accidente en la nieve, acompañada de las pertinentes fotografías. Holt tomó el papel de la mano de Calvin mientras Carly observaba el rostro completamente pálido de su padre. La joven se agachó para sacar la botella de brandy y las copas del último cajón de la cómoda.

—No dice nada de Jenna. Era una maniobra para asustarte —gruñó Holt.

—Y lo ha conseguido —admitió Calvin mientras se sentaba, tomando la copa que su hija le ofrecía—. No te preocupes, pequeña —le dijo a su hija—. El viernes tú estarás a cargo de la compañía, Holt. Creo que eres tú el que tiene que tomar una decisión.

—Es una decisión difícil de tomar —repuso Holt—. Podríamos arriesgarnos y decirles que hemos localizado a Jenna y a Lance y sabemos que están a salvo. Pero no creo que aun así renuncien. Sin embargo, si les enviamos ahora la fórmula, garantizaremos la seguridad de tus dos hijas —se volvió hacia Carly—. Creo que eres tú la que tienes que decidir.

Carly se quedó mirándolo fijamente, sintiendo los fuertes latidos de su corazón. Con aquella simple frase, Holt la estaba tratando por vez primera como si fuera su compañera. Y había algo más. Le estaba entregando su confianza.

—¿Qué me dices, hija? —preguntó Calvin—. ¿Tú crees que debemos enviarles esa información?

Carly estaba a punto de asentir cuando la puerta del despacho se abrió y Jenna irrumpió en la habitación.

—¡Papá!

—¡Hija mía! —susurró Calvin, estrechándola con fuerza entre sus brazos. Se separó ligeramente de ella y le enmarcó el rostro con las manos—. ¿Estás bien?

—Estoy estupendamente.

Sin soltarla, Calvin desvió la mirada hacia el hombre que había entrado con Jenna en el despacho.

—Supongo que tienes que darme una explicación.

—Sí, señor —dijo el hombre.

—Papá, no empieces a culpar a Lance, yo fui la que insistí en que nos escapáramos. Él quería venir a explicarte lo que sentíamos, pero no se lo permití. Pero ayer por la noche me convenció y decidimos venir a enfrentarnos a todo lo que hiciera falta. Lance opina que no he sido justa contigo y con Holt. Y tampoco con Carly —se volvió hacia su hermana y le tomó las manos—. Contigo he sido especialmente injusta. Sé que nunca has querido casarte. Ha sido muy egoísta por mi parte el dejarte con todo el lío de la boda —se inclinó para besar a su hermana en la mejilla—. Lance y yo hemos vuelto para intentar enmendar la situación.

Calvin se acercó a su hija para volver a abrazarla.

—¿Así que has sido tú el que ha decidido traer la a casa? —le preguntó a Lance.

—Sí, señor, sé que eso no justifica el hecho de que me haya fugado con ella.

—No —corroboró Calvin—, pero indica que estás mejorando. ¿Sabes? Si hubieras hecho algo parecido hace nueve años, habría acabado contigo.

Lance miró a su suegro sin pestañear.

—Y entonces quizá hubiera tenido motivos para hacerlo.

Calvin abrazó a su hija con fuerza mientras miraba con satisfacción el disquette que tenía en el escritorio. A continuación, se acercó a Lance, brindándole la mano.

—Bienvenido a la familia.

Lance estrechó la mano que le ofrecía.

—Gracias señor. Por cierto, ¿qué podríamos hacer Jenna y yo para reparar el daño causado a la compañía?

Las carcajadas de Calvin resonaron en toda la habitación.

—Eso no es nada comparado con todo lo que ha pasado aquí desde que desaparecisteis vosotros dos. Te voy a decir una cosa —le palmeó la espalda—. El viernes puedes volver a repetir la ceremonia de la boda con mi hija, de una forma más apropiada. Después organizaremos una fiesta para celebrar vuestro regreso.

—¿Y qué va a pasar con los accionistas? ¿No les importará que no me case con Holt? —preguntó Jenna.

Calvin miró a Holt.

—Ése problema lo dejo en sus manos. A Holt se le da muy bien convencer a los accionistas, y tendrá que practicar si quiere dirigir esta compañía. Ahora, siéntate para que podamos contarte todo lo que ha pasado desde que te fuiste.



—No me lo puedo creer —comentó Jenna mientras sacaba una botella de champán del frigorífico—. Alguien ha utilizado mi fuga para chantajear a papá. Jamás podría habérmelo imaginado.

—Y yo jamás me habría imaginado que iba a estar aquí, en la cocina, ayudándote a preparar algo de comer mientras los hombres se dedican a intentar atrapar al chantajista —comentó Carly mientras comenzaba a desenroscar el alambre del champán.

Jenna miró a su hermana sonriente.

—Eso son alianzas masculinas. Deberías saberlo, eres antropóloga. Estoy segura de que has tenido que enfrentarte a ellas en esas culturas que tanto te fascinan.

—Eso se llama machismo, y por su culpa las mujeres han estado encerradas en la cocina durante siglos. Una situación a la que jamás he aspirado.

—Entonces es una suerte que Lance y yo hayamos regresado para permitirte escapar de un destino peor que la muerte —comentó Jenna mientras metía la pizza en el horno—. Por cierto, todavía me asombra que papá no haya presionado para que el viernes se celebrara una doble boda. Y que Holt tampoco haya insistido en ello.

Carly quitó el alambre de una segunda botella de champán intentando ignorar el dolor que sentía en su pecho. Era un dolor que había comenzado en el momento en el que Holt se había ido con su padre para organizar una reunión con los principales accionistas de la empresa. ¿Sería eso tener el corazón roto? Tendría que tomar nota de lo que estaba sintiendo.

—Creía que también habías pedido una ensalada —comentó Jenna.

—Sí, con brotes de soja —contestó su hermana mientras sacaba unas copas.

—¡Carly!

Sorprendida, Carly se volvió hacia Jenna. Su hermana tenía una fuente de ensalada entre las manos. Tras ella se encontraba el montaplatos de la pared.

—Está claro que no has pasado demasiado tiempo en esta cocina. Te habías dejado parte de la comida en el montaplatos.

Carly se acercó a su hermana.

—¿Y qué hacía ahí esa comida?

—Se la encargaste a Mason, el chef, y él utiliza el montaplatos para subirnos la comida.

Carly se asomó al montaplatos con curiosidad y descubrió una cadena de oro que inmediatamente recogió.

—Y parece que también lo utiliza para enviar joyas —comentó. Mientras sostenía la cadena entre sus dedos, parpadeó en su mente una imagen que pronto desapareció. Se volvió hacia Jenna y preguntó—: ¿Te resulta familiar?

Jenna observó la cadena y sacudió la cabeza.

—No, pero a Mason le gusta regalar joyas de oro, sobre todo pendientes. Probablemente se le haya caído cuando estaba dejando la ensalada.

Carly dejó la cadena en el mostrador de la cocina y comenzó a llenar copas de champán. La tercera vez que el líquido rebasó una de las copas, Jenna apoyó la mano en el hombro de su hermana.

—¿Qué te pasa, Carly?

Carly dejó la botella bruscamente y comenzó a pasear nerviosa por la cocina.

—No me gusta que me traten así, encerrándome en la cocina para hacer el trabajo propio de las mujeres. Y además, es posible que su plan no funcione. Quienquiera que esté detrás de todo esto, podría no estar tan desesperado como para meterse en el despacho de papá y llevarse el disquette.

—Fue capaz de intentar atropellarte, Carly. Yo creo que papá y Holt tienen razón. Si aparezco en mi despacho y le digo a todo el mundo que papá y Holt van a estar fuera del edificio durante todo un día, ¿crees que el chantajista va a resistir la tentación de ir a buscar algo en lo que tiene tanto interés?

—A lo mejor nos pasamos todo el día esperando para nada.

Jenna se inclinó contra el mostrador y miró a su hermana.

—El problema no es sólo que los hombres estén planeando la estrategia en una habitación y nosotras tengamos que estar en la cocina, ¿verdad?

—No... sí, Jenna, ese hombre me está volviendo loca.

—¿Holt? —Jenna lo miró con los ojos abiertos de par en par—. Estás enamorada de él, ¿verdad?

—No... sí —para su más absoluto horror, Carly se dio cuenta de que tenía los ojos llenos de lágrimas. Jamás en su vida había llorado por amor—. Estoy enamorada de él, sí, pero no quiere casarse conmigo.

—Eso no tiene por qué ser un problema. Lance tampoco quería fugarse conmigo, pero conseguí hacerle cambiar de opinión. Espera y verás. También conseguirás hacer que Holt cambie de opinión.

Carly miró a su hermana a los ojos y, por primera vez, sintió que se suavizaba el terrible dolor de su corazón.



—Miaauu —se quejó Priscilla mientras paseaba con altivez por el dormitorio de Carly para terminar saltando a su cama.

—Te han echado, ¿verdad? —Le preguntó Carly—. No te lo tomes como algo personal. Están recién casados —echó un rápido vistazo al pasillo y cerró la puerta. No había señales de Holt. Todavía seguía hablando con Lance y con su padre cuando Jenna y ella habían salido del despacho. Necesitaban tiempo para hablar de lo que iban a hacer con los accionistas. Y Jenna necesitaba tiempo para prepararse para su marido. Había pasado ya una hora desde entonces.

Tras cerrar la puerta, Carly miró a Priscilla.

—Aunque también se han deshecho de mí, y reconozco que no es nada fácil no tomárselo como algo personal —había oído a su padre sugiriéndole a Holt que se quedara a pasar allí la noche. Evidentemente, Holt había decidido quedarse en una habitación para invitados—. Jenna dice que si insisto puedo hacerle cambiar de opinión... pero ya no sé qué hacer para intentarlo —señaló con la mano todas las notas que tenía clavadas en la pared—. Mira todo lo que he hecho. Y encima, ahora que Jenna ha vuelto, me encuentro también con las limitaciones de mi propio guardarropa —pasó frente al espejo y arrugó la nariz al ver la enorme camiseta blanca que llevaba puesta—. Será muy práctica para las noches tropicales, pero desde luego, no es lo más apropiado para seducir a un hombre.

Se acercó a la cama y se sentó al lado de Priscilla.

—Además, si quiero seducirlo, primero tendré que atraparlo. En vez de dedicarme a tomar tantas notas en la isla, lo que debería haber hecho es aprender a cazar, o a pescar. Lu era un gran pescador.

—Miauuu.

—¿Qué? Te animas cuando me oyes hablar de pescado, ¿verdad? Pues Lu traía siempre llena la barca cuando regresaba a casa. Yo creo que eso fue lo que le llamó la atención a Lania al principio.

—Miiauuuu.

—No, tonta, no solo le gustaba el pescado. Aun así, Lu era el mejor pescador de la isla. Cuando en una ocasión le pregunté cuál era su secreto, se echó a reír y me dijo algo así como que todos los días salía a pescar y pescaba. Así de fácil.

Carly frunció el ceño y volvió la cabeza hacia la puerta.

—Quizá siempre sea así de sencillo. Aquí estoy yo, esperando que Holt venga a buscarme. Pero Lu nunca se quedaba esperando a que el pescado llegara por voluntad propia a su bote —se levantó nerviosa—. Probablemente Holt esté en este momento en el dormitorio de invitados, diciéndose que yo estaría mucho mejor en Manilai. O intentando convencerse de que puede dirigir Carpenter Enterprises sin ningún tipo de ayuda. Está acostumbrado a que la gente se aleje de él. Pero yo no pienso dejar que continúe solo.



Holt golpeó las bolas por segunda vez sin saber durante cuánto tiempo sería capaz de resistir sin ir a buscar a Carly. Se había convencido a sí mismo de que necesitaba tiempo. Todo había sido tan rápidamente entre ellos...

Midiendo el golpe con cuidado, dio una nueva colocación a las bolas sobre el tapete. Jugar al billar normalmente lo relajaba. O al menos lo ayudaba a concentrarse y pensar con más claridad. Pero aquella noche no conseguía tranquilizarse. Y por más que lo intentaba, apartar a Carly de su mente era una tarea imposible.

Mientras rodeaba la mesa de billar, recordó a Carly el lunes por la noche, tomando notas mientras él jugaba al billar. Sonrió ante el recuerdo y pensó que le gustaría jugar con ella. Estaba seguro de que debía de ser muy buena. Él mismo había podido comprobar lo rápidamente que había interiorizado las explicaciones del entrenador de Jenna. Y además, debía de ser una difícil contrincante, pues nunca se sabía cómo iba a ser su próximo golpe.

Holt frunció repentinamente el ceño. Se suponía que el billar tenía que ayudarlo a olvidarse de Carly. Se inclinó hacia delante y de un solo golpe metió dos bolas en dos agujeros.

No podía dejar de pensar en lo que había ocurrido durante aquella tarde. La hija pródiga había regresado, y su familia le había dado la bienvenida con los brazos abiertos. En vez de críticas o recriminaciones, le habían ofrecido a Jenna un cariño incondicional.

Durante toda su vida, él había preferido ser un extraño, un espectador. Así se sentía a salvo. Y nunca había querido tener una familia. Pero a pesar de todo, estaba comenzando a tener una. Lance le había pedido que fuera su padrino de boda. Podía ser una buena forma de mantener animados a los accionistas, pero no era ese el único motivo por el que Holt se había mostrado de acuerdo.

Cuando Calvin le había ofrecido un puesto en Carpenter Enterprises, él lo había aceptado por motivos económicos. Y la única razón por la que había aceptado casarse con Jenna era que así podría llegar a dirigir aquella empresa. Pero algo había cambiado.

Él había cambiado. Y todo por culpa de Carly.

Desde el momento en el que se había encontrado con ella, había empezado a desear algo más.

—¿Holt?

Se volvió lentamente y la vio en el marco de la puerta. No dijo nada. Bastó una mirada para que el corazón comenzara a latirle de forma tan violenta que estaba convencido de que la misma Carly podría oírlo.

—No me gusta esperar —dijo Carly. Lo había estado observando durante algunos minutos, esperando poner en calma sus sentimientos. Primero había sufrido un ataque de pánico al encontrar la habitación de invitados vacía, después había sentido un profundo alivio al oír ruido en la biblioteca. Pero aquellos sentimientos no eran nada comparados con la tormenta que se había desatado en su interior al verlo.

Había sentido lo mismo la primera vez que había ido a su apartamento. Aunque la necesidad de acariciarlo era más fuerte que en aquella ocasión. ¿Cómo podía ser el deseo tan intenso después de lo que ya habían compartido, después de lo que habían hecho en su apartamento aquella mañana?

—No me gusta estar sola cuando tengo que esperar —le dijo, acercándose a él.

Al enfrentarse a la mirada inescrutable Holt, estuvo a punto de perder el valor. ¿Habría llegado demasiado tarde? ¿Habría tomado ya una decisión?

—Podemos jugar al billar para matar el tiempo —le quitó el taco de billar con una sonrisa y giró hacia la mesa para estudiar la posición de las bolas. Dio gracias a Dios por haber estado tomando notas sobre la partida el lunes por la noche. Rápidamente, calculó el ángulo y la velocidad y lanzó la bola contra una de las bandas. En su retroceso, la bola consiguió meter otras dos en el agujero. Una tercera rodó lentamente hacia su destino. Aquella jugada exitosa, aumentó su confianza.

Apoyó el taco contra la mesa y miró a Holt.

—Pero preferiría hacer el amor —se acercó a él y deslizó un dedo por su camisa—. Y acuérdate de que me toca decidir a mí. No he tenido oportunidad de hacerlo antes porque Jenna nos ha interrumpido antes de que pudiera decirle a mi padre que entregara la investigación.

—Carly....

Carly le cubrió los labios con el dedo y alzó la mirada hacia él.

—No discutas. Estas son las reglas y tú estuviste de acuerdo —apartó la mano de sus labios para acariciarle la barbilla, el cuello y el pecho.

—Carly yo...

—Chsss —musitó—. No digas nada. Tienes que estar cansado de hablar. Has pasado horas reunido con Lance y con mi padre. Y durante todas esas horas, he estado pensando en hacer esto.

Sin dejar de mirarlo a los ojos, comenzó a desabrocharle la camisa. Cada vez que desabrochaba un botón, sentía el tentador calor de su piel y, en el momento en el que deslizó la camisa por sus hombros y la arrojó al suelo, se apoderó de ella una intensa emoción. Le bastaba la mirada de Holt para saber que él estaba sintiendo algo parecido.

Sosteniéndole la mirada, acarició su pecho, deteniéndose para sentir los latidos de su corazón contra la palma de su mano. Había una gran fuerza allí, y también mucha ternura. Si al principio había sido la autoridad que emanaba aquel hombre lo que la había atraído de él, había sido su bondad la que había conquistado su corazón. Continuó bajando las manos hasta encontrar el botón y la cremallera de los pantalones de Holt.

A continuación las alzó hasta su cuello y se puso de puntillas para acercarse a su boca.

—La primera vez que me besaste, creía que sabía exactamente cómo iba a ser. Había estado pensando mucho en ello. Pero fue mucho más de lo que esperaba. Me pregunto cómo será esta vez —rozó sus labios tentadoramente para apoderarse a continuación de ellos. El calor, la excitación, el placer y todas aquellas maravillas que recordaba volvieron a explotar en su interior. Holt intentó estrecharla contra él, pero Carly se lo impidió—. Soy yo la que decide.

Acarició sus brazos lentamente.

—Incluso antes de que me besaras, ya quería acariciarte así. Esa misma mañana, en tu apartamento, al salir de la ducha pensé que podría morir si no te acariciaba así —le acarició el cuello con las yemas de los dedos y descendió hasta el pantalón, para ir empujándolo lentamente por sus caderas mientras ella misma iba agachándose y acariciando todas las zonas que dejaba al desnudo.

Holt se estremeció. Aquellas caricias estaban volviéndolo completamente loco. Había sentido deseo en otras ocasiones. Y en todas sus facetas, desde un deseo dulce hasta una pasión incontrolable. Pero aquello era diferente. Carly era diferente.

Cuando sintió la lengua de Carly detrás de sus rodillas, sólo fue capaz de gemir. Quería abrazarla, instarla a levantarse, pero los brazos no lo obedecían. Ninguna mujer lo había excitado nunca de ese modo. Mientras los labios de Carly iban trazando un camino ascendente por su cuerpo, comprendió que era suyo, que estaba perdido. Y al darse cuenta de ello, perdió completamente la razón para entregarse a su deseo.

La agarró y se tumbó con ella en el suelo. No podía controlar sus manos. Le quitó rápidamente la camiseta y observó su piel sedosa.

—Te deseo. Aquí, ahora —le dijo con una voz que apenas reconoció.

Cuando Carly asintió, se hundió en ella, dejan o que la locura del deseo los envolviera. Carly se arqueó contra él y, moviéndose al ritmo de los latidos de su corazón, consiguió hacerle alcanzar las cumbres del placer en medio de una explosión durante la que Holt sólo acertó a susurrar que era suya.

Durante mucho tiempo después, Carly se sentía como si estuviera flotando en una nube. Tenía la mente deliciosamente en blanco. Y se sentía inmensamente viva, porque Holt estaba a su lado. Era su respiración la que oía, su sabor el que endulzaba sus labios. Y su cuerpo sudado el que presionaba el suyo.

No podía moverse, no quería. Pero cuando advirtió que Holt se tensaba, encontró fuerzas suficientes para abrazarlo.

—No te muevas —le dijo.

—He sido muy brusco. Debo haberte hecho daño.

Carly abrió los ojos y advirtió la preocupación que se reflejaba en los de Holt. Sonrió lentamente.

—No estoy segura. Me he olvidado de tomar notas.

Holt rió suavemente y enmarcó su rostro con las manos.

—Esto no tiene ninguna gracia. Podría haberte hecho daño. Me has hecho algo que... no sé explicarlo.

—Déjame hacerlo otra vez —susurró Carly.

—No, esta vez me toca decidir a mí.

—¿Y qué es lo que piensas hacer?

Con una lentitud casi exasperante, Holt acercó su boca a la suya. Carly sintió que sus labios se derretían bajo aquella suave caricia. Uno por uno, sus músculos fueron transformándose en fuego líquido. Y su cerebro dejó de funcionar.

—He pensado que esta vez podríamos, intentar algo diferente —musitó mientras cubría su rostro de besos—. Algo más contenido, más elegante.

—Enséñame cómo se hace —susurró Carly.

Y Holt obedeció.


Capítulo 10



Cuando Carly se despertó, la tenue luz del amanecer invernal comenzaba a filtrarse por la ventana. Carly cerró los ojos con fuerza, intentando escapar del día. Ojalá la noche durara eternamente. La noche y Holt. Volvía a hundirse perezosamente en el sueño cuando sintió un suave roce en la mejilla.

—Miauuu.

Abrió los ojos y se encontró frente a Priscilla. Se incorporó bruscamente y comprobó que estaba en su propia cama. Completamente sola... bueno, con la gata.

Lo último que recordaba era que estaba tumbada en el suelo de la biblioteca de su padre con Holt. Él debía haberla llevado a su dormitorio, pero no se había quedado con ella. Rápidamente descartó el dolor producido por la soledad. Era lógico que no se hubiera quedado, tenía que comprenderlo. Evidentemente, sus principios no le habían permitido quedarse a dormir con ella en la casa de su padre sin estar casados. Tenía que empezar a confiar en él.

Apartó las sábanas, se levantó de la cama y caminó hacia la ventana. Había dejado de nevar y la luz de la mañana batallaba contra las nubes que cubrían Manhattan. A sus pies brillaban todavía las luces de la ciudad y los faros de los coches. Pero poco a poco, el día iba venciendo a la noche.

Y ella tenía que convencer a Holt.

Miró el reloj; eran las siete en punto y sabía exactamente dónde estaba Holt. De acuerdo con el plan que habían trazado él y su padre, en ese momento debían estar saliendo del edificio, dejando tentadoramente vacío el despacho de Calvin.

En un primer momento, Holt había propuesto que se fueran todos, pero Carly había argumentado que sería demasiado sospechoso, de modo que al final habían llegado al siguiente acuerdo: Lance se quedaría cuidando a las dos mujeres de la familia, junto con dos guardias de seguridad. Jenna iba a representar un papel estelar, presentándose en su despacho a las nueve de la mañana y haciéndole saber a todo el mundo que Holt y Calvin iban a pasar el día fuera del edificio.

Si todo iba según lo previsto, Holt y su padre habrían salido en un taxi hacía ya media hora y, tras un breve trayecto para despistar, estarían en una cafetería situada frente al edificio, vigilando las entradas. Mediante un par de radioteléfonos estarían en contacto con los guardias de seguridad.

Así que su padre y Holt iban a tener un día muy entretenido mientras que Jenna, Lance y ella tenían que limitarse a esperar.

Carly se acercó al armario y sacó unos vaqueros y un jersey. Iba a estar todo el día esperando, de modo que lo mejor era ponerse algo cómodo. En realidad, tenía muchas cosas que hacer. Entre otras, un libro que escribir. Miró las notas que tenía clavadas en la pared. Pero escribir le apetecía mucho menos. Y antes de entregarse a sus deberes académicos, necesitaba tomarse un café. Sacó el bote de café instantáneo de su bolso y se dirigió hacia la puerta.

Priscilla la siguió al pasillo. Carly no oyó nada al pasar por la habitación de Jenna, así que continuó avanzando y sólo se detuvo al ver al guarda de seguridad en la puerta de la biblioteca de su padre.

—¿A qué hora habéis empezado a trabajar? —le preguntó.

—A las seis y media, cuando su padre y el señor Cassidy han salido —le dijo—. Mi compañero está en la entrada del apartamento.

Carly hizo un breve asentimiento de cabeza antes de meterse en la cocina y cerrar la puerta tras ella.

—Odio tener que esperar —le dijo a Priscilla mientras encendía el fuego para calentar el agua. Sacó después una lata de comida para gatos del frigorífico—. Estoy deseando que termine todo esto.

—Miaauuu —contestó Priscilla, mientras saltaba al mostrador.

Carly estaba a punto de ponerle el plato de comida delante cuando vio la cadena de oro que había encontrado el día anterior en el montaplatos. La alzó y la miró intentando recordar.

Y entonces lo vio claramente: revivió la imagen de Danny Gallagher sentado en el escritorio de Susan y jugueteando con la cadena. Y recordó también el rostro de la secretaria, transformado por la risa.

Su mente corría a toda velocidad mientras miraba la cadena.

Dejó el plato de la gata en el mostrador, se acercó al montaplatos a grandes zancadas y abrió la puerta. Si aquella cadena era de Susan, ¿qué podía estar haciendo allí? Apoyó las manos en el montaplatos y se alzó para sentarse en él. Fue metiéndose lentamente y al final terminó encogida dentro del aparato.

—Miaauuu.

Carly miró a la gata.

—Estoy intentando demostrar una teoría —musitó. Se sentía como una especie de galleta humana, pero tenía que mantenerse en aquel pequeño cubículo. Lo siguiente que tenía que hacer era cerrar la puerta. Alargó la mano y, sin pensarlo dos veces, cerró la puerta y volvió a abrirla rápidamente.

El siguiente paso no iba a ser tan sencillo. No le había hecho ninguna gracia la oscuridad, y tampoco el sentimiento de claustrofobia que se había apoderado de ella en el momento en el que se había cerrado la puerta. Pero sólo había una forma de comprobar su teoría.

Miró hacia abajo y vio a Priscilla observándola atentamente.

—Ni lo pienses, Priscilla. Voy a hacer esto sola. Porque si demuestro que alguien ha estado utilizando el montaplatos para subir a nuestro apartamento, eso explicaría muchas cosas —y también señalaría a los culpables, pensó Carly. Susan y Danny. A su padre le iba a resultar muy doloroso, pero tenía sentido. Si Danny había estado saliendo con Jenna con idea de convertirse en el yerno de Calvin Carpenter, no tendría inconveniente en chantajearlo para lucrarse. Esa había sido la primera teoría de Holt. ¿Y quién mejor espía que Susan?

Debería haberse dado cuenta mucho antes. Susan era la persona que más cerca estaba de Jenna en la empresa. Ella misma y Holt habían podido obtener mucha información sobre su hermana gracias a Susan. Sólo había una persona que pudiera disponer de tanta información.

Y era la misma que se había montado en el montaplatos la noche anterior, la misma que se había metido en el apartamento y había podido escuchar a través de las puertas, la misma que había colocado un micrófono en la habitación de Jenna. Y sólo había una forma de demostrar quién era.

—Deséame suerte —le dijo a Priscilla, apretó un botón y cerró rápidamente la puerta.

Casi inmediatamente oyó el ruido del motor mientras el montaplatos descendía. Para no dejarse dominar por el miedo, comenzó a contar. No había llegado hasta cinco cuando ya era casi insoportable el dolor del cuello y tenía un calambre en la pierna. Justo cuando estaba empezando a pensar que aquello iba a ser interminable, el montaplatos se detuvo. Carly empujó rápidamente la puerta y salió. Apareció justo encima de un mostrador.

Tomó aire y esperó hasta que sus ojos se acostumbraron a aquella tenue luz. Vio las cazuelas colgando sobre su cabeza y un enorme mostrador en el centro de la habitación. Estaba en la cocina del edificio. Bajó al suelo y comenzó a caminar, revisando lo que hasta entonces había averiguado. Una mujer o un hombre pequeño podían acceder fácilmente a la vivienda familiar utilizando el montaplatos. Pero había sido una mujer la que había seguido a Jenny y a Lance. El hombre que había estado siguiéndolos a ellos también podía haber sido una mujer, pues llevaba el rostro prácticamente oculto por un gorro de lana y era bastante pequeño. Y había encontrado una cadena en el montaplatos idéntica a la que Susan llevaba.

No eran pruebas suficientes para llamar a Holt y a su padre. Carly dio media vuelta y se dirigió hacia el comedor. Mientras caminaba entre las mesas, miró el reloj. Eran las siete y media. Tenía tiempo suficiente para registrar el escritorio de Susan, y quizá también el de Danny. Mientras se dirigía hacia el ascensor, vio luz en el laboratorio. Eso significaba que Tom Chadwick ya había llegado. No tenía ni un minuto que perder. Las oficinas comenzarían a llenarse de un momento a otro.

Tenía que darse mucha prisa. Corrió hacia el ascensor y apretó el botón. En el momento en el que las puertas se abrieron, suspiró aliviada. Todavía estaban encendidas las luces de seguridad, y el piso parecía desierto. Salió del ascensor y corrió hacia el escritorio de Jenna.



—¿Estás seguro de que funcionará? —preguntó Calvin, mirando con el ceño fruncido el radioteléfono que llevaba en la mano.

—Funcionará en cuanto cualquiera de los guardias de seguridad tenga algo que decirnos —le aseguró Holt—. Pero todavía es pronto.

Y lo era, se dijo Holt mientras miraba por la ventana de la cafetería. Tanto que la única persona que había entrado en el edificio era Tom Chadwick, que normalmente empezaba a trabajar a las siete de la mañana. Esa era la razón por la que habían decidido salir tan temprano del edificio. El resto de los empleados llegaban entre las ocho y las nueve de la mañana. Eso le daría tiempo a Jenna para hacer correr el rumor de que Calvin y Holt iban a pasar el día fuera de la oficina.

—Pasarán horas antes de que suceda algo —le comentó a Calvin.

—Hmmm —gruño Calvin, mientras la camarera les dejaba las tazas en las mesa. La de Calvin la llenó con una infusión Carpenter y después le sirvió un café a Holt—. No sabía que bebías porquería.

—Lo hago muy de vez en cuando —contestó Holt. Y la verdad era que él se había quedado tan sorprendido como Calvin cuando le había pedido el café a la camarera. ¿Sería quizá una forma de mantenerse cerca de Carly? No le había resultado nada fácil separarse de ella, dejarla en el interior del edificio, a pesar de que sabía que Lance y dos guardias de seguridad no la perderían de vista en ningún momento. Era la parte del plan que menos le gustaba. Pero Carly tenía razón. Habría resultado sospechoso que hubieran abandonado todos el edificio.

Y por mucho que se preocupara, el tiempo no iba a pasar más rápidamente. Dio un sorbo a su café y comentó.

—Tengo la sensación de que va a ser una larga espera.

Calvin miró el reloj.

—Sí. Odio esperar.

—Carly también.

Calvin lo escrutó con la mirada.

—Es una chica muy inteligente. Jamás encontrarás una pareja mejor —al ver la expresión de Holt, alzó las manos, en gesto de rendición—. De acuerdo, de acuerdo, no diré una palabra más.

Holt le sostuvo la mirada a Calvin mientras se apoyaba contra el respaldo de la silla.

—No, hablemos de Carly —sugirió y advirtió satisfecho la sorpresa que se reflejaba en el rostro de Calvin—. Además, tengo dos preguntas que hacer.

—Dispara.

—En primer lugar, quiero saber si Lance estaba al corriente de todo esto desde el principio.

—¿Al corriente de qué?

—De esta complicada trama que has elaborado para que tus dos hijas se casaran y te dieran nietos.

Calvin arqueó marcadamente las cejas.

—No sé a qué...

—Puedes seguir mintiendo todo lo que quieras, pero te conozco y durante todo este tiempo he averiguado unas cuantas cosas. Para empezar, creo que todo esto empezó hace unos seis meses, justo cuando tuvieron que operarte urgentemente del corazón. En ese momento tuviste que enfrentarte a la posibilidad de morir y decidiste que querías tener nietos. Fue entonces cuando organizaste un encuentro entre Lance y Jenna, ¿verdad?

—No había vuelto a ver ni a hablar con Lance hasta que entró ayer por la tarde con mi hija en el despacho —protestó Calvin.

—Quizá no, pero hace seis meses que Jenna coincidió con él en el gimnasio. Qué coincidencia, ¿no te parece? Me sorprende haber tardado tanto tiempo en imaginarme que tú tuviste algo que ver con ese encuentro. Pero no se me ocurrió pensarlo hasta ayer, cuando insististe en que te acompañara a Sterling Securities, para poder hablar personalmente con Bill Cavenaugh. Si yo hubiera sido capaz de pagar a su familia para que lo mantuviera lejos de mi hija, estoy seguro de que le habría seguido el rastro durante todos estos años. Lo que me cuesta entender un poco más es por qué no lo invitaste a cenar directamente a tu casa, o algo más sencillo.

Calvin no decía nada, se limitaba a beber lentamente su té. Holt se inclinó hacia delante. Tenía que reconocer que estaba empezando a disfrutar.

—La impaciencia no es la única cualidad que Carly ha heredado de ti. También tiene un buen cerebro, y una capacidad innata para comprender a la gente, como tú. Y tú conoces a tus hijas mejor que ellas mismas. Jenna es una romántica, de modo que preparaste todo un romance para ella. Y le planteaste que debía casarse conmigo para transformarla en Ginebra y animarla a que se escapara con Lancelot, su verdadero amor.

—Me concedes demasiados méritos, muchacho.

—No te subestimes, viejo lobo. Debiste de pasar momentos muy duros cuando no sabías si Lance podía estar detrás de ese secuestro. Pero quizá lo conocías suficientemente bien, tanto como para saber que no tenía nada que ver con ello. Y tengo que admitir que la parte realmente ingeniosa de tu plan fue ese matrimonio que arreglaste entre Jenna y yo con un doble propósito. Sabías que en cuanto Jenna me diera calabazas, poniendo en cierto peligro a la compañía, Carly acudiría al rescate. Porque eso es lo que Carly siempre ha hecho por la familia.

Calvin se inclinó en su asiento y suspiró mirando a Holt.

—Era un buen plan. De hecho, ha estado a punto de funcionar.

—¿Estaba Lance al corriente? —preguntó Holt.

—Dios mío, claro que no. Él también es un romántico. La fuga era lo mejor para ambos. Eso era exactamente lo que habían planeado hace nueve años.

—Así que Carly y yo hemos sido las víctimas de sus fantasías románticas.

—Pensé que no podía haceros ningún daño a ninguno de los dos. Jamás había conocido dos personas que estuvieran más en contra del matrimonio. Estabais hechos el uno para el otro.

—¿Entonces por qué no estuviste de acuerdo en que Carly sustituyera a Jenna cuando ésta se fugó con Lance?

—Porque soy consciente de que nadie puede obligar a una persona a enamorarse. El amor tiene que surgir libremente. Lo único que yo he hecho ha sido crear oportunidades. Lance no estaba obligado a fugarse con Jenna. Y tú no tienes que casarte con Carly si no quieres.

De pronto, el radioteléfono sonó. Calvin lo agarró inmediatamente.

—¿Cuál de estos malditos botones tengo que apretar?

—Déjame —Holt presionó el botón de transmisión y contestó—: Cassidy al habla.

—Soy Harrison, llamo desde el ático. La señorita Carpenter ha desaparecido.

—¿Que Carly se ha ido? —preguntó Holt.

—Sí, señor. Estaba en la cocina, dándole de comer al gato y preparándose el desayuno. Al cabo de unos minutos he entrado y había desaparecido. Le juro que no ha podido marcharse sin pasar por delante de mí, pero he registrado toda la casa y no está por ninguna parte.

—Asegúrese de que el señor y la señora Bigelow no se muevan de donde están. Ahora mismo voy hacia allí.

Cuando Calvin comenzó a incorporarse, le ordenó:

—Tú quédate aquí y continúa con el plan original. Yo me encargaré de Carly.



El escritorio de Susan estaba completamente despejado, limpio como una patena. Carly lo rodeó y comenzó a abrir con impaciencia los cajones. No estaba segura de lo que buscaba, pero al abrir el último cajón, lo descubrió. Eran cintas. Cintas diminutas, del tamaño adecuado para el micrófono que habían descubierto en la habitación de Jenna.

Rápidamente, se las guardó en el bolsillo del vaquero. Necesitaba algún sitio para escucharlas. Se dirigía al despacho de Jenna cuando vio la agenda de Susan al lado de la mesa que tenía para el ordenador detrás del escritorio. Y estaba abierta por un nombre.

Waterman Beverages. Giró la silla de Susan y se sentó para ver la agenda de cerca. Había muchas razones para que el nombre de la empresa de Sam Waterman figurara en la agenda. Al fin y al cabo, Sam había sido invitado a la boda de Jenna, y también a la fiesta que se había celebrado el lunes en la empresa.

—Gracias por reunirte con nosotros, querida. Sabíamos que lo harías.

Carly volvió la cabeza al oír la voz de Sam, que salía en ese momento del despacho de Jenna. Susan lo seguía de cerca con una pistola en la mano.

—Esto nos facilitará el trabajo —continuó diciendo Sam—. Ahora vas a poder solucionar todos los problemas que nos has causado entregándonos la información que hay en el disquette que buscamos.

—Es imposible —les contestó Carly—. Hay guardias de seguridad en el ático y el edificio está vigilado. Seguro que alguien os ha visto entrar y pronto alertará a los guardias.

Sam alargó el brazo y la agarró por la barbilla.

—Susan estuvo ayer tiempo suficiente en el ático para oír los planes de tu padre, de modo que ni ella ni yo hemos abandonado el edificio, por lo que nadie nos ha visto entrar. De hecho, le has evitado Susan un viaje en el montaplatos.

—Sam —advirtió Susan—, deja de perder el tiempo. Salgamos de aquí.

En cuanto Sam la soltó, Carly comenzó a pensar a toda velocidad. Tenía que ganar tiempo. En cualquier momento el guardia del ático se daría cuenta de que no estaba en la cocina y se lo notificaría a Holt. Tenía que darles tiempo para que se prepararan.

—No podréis alejaros de aquí, alguien os detendrá cuando abandonéis el edificio y os quitará el disquette.

—No nos vamos a llevar el disquete. Almacenaremos la información en el ordenador y nos bastará con enviarla. Tú nos vas a ayudar a conseguir el tiempo que necesitamos para hacerlo.

Estaban a medio camino del ascensor cuando Carly tropezó. Sam se volvió hacia ella y la agarró con fuerza del brazo.

—Por favor, Carly, no quiero hacerte daño. Yo amaba a tu madre y ella no querría que te hiciera daño.

—Si de verdad querías a mi madre, ¿por qué haces esto?

—Si tu padre no la hubiera forzado a casarse con él, Jenna y tú habríais sido mis hijas. Tu padre me robó mi futuro y ahora yo voy a robarle el futuro de Carpenter Enterprises. Yo no quiero hacerte daño —se inclinó hacia ella y susurró—: Pero Susan está muy enfadada contigo. Has estado a punto de arruinar nuestro plan al proponerle matrimonio a Holt. Y has montado tanto alboroto... Yo sólo quería asustarte, pero Susan estuvo a punto de atropellarte. No vacilaría en utilizar esa pistola.

Carly se obligó a tranquilizarse. Mientras la obligaban a dirigirse a la escalera, respiró hondo.

—Entonces fue Susan la que me empujó en la escalera —comentó cuando llegaron al primer descansillo.

—Y debería haberte empujado más fuerte —contestó Susan, clavándole la pistola en la espalda—. Venga, no te pares.

Carly intentaba pensar desesperadamente mientras subían el último tramo de escaleras hasta llegar al ático. Pero tenía la cabeza llena de preguntas. ¿Cuánto tiempo llevaba fuera de la cocina? ¿Estaría Holt esperándola? No podía estar segura, pero lo que sí sabía era que no se imaginaría que Susan llevaba una pistola. Tendría que advertírselo.

Cuando Sam abrió la puerta, Carly lo empujó con la mano que tenía libre y después se volvió de manera que quedara su espalda contra la pared y Susan a su lado.

—Sam, ya me has oído, no podrás salirte con la tuya. Aunque consigas enviar la fórmula, mi padre sabrá que se la has robado. Y la pistola de Susan lo convertirá en un robo a mano armada, así que serás arrestado.

—Tu padre no hará nada contra mí —replicó Sam con una calma estremecedora—. Me lo debe.

Y en el mismo instante en el que cruzaba la puerta, Sam sintió un puño en el rostro. A pesar del dolor que se había hecho en la mano tras el primer impacto, Carly giró y golpeó a Susan con todas sus fuerzas. El ruido de un disparo resonó en su cabeza y cayó al suelo. Sintió que se quedaba sin respiración, y después vio las estrellas.



—¡Carly! —mientras Holt gritaba su nombre, la pistola disparó por segunda vez. Holt vio el fogonazo del disparo justo antes de que la pistola cayera al suelo. A continuación, vio la sangre saliendo del brazo de Carly.

Agarró a Susan del hombro y se la confió a uno de los guardias de seguridad. A continuación, se arrodilló y le subió la manga del jersey a Carly.

—Estás herida.

—Sí. Pero no me duele, ¿debería dolerme?

—Cállate —examinó la herida con manos temblorosas—. Es una herida superficial. Pronto te pondrás bien —pero la sangre continuaba saliendo a borbotones. Alzó la mirada y llamó a uno de los guardias—. ¡Llamen a la enfermería, que nos manden un médico! —se quitó la corbata y le hizo un torniquete.

Uno de los guardias había esposado a Sam Waterman y el otro estaba haciendo lo mismo con Susan. Pero mientras los miraba, Holt no podía dejar de ver el fogonazo de la pistola y la sangre saliendo del brazo de Carly.

Podría haberla perdido. Podría haberla perdido se repetía una y otra vez. Y el miedo y la furia batallaban dentro de él.

—¿Y se puede saber qué diablos estabas haciendo? —le preguntó con un hilo de voz.

—Estaba buscando pruebas.

—¿Enfrentándote a una mujer con una pistola cargada? Teníamos un plan, ¿por qué no te has limitado a hacer lo que se suponía que tenías que hacer? ¿En qué estabas pensando?

—¿Pensando? En lo único en lo que podía pensar era en que esa mujer iba a disparar a alguien.

—A ti —dijeron los dos al unísono.

—¡Tiempo! Ya tendréis oportunidad de discutir después —les gritó Calvin en cuanto salió del ascensor—. La policía ya... —se interrumpió al ver a Carly—. ¿Qué te ha pasado, pequeña?

—Estoy bien, papá.

—Está bien —lo dijeron los dos a la vez. Holt la levantó y la acercó a su padre.



Carly caminaba por el despacho de su padre sin descanso. El aturdimiento inicial había desaparecido después de que el médico le limpiara y vendara la herida mientras le decía que había tenido mucha suerte. Antes de dejarla, le había dado unas pastillas para el dolor, pero Carly no se las había tomado. Necesitaba hablar con Holt.

Pero antes tenía que encontrarlo y, cuando había vuelto al ático, se había encontrado con que Holt había desaparecido. Se había marchado sin decir palabra, según su padre para reunirse con los accionistas.

Carly sabía que estaba enfadado con ella por que no había seguido al pie de la letra sus instrucciones, pero también que el enfado no era la única razón por la que la estaba evitando.

Y no sabía, ni por lo más remoto, qué podía hacer. Le había resultado más fácil enfrentarse a Susan que asumir el hecho de que Holt Cassidy no quería casarse con ella.

—¿Te apetece una copa de brandy? —preguntó Calvin, que entraba en ese momento en el des pacho.

—¿Por qué no?

Su padre sirvió un par de copas y se sentaron juntos en el sofá. Hasta ese momento Carly no se había dado cuenta de lo cansado que parecía su padre.

—No te esperabas lo de Sam, ¿verdad? —le preguntó.

—La verdad es que me siento como un viejo estúpido. Pensaba que Sam y yo habíamos superado nuestras diferencias el día del funeral de tu madre. Y durante todo este tiempo ha estado culpándome —dio un sorbo a su brandy—. La verdad es que le quité a tu madre. Eso tengo que reconocerlo.

—Es absurdo que cargues con esa culpa. Mamá no habría hecho nada en contra de su voluntad. Y estoy segura de que la única motivación de Sam Waterman no ha sido la venganza.

—Eres una chica muy inteligente. Nos hemos enterado de que Waterman Beverages sufrió muchas pérdidas el año pasado. Cada vez se venden menos bebidas gaseosas. Lo que no sabía yo era hasta qué punto esas pérdidas podían afectar a un hombre como Sam. Por cierto, ha necesitado en varias ocasiones asistencia psiquiátrica por culpa de una depresión. Creo que llegó a convencerse de que yo no sólo le había quitado a tu madre, sino que también le estaba robando sus clientes. Supongo que en ese estado es lógico que se dejara tentar cuando Susan le ofreció pasarle la fórmula del té, pero estoy seguro de que no quería hacerle daño a nadie.

—¿Entonces por qué llevaba Susan una pistola? —preguntó Carly.

—Esa es una buena pregunta. Pero sabiendo lo que Sam amaba a tu madre, juraría que no quería haceros ningún daño ni a ti ni a Jenna, y que hizo todo lo que estuvo en su mano para contener a Susan —se terminó el brandy—. Le he contratado un abogado. Quizá te parezca una locura, pero no quiero que pase un solo minuto en la cárcel.

Carly abrazó con fuerza a su padre.

—¿Sabes? —le dijo—. Creo que mamá estaría muy orgullosa de ti.

—No es tu madre la que me preocupa, sino Holt, creo que deberías hablar con él...

—¿Y cuándo quieres que hable con él? —preguntó Carly, escrutando a su padre con la mirada.

—Probablemente puedas encontrarlo ahora en su apartamento. Fue para allá cuando salimos de comisaría.

—Estabas detrás de todo esto desde el primer momento, ¿verdad, papá?

—No sé de qué me estás hablando...

—Debería habérmelo imaginado cuando estuve buscando datos sobre Lance. BilI Cavenaugh es un viejo amigo tuyo, pero estaba tan ocupada buscando una conexión entre Lance y Sam Waterman que no me fijé. Fuiste tú el que le conseguiste ese puesto de trabajo en Nueva York. Después, hiciste que se encontrara con Jenna y la comprometiste con Holt con el único fin de que le diera calabazas. De esa manera me atraparías en toda esa repugnante red de mentiras y engaños.

—Espera un minuto, pequeña, a tu madre no le gustaría que me hablaras así.

—¡Mi madre me animaría a hacerlo! —repuso Carly mientras giraba sobre sus talones y se dirigía hacia la puerta.

—¿A dónde vas?

—Al único lugar al que no pienso ir es al apartamento de Holt.



Carly pagó el taxi y al salir metió el pie en un charco de agua helada. Saltó a la acera intentando ignorar el chirrido de sus botas empapadas. La historia no iba a repetirse, se dijo. Aquella vez, cuando le propusiera matrimonio a Holt, él iba a decir que sí. Todavía no había conseguido quitarse de encima la sensación de estar repitiendo algo vivido, pero en aquella ocasión había algo completamente diferente. No tenía ningún plan. Iba al apartamento de Holt sin haber preparado absolutamente nada.

El problema era que quizá fuera mejor no haber ido. Lo más inteligente habría sido esperar, darle tiempo a Holt para pensar. Pero odiaba esperar.

Antes de darse tiempo para pensar apretó el botón del telefonillo y en cuanto sonó el zumbido, abrió el portal y se dirigió hacia el ascensor.

Encontró abierta la puerta del apartamento de Holt y entró rápidamente. Holt estaba asomado a la ventana, tal como lo había encontrado la primera mañana.

El miedo y el deseo estaban haciendo estragos en su interior. Tenía que hablar con él antes de acobardarse definitivamente.

—Sé que no quieres casarte, y que lo último que deseas en esta vida es formar una familia. También soy consciente de que debería haberte dado tiempo, pero odio esperar —cuando Holt intentó hablar, alzó la mano para interrumpirlo—. Por favor, déjame terminar. No tienes por qué preocuparte. No voy a proponerte matrimonio otra vez. Por lo menos todavía. Lo que voy a hacer es esperar, esperar y esperar hasta que cambies de opinión. Y esto no tiene nada que ver ni con mi familia ni con Carpenter Enterprises. Tampoco tiene que ver con la primera propuesta que te hice aquella vez... ¡Te estás riendo de mí!

—No —contestó Holt, intentando contener en vano la risa—. Me estoy riendo de nosotros, sobre todo de mí. Ya ves, esta vez no podía esperar, así que incluso le pedí a Jenna que te comprara un vestido de boda. Pero debería haberme imaginado que estropearías el plan.

Por primera vez, Carly se fijó en las velas. Las había por todas partes: en el escritorio, en la mesa, incluso en frente de la chimenea. Brillaban como las estrellas del cielo de Manhattan. Y se fijó en algo que había en la barra de la cocina americana en lo que antes no había reparado: era una máquina de café expreso.

—¿Tienes una máquina de café expreso? —le preguntó, caminando lentamente hacia ella.

—La he comprado porque prefieres el capuccino al té —cuando Carly se volvió de nuevo hacia él, vio que tenía los ojos de lágrimas. Con el estómago hecho un nudo, le acarició la mejilla—. No sé qué voy a hacer contigo. No quería hacerte llorar. Ven aquí —la tomó de la mano y le hizo sentarse frente a la chimenea—. Siéntate. No sé por qué se me ha ocurrido hacer las cosas así.

—Lo siento —susurró Carly—. No esperaba...

—Chsss. Déjame terminar. Incluso tengo una ficha —se sacó una pequeña tarjeta del bolsillo—. He anotado todas las razones por las que debería casarme. Pero no tenemos por qué celebrar mañana una doble boda. Lo que quiero que sepas Carly, por encima de todo, es que te amo. Pretendía pasar toda mi vida solo, pero también me has estropeado ese plan. No puedo vivir sin ti, Carly. ¿Quieres casarte conmigo?

Carly todavía tenía los ojos llenos de lágrimas, pero no podía contener la risa mientras se levantaba para abrazar a Holt.

—Por fin te tengo, Holt Cassidy, y a partir de mañana, no voy a dejar que te separes de mí en toda tu vida.

—Estoy deseando que llegue ese momento —dijo Holt, y cubrió sus labios con un beso.



Fin
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